
  


  
    
  


  
    Zoe Saldivar no solo estaba soltera; estaba sola. Acababa de romper con su novio, trabajaba desde casa y Jen, su mejor amiga, estaba tan obsesionada con su bebé que prácticamente había abandonado su amistad. El día en que Zoe se quedó atrapada accidentalmente en su ático con su gato hambriento se dio cuenta de que dependía solo de ella dejar de vivir en soledad.


    Pero su vida aparentemente vacía se complicó de pronto: la primera nueva amiga que hizo era Pam, la madre viuda de Jen, y, el único chico que logró que volviera a sentir mariposas revoloteándole por el estómago era el hermano de Jen. Mientras tanto, su padre, un hombre de encantos embriagadores como el tequila, se proponía seducir a Pam.


    Pam estaba aturdida y nerviosa, Jen estaba enfadada, y Zoe estaba empezando a pensar que, después de todo, estar sola no estaba tan mal.
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  Capítulo 1


  —Me llamo Zoe Saldivar y acabo de acostarme con mi exnovio. Ha sido estúpido.


  Mientras hablaba, tiró con cuidado de la cuerda que colgaba de la puerta del desván que había en el techo. El mecanismo estaba agarrotado y si la puerta se cerraba de golpe, se quedaría atascada para siempre, o eso le había dicho el inspector de edificios cuando ya había pagado el depósito de la casa.


  —Con «estúpido» no me refiero ni a él ni al sexo, que ha estado bien. Me gustaría decir que estaba borracha, pero no lo estaba. De hecho, sabía muy bien lo que hacía. Pero he sido débil. Ya está, ya lo he dicho. Me he acostado con mi exnovio en un momento de debilidad.


  La escalera descendió en el pequeño pasillo de la casa. Zoe puso un pie en el primer escalón y miró a Mason, su descomunal gato anaranjado.


  —¿Nada? ¿No quieres darme ningún consejo?


  Mason parpadeó.


  —¿Eso significa que no te interesa o que me estás dando el visto bueno?


  Mason bostezó.


  —No sé qué es peor, si haber cometido la estupidez de acostarme con mi exnovio o que solo pueda hablarlo contigo.


  Subió por los estrechos y tambaleantes escalones hasta el desván, que era sorprendentemente espacioso. Hasta ahora no había almacenado muchas cosas ahí, sobre todo porque cargar con algo grande o pesado por esas escaleras era casi imposible, pero sí que guardaba en él sus maletas y las banderas decorativas de las cuatro estaciones que había comprado en una feria de artesanía celebrada en la playa recientemente. A su madre siempre le había encantado celebrar todas las fiestas y los cambios de estación y ahora que Zoe tenía su propia casa, quería continuar esa tradición.


  Encendió la luz e ignoró la extraña y algo espeluznante sensación que producía estar en un desván. El suyo era diáfano y no olía demasiado a humedad, pero seguía siendo un desván al fin y al cabo.


  Llevó el mástil de metro veinte hasta la trampilla y volvió a por la bandera de la primavera que quería colgar. La extendió y sonrió al ver el precioso ramo de flores bordado con vivos colores.


  —Perfecta.


  Oyó un chirrido y, al girarse, vio a Mason subiendo las escaleras.


  —¡No!


  Lo último que necesitaba ahora era que el gato desapareciera en algún rincón lleno de polvo durante horas mientras intentaba convencerlo de que saliera.


  El animal la miró como diciendo «¿me hablas a mí?» y entró en el desván de un salto.


  Era una buena pieza. Ocho kilos de músculo y, sí, también de demasiadas chucherías para gatos. Y cuando saltó para acceder al desván, la escalera rebotó, se elevó y se cerró con una velocidad asombrosa y un golpe que retumbó por toda la casa. Después se hizo el silencio.


  Zoe y Mason se miraron y el gato comenzó a explorar el lugar con la cola alzada como si no pasara nada. Sin embargo, ella sabía muy bien que no era así.


  «No cierre la puerta del desván de golpe. Está combada por los años y la humedad y hay que cambiarla. Si deja que se cierre de golpe, se quedará atascada».


  Las palabras del inspector se le vinieron a la cabeza; unas palabras que había escuchado pero en las que no había reparado porque había estado pensando en otras cosas como la pintura y las cortinas nuevas. Al fin y al cabo, solo eran unas escaleras de desván. ¿Tanto importaban?


  Ahora sí. Y mucho.


  Soltó la bandera, fue hasta la trampilla y empujó un poco. Nada. Volvió a empujar con más fuerza con el mismo resultado.


  No era una persona muy mañosa. Podía cambiar una bombilla y actualizar el ordenador, pero algo más complicado que eso le suponía todo un reto. Comprendía el mecanismo de una escalera de desván: tirabas de una cuerda, la trampilla se abría y la escalera se desplegaba. Cuando habías terminado, empujabas la escalera para que se plegara de nuevo y se cerraba suavemente.


  Lo que no sabía era cómo hacer eso desde el interior del desván en lugar de desde el pasillo. Si se situaba sobre la escalera y se abría, caería al pasillo desde arriba y eso probablemente no tendría un final feliz.


  Se arrodilló frente a la trampilla y puso las manos sobre ambos lados de la escalera para empujar todo lo que pudo. Pero nada. No se produjo el más mínimo movimiento. Se había quedado atrapada.


  Inquieta, se sentó en el suelo e intentó pensar qué hacer. Gritar para pedir ayuda no serviría de nada porque en casa no había nadie, principalmente porque vivía sola. Sí, tenía amigos, pero tardarían días en echarla en falta, y lo mismo pasaría con su padre. Además, tenía el móvil abajo y avisar a un vecino sería complicado porque el desván no tenía ventanas.


  Tragó saliva y se dijo que no, que no hacía cada vez más calor ahí arriba, que estaba bien y que podía respirar. Todo saldría bien. De pronto, algo se movió en una esquina. Se llevó la mano al pecho sobresaltada y entonces apareció Mason. ¿Eran imaginaciones suyas o el gato la estaba mirando con actitud depredadora?


  —No te vas a comer mi hígado —le dijo.


  El gato pareció sonreír.


  Zoe se puso de pie. Para todo problema había una solución y la encontraría. Y en el peor de los casos, se dejaría caer sobre la puerta del desván y se arriesgaría a sufrir una caída, que era mejor que tener una muerte lenta y dolorosa sola ahí arriba.


  Mientras recorría el amplio espacio, intentó pensar en positivo. Todo iría bien y sería una fantástica anécdota para contar. Sin embargo, su cerebro no dejaba de ofrecerle terribles historias que había oído sobre personas que habían muerto y estaban momificadas para cuando las habían encontrado porque nadie las había echado en falta, lo cual podía pasarle a ella perfectamente, pensó horrorizada. Vivía sola, trabajaba desde casa y su mejor amiga estaba obsesionada con su hijo de dieciocho meses y apenas la llamaba. Podía acabar sin hígado y momificada. Había visto fotos en la clase de Ciencias. La momificación no le sentaba bien a nadie.


  Veinte minutos más tarde, había reunido sus maletas y el mástil de la bandera junto con dos viejas mantas y un rastrillo de metal que había dejado allí el antiguo propietario de la casa. Si James Bond podía matar a alguien con una pluma estilográfica, ella podría salir del desván al estilo MacGyver.


  Colocó el mástil junto a la trampilla y su maleta más pequeña al lado. Las mantas las reservaría por si de verdad tenía que lanzarse sobre las escaleras intentando no matarse al aterrizar. Se envolvería en ellas para amortiguar la caída. Pero, primero, un enfoque más sensato.


  Apoyó el rastrillo contra la abertura y lo empujó con tanta fuerza como pudo. La puerta se movió ligeramente y después se cerró de golpe. Descansó un segundo, volvió a empujar esta vez usando también su peso corporal para hacer palanca. Sintió cómo la puerta cedía un poco, después un poco más. Con el pie colocó el mástil para sujetarla.


  Se puso recta y sacudió los brazos. Si salía de ahí, tendría una charla muy seria con Mason. Y tal vez empezaría a hacer ejercicio. Y a hacer más amigos. Y se compraría una de esas alarmas que usaban las personas mayores.


  Cuando los brazos dejaron de temblarle tanto, volvió al trabajo. Esta vez logró abrir la puerta lo suficiente para deslizar hasta el espacio resultante la maleta más pequeña. La presión abolló el plástico pero le permitió abrir más la puerta.


  Dos maletas y muchos sudores después, la puerta del desván se abrió y las escaleras se desplegaron, ¡sí! Mason pasó por delante de ella, bajó al pasillo y miró hacia arriba como preguntándole por qué tardaba tanto.


  —Vamos a tener que hablar sobre tu actitud —murmuró mientras bajaba las escaleras—. Y esta noche me tomaré un vino.


  


  Cuatro días después, mientras se dirigía a casa de su amiga Jen e iba pensando en el incidente del desván, se detuvo en el Let’s Do Tea a comprar unos bollitos. Una de las ventajas de trabajar desde casa era que era dueña de su tiempo y si, por ejemplo, quería trabajar a las dos de la madrugada, a nadie le molestaba. Lo malo, claro, era que nadie sabría si se estaba momificando en su desván.


  Por mucho que se recordaba que había logrado escapar y que estaba bien, no podía evitar pensar que por un momento había estado mirando de frente a la muerte. Aunque tal vez su inquietud general no tenía nada que ver con haber estado a punto de morir en un desván y sí mucho con el hecho de sentirse tan sola.


  Todos sus antiguos compañeros de trabajo se habían trasladado con la empresa a San José o habían encontrado otro empleo. Su padre vivía cerca y era un tipo fantástico, pero era su padre y tampoco es que fueran a salir juntos de compras. Trabajaba en casa y no solía tener muchos motivos para salir. En los últimos meses prácticamente había olvidado lo que era tener una vida.


  Haber roto con Chad influía mucho, se dijo al acercarse al mostrador para elegir los bollitos. No podía decir que haberlo dejado con él no hubiera sido lo correcto, pero lo cierto era que ahora mismo no sabía qué hacer.


  Eligió una docena de bollitos: de buttermilk, de arándanos y de pepitas de chocolate blanco. Después, volvió al coche y condujo hasta la casa de Jen, que se encontraba a unas cuantas manzanas.


  El aire de mediados de marzo era fresco y el cielo, claro. A unos ochocientos metros de distancia, el océano Pacífico regulaba la temperatura de la localidad playera de Mischief Bay. Incluso en invierno, rara vez bajaba de los quince grados, aunque sí que podía haber humedad.


  Giró en la calle de Jen y aparcó en el camino de entrada circular. La enorme casa de una planta y estilo rancho ocupaba un terreno descomunal. El jardín era exuberante y el tejado nuevo. En el país en el que los precios de las viviendas no dejaban de subir, especialmente en ese vecindario, a Jen y a Kirk, su marido, les había tocado la lotería.


  Arrugó la nariz al recordar que habían tenido esa gran suerte a costa de un precio terrible. Hacía casi dos años que el padre de Jen había muerto repentinamente. Pam, su madre, le había dado la casa y ella se había mudado a un piso. Pero Zoe sabía que, de haber podido elegir, Jen habría preferido seguir en su pequeño apartamento y tener a su padre a su lado. Y lo sabía bien porque ella daría lo que fuera por volver a tener a su madre.


  —Todo esto del desván me ha vuelto un poco morbosa —murmuró para sí al salir del coche—. Es hora de un cambio de aires.


  Fue hasta la puerta y llamó suavemente. Un cartel pintado a mano en amarillo intenso colocado sobre el timbre advertía: Mi bebé está durmiendo.


  Unos segundos más tarde, Jen Beldon abrió la puerta.


  —Zoe —dijo sorprendida—. ¿Habíamos quedado? —Jen, una preciosa morena con ojos color avellana, resopló y añadió—: ¡Ay, sí! Lo siento. Soy una amiga terrible. Pasa.


  Zoe la abrazó y le entregó la caja.


  —Yo he traído comida terrible que ninguna de las dos deberíamos comer, así que eso me convierte en una mala amiga también.


  —Gracias a Dios. Últimamente lo único que quiero son hidratos de carbono. Cuantos más mejor.


  Jen fue hacia la gran cocina abierta, llenó de agua un hervidor y lo puso al fuego. Sacó una tetera de un armario y echó té en un filtro.


  —Los días se me pasan volando y no sé ni dónde estoy. Siempre tengo miles de cosas que hacer.


  Llevaba una camiseta amplia, unos pantalones de yoga negros y unos calcetines blancos sin zapatillas. Tenía ojeras, como si no hubiera estado durmiendo bien, y no había perdido los kilos que había subido con el embarazo de Jack, su hijo de dieciocho meses.


  —Kirk está muy ocupado en el trabajo. Sé que es feliz, pero tiene unos horarios muy variables y un compañero del que mejor no hablo.


  —¿Sigue desquiciándote? —preguntó Zoe con comprensión.


  —Cada día. Ese hombre es un auténtico irresponsable, un insensato que no tiene ningún respeto por las normas. No sé cómo no lo han sancionado o echado.


  Seis meses atrás, Kirk había dejado la relativa seguridad del Departamento de Policía de Mischief Bay para ocupar un puesto de detective en el Departamento de Policía de Los Ángeles. Su compañero era un veterano imprudente llamado Lucas y Jen temía que pudiera meter a Kirk en situaciones peligrosas.


  Zoe puso los bollitos en una bandeja y la llevó a la mesa. Sacó mantequilla de la nevera además de leche para el té.


  Miró a su amiga.


  —¿Debería preguntarte por Jack o no?


  Al instante, a Jen se le llenaron los ojos de lágrimas, miró a otro lado un segundo y volvió a mirar a su amiga.


  —Sigue como siempre. Listo, contento, cariñoso. Pero…


  El hervidor silbó. Jen apagó el fuego y vertió el agua hirviendo en la tetera.


  Zoe se sentó en la mesa y contuvo un suspiro. Jack era un bebé muy dulce que había ido alcanzando etapas en el momento debido: rodar sobre la cama, mantenerse sentado, gatear, agarrar objetos. Lo único que no había hecho era hablar y se hacía entender de otros modos.


  Durante los últimos meses la preocupación de Jen había ido en aumento porque estaba convencida de que algo iba mal. Zoe no tenía experiencia suficiente para darle su opinión, pero, como todos los especialistas a los que habían consultado habían dicho que Jack hablaría cuando estuviera preparado, ella pensaba que tal vez su amiga se estaba volviendo loca por algo que quizás no era ningún problema.


  Jen sirvió el té, llevó a la mesa el vigilabebés que tenía en la encimera y se sentó.


  —Sigo haciéndole muchas pruebas a Jack en casa. Casi todo lo hace muy bien. Creo que es brillante. No está retrocediendo, o al menos yo no lo veo. La semana que viene lo voy a llevar a otro especialista —suspiró y agarró un bollito—. A lo mejor es algo nutricional —agitó el bollito—. Jamás le dejaría comer esto. Tengo mucho cuidado con su dieta —suspiró intensamente—. Ojalá pudiera dormir, pero todo esto me resulta tan duro. Estoy preocupada.


  —Es normal. Tienes muchas cosas encima.


  —Y que lo digas. Tuve que despedir al servicio de limpieza porque estaban usando limpiador en espray. ¿Te lo puedes creer? Les dije que solo podían usar espuma y las bayetas especiales que compré. ¿Y si los vapores de los químicos están afectando al desarrollo de Jack? ¿Y si es la pintura de las paredes o el barniz de los suelos?


  —¿Y si no le pasa nada y está bien? —dijo Zoe sin pensar y deseando poder retirar esas palabras. Jen le lanzó una mirada acusadora y apretó los labios.


  —Ahora estás hablando como mi madre —le contestó con brusquedad—. Mira, sé que para ti no es tan importante, pero Jack es mi hijo y tengo que protegerlo. Sé que le pasa algo y soy la única que lo ve. Lo sé. Si tuvieras hijos, lo entenderías.


  Zoe había estado deseando tomarse su bollito de pepitas de chocolate, pero ahora se vio incapaz de darle un bocado.


  —Lo siento. Solo pretendía ayudar.


  —Pues no lo has hecho.


  Esperó mientras se preguntaba si Jen iba a disculparse por sus hirientes comentarios, pero su amiga se limitó a seguir mirándola.


  —Bueno, entonces debería irme —dijo finalmente y en voz baja. Se levantó y fue hacia la puerta.


  Jen la siguió, pero antes de que Zoe pudiera salir de la casa, la agarró del brazo.


  —Oye, lo siento. Es que no quiero que nadie más me diga que Jack está bien. No lo está y parece que soy la única persona que lo ve. Me asfixio y nadie lo ve. Por favor, entiéndelo.


  —Lo estoy intentando. ¿Quieres que vuelva la semana que viene?


  —¿Qué? —a Jen se le volvieron a llenar los ojos de lágrimas—. No, no digas eso. Eres mi mejor amiga. Te necesito. Por favor, vuelve. La próxima vez será mejor. Será genial. Te lo prometo.


  Zoe asintió. Las palabras estaban ahí, pero ellas ya no eran amigas inseparables. Hacía tiempo que no lo eran.


  —Nos vemos —dijo y fue hacia el coche.


  Y mientras se alejaba conduciendo, se dio cuenta de que nunca tendría la oportunidad de contarle a Jen lo que le había pasado en el desván ni ninguna otra cosa que le sucediera.


  Ahora todo era distinto. Había terminado con Chad, Jen se estaba alejando, y ella se sentía como si estuviera viviendo en una absoluta soledad. Si no quería morir sola, tendría que hacer algunos cambios en su vida. El primer paso sería encontrar a un manitas que le arreglara las escaleras del desván. El segundo, mover el culo de su casa y hacer nuevos amigos.


  


  Jennifer Beldon sabía que todas las madres pensaban que sus hijos eran especiales, pero en su caso era verdad. John Beldon, que llevaba el nombre de su difunto abuelo y al que todos llamaban «Jack», era un niño guapo, feliz y brillante. Con dieciocho meses sabía andar y correr, aunque algo vacilante; sabía apilar cubos de construcción y entendía palabras como «arriba», «abajo» o «caliente». Sabía reír, señalar los objetos que ella le decía, reconocer el sonido del coche de su padre cuando llegaba a casa y dar patadas a un balón con sorprendente precisión. Era cuidadoso con la delicada y extrañísima perrita de su abuela e incluso se lavaba las manos solo, más o menos, antes de las comidas.


  Lo que no hacía, porque no podía o no quería, era hablar.


  Jen estaba sentada frente a Jack en el suelo del salón. De fondo sonaba música clásica. La alfombra era de algodón orgánico y lo suficientemente afelpada como para proteger al niño si se tropezaba. El sol entraba por las ventanas limpiadas con vapor. No había químicos de ningún tipo que los ojos pudieran ver, la nariz oler y los pulmones respirar.


  Levantó el dibujo de una araña. Jack aplaudió y señaló. El segundo dibujo tenía todas las partes de una araña pero estaban descolocadas creando un patrón al azar más que la imagen de un insecto. Jack frunció el ceño y sacudió la cabeza como si supiera que algo estaba mal. Ella le enseñó el dibujo de la araña una segunda vez y el niño esbozó una sonrisa de felicidad.


  —Eres un niño muy listo —le dijo con tono alegre—. Sí, es una araña. Bien hecho.


  Jack asintió y se dio una palmadita en la boca. Ella reconoció el gesto de inmediato y miró el reloj de la pared. Eran las once y media.


  —¿Tienes hambre? —al preguntarlo, le sonaron las tripas—. Yo también. Voy a preparar el almuerzo. ¿Quieres ver cómo lo hago?


  Jack se rio y gateó la corta distancia que los separaba. Al llegar a ella, se levantó y la abrazó.


  Ella lo acercó más a sí y dejó que la calidez de su cuerpecito la reconfortara. Era un niño muy bueno, pensó rebosante de gratitud. Un niño inteligente, cariñoso, dulce. Ojalá…


  Alejó ese pensamiento. Estaban teniendo un buen día. Se centraría en eso y ya se ocuparía de lo demás más adelante.


  Se levantó y juntos entraron en la cocina. Jack fue directo a la pequeña mesa de actividades colocada en una esquina junto a la despensa. Allí tenía toda clase de cosas para mantenerlo ocupado mientras ella cocinaba, como un bloc de papel gigantesco y unas gruesas pinturas no tóxicas, y una fiambrera azul y verde que emitía música y decía el nombre de los distintos objetos que contenía. Había querido ponerle también una pequeña cocina de juguete, pero Kirk se había negado, y cuando Jen le había dicho que no pasaba absolutamente nada porque los chicos cocinaran, él había insistido en que dedicara el mismo tiempo a jugar con una mesa de carpintero de juguete. Y, aunque su cocina era grande, no habrían podido colocar los dos juguetes sin que le quitaran espacio a ella.


  Cerró la puerta para que Jack no pudiera salir a explorar él solo y conectó el teléfono al pequeño altavoz. Arrancó Pandora y seleccionó sus emisoras favoritas.


  —¿Te apetece música disco? —le preguntó con una sonrisa.


  Jack la miró y sonrió.


  El You Should Be Dancing de los Bee Gees comenzó a sonar y ella movió las caderas. Jack hizo lo mismo y, aunque se movía de un modo algo extraño, estaba bastante coordinado para su edad. Jen comenzó a dar pasos de un lado para otro y a avanzar de espaldas hacia la pila. Jack se reía y daba palmas. Y cuando ella dio dos vueltas, él hizo lo mismo.


  Quince minutos más tarde estaban sentados y preparados para comer. Jen había acercado a la mesa la trona y se seguía oyendo música disco por los altavoces.


  La comida del niño consistía en una pequeña porción de pollo tierno y unos buñuelos de coliflor y patata. Había encontrado la receta en Internet y la había modificado, usando una freidora de aire caliente, con el fin de que no quedara grasiento, huevos y un poco de queso cheddar orgánico. Los hizo más pequeños de lo que indicaba la receta para que fueran de un tamaño perfecto que él pudiera agarrar. Aunque Jack sujetaba muy bien la cuchara, había observado que comía mejor si usaba directamente los dedos.


  Ella tenía salmón que le había quedado de la noche anterior y que acompañó con unas cuantas galletas saladas. Debería haberse hecho una ensalada, pero le habría supuesto demasiado esfuerzo. Kirk siempre le decía que comprara bolsas de ensalada de las que ya venían preparadas, y probablemente tenía razón, pero a ella le parecía que era malgastar un poco el dinero.


  —Hoy es miércoles —dijo entre bocado y bocado—. Qué bien que haga sol. Luego podemos ir a dar un paseo y ver el océano.


  Todo lo que había leído decía que debía asegurarse de hablar con Jack como si fuera capaz de entenderla. Que el niño no hablara no significaba que no oyera. Tenía la precaución de usar siempre frases completas y muchos nombres específicos. Por ejemplo, Lulu, la mascota de su madre, no era simplemente un «perro», era un «crestado chino». Con la comida también empleaba nombres concretos, «pan», «manzana», «cereales de arroz», y lo mismo con los juguetes.


  Cada segundo que su hijo estaba despierto, ella sabía dónde estaba y qué hacía. Siempre aprovechaba cualquier ocasión para estimular su cerebro, para ayudarlo a crecer. Conocía todas las señales del autismo y, a excepción de su incapacidad para hablar, Jack no las mostraba. Pero había una razón por la que no hablaba y mil cosas que podían estar pasándole, y esa realidad le impedía dormir por las noches.


  Cuando terminaron de almorzar, Jack recogió su plato con cuidado y ella lo dejó sobre la encimera. Y como todo niño tenía que acostumbrarse también al silencio y a la tranquilidad, apagó la música.


  Después, se puso los auriculares e hizo lo que hacía siempre tras el almuerzo: conectarse a la aplicación del receptor de la emisora de la policía. De momento, lo que oía era más o menos lo de siempre; dos agentes enviados a una casa a investigar un posible caso de maltrato doméstico y alguien contactando con la centralita para saber si los teleoperadores querían colines de pan con la salsa marinara. Miró la encimera para asegurarse de que había guardado toda la comida y un segundo después se le heló todo el cuerpo.


  Hablaban demasiado rápido como para que pudiera seguir lo que estaba pasando, pero captó las palabras suficientes: dos detectives. Tiroteo. Un agente herido.


  ¡Kirk! La invadió el pánico y se le aceleró el corazón. No podía respirar, no podía. Y ni siquiera saber que no estaba teniendo un infarto lograba reducir la sensación de pánico. Tenía el pecho encogido y aunque estaba inspirando, el aire no parecía llegarle a los pulmones.


  «Las galletas saladas son un tentempié muy sabroso».


  La cantarina voz del juguete de Jack atravesó la niebla que le invadía el cerebro. Miró a su hijo, que metió el cubo de galletas de plástico en la fiambrera y se rio.


  Ella se agarró a la encimera y se dijo que debía mantener la calma. Si Kirk era el agente herido, la llamarían por teléfono y un coche patrulla iría a recogerla para llevarla adonde fuera que llevaban a las familias en momentos así. Mientras tanto, marcó el número de Kirk, pero le saltó el contestador automático, como sucedía siempre que estaba trabajando.


  Quería encender la televisión, pero no podía. No podía exponer a Jack a las noticias, eran demasiado violentas y no sabía qué recuerdos podría retener en su memoria. Además, todo lo que había leído y oído decía que a esa edad debían limitarle la televisión.


  Echó los restos de comida en el cubo para compostaje y metió los platos en el lavavajillas. Limpió las encimeras mientras seguía escuchando la emisora. No oyó más detalles, solo información confusa. No se mencionó ningún nombre. Solo oía repeticiones de lo que había oído antes.


  Cuando la cocina estuvo limpia, se quitó los auriculares muy a su pesar; no quería llevarlos delante de Jack porque el niño tenía que saber que le estaba prestando atención. Aún le costaba respirar y tenía temblores. Ahora lo de ir a la playa ya quedaba descartado. Tenía que quedarse en casa por si había sucedido lo peor.


  Sacó a Jack al jardín y dejó abierta la puerta para poder oír si alguien llamaba a la puerta principal. Tenía el móvil en el bolsillo. Durante una interminable hora, jugó con su hijo mientras esperaba ansiosa alguna noticia de Kirk. A la una y cuarenta y cinco, entraron en casa y le dio a Jack un ligero tentempié compuesto por una manzana cortada para mojar en crema de calabaza. Cuando el niño terminó, fueron a su habitación para dar comienzo al ritual previo a la siesta de la tarde.


  Corrió las cortinas mientras Jack elegía el peluche con el que quería dormir. Winnie the Pooh solía ganar y ese día no era una excepción. Lo ayudó a quitarse los zapatos y lo metió en la cama. Se sentó a su lado y encendió la caja de música y luz que usaban cada tarde. La familiar música lo hizo bostezar. Un cuento después, ya estaba dormido. Jen conectó el vigilabebés y salió de la habitación despacio para no hacer ruido. En cuanto cerró la puerta, corrió al salón y encendió la televisión.


  Todas las cadenas locales emitían su programación habitual. Puso la CNN, pero Wolf Blitzer estaba hablando sobre una subida de la bolsa. Corrió al escritorio y esperó impaciente a que se encendiera el portátil. Después, fue directa a la página web de noticias locales y ojeó los artículos.


  Encontró uno sobre el tiroteo, pero hacía treinta minutos que no lo actualizaban. No había más noticias aparte del hecho de que habían disparado a dos detectives y el sospechoso estaba detenido. No había información sobre un agente abatido, lo cual significaba… ¿qué? ¿Que no habían disparado a nadie? ¿O que no querían decir nada hasta haberlo comunicado a la familia?


  Probó a llamar a Kirk de nuevo y volvió a saltar el buzón de voz. Se dijo que su marido estaba bien, que pronto llegaría a casa. Tenía que ponerse en marcha y ocuparse de todas las tareas que se le habían acumulado durante el día. La siesta de Jack duraba solo una hora aproximadamente y ese momento de tranquilidad era muy valioso.


  Pero el problema era que no podía moverse, sobre todo porque le dolía el pecho y no respiraba bien. El pánico amenazaba con apoderarse de ella y llevarla al límite. Necesitaba a su marido. Necesitaba que su hijo empezara a hablar. Necesitaba que alguien impidiera que las paredes se cerraran a su alrededor.


  Le escocían los ojos, pero no se atrevía a llorar. Si empezaba, tal vez no podría parar y eso asustaría a Jack. No quería contagiarle sus locuras. Aún recordaba cuando era pequeña y cómo ver a su madre siempre preocupada la había inquietado mucho.


  Se obligó a levantarse. Tenía que planificar menús para los próximos días y hacer la lista de la compra. Tenía que hacer la colada y cambiar las sábanas. Iría poniendo un pie delante de otro y así lograría moverse. Kirk estaba bien. Tenía que estar bien. Si no…


  Se dejó caer en la silla y se rodeó la cintura con los brazos. Iba a vomitar. O a desmayarse tal vez. No podía respirar, no podía…


  De pronto el teléfono sonó indicándole que había recibido un mensaje de Kirk.


  Se puso derecha y levantó el teléfono del escritorio.


  Aliviada, lo leyó y tomó una buena bocanada de aire.


  
    Hola, cielo. ¿Querías que compre algo en el supermercado? Lo siento, pero no recuerdo lo que me has dicho esta mañana. Te quiero.

  


  Dejó escapar un sonido a medio camino entre una carcajada y un sollozo y respondió. Kirk estaba bien. Se había restablecido el orden.


  Se levantó y repasó mentalmente su lista de tareas por hacer. Sábanas, planificación de menús y lista de la compra, si le sobraba tiempo. Y después, cinco minutos para buscar información en Internet sobre alguien que pudiera decirle por qué su pequeño se negaba a hablar.


  Capítulo 2


  —Imposible.


  Pam Eiland se permitió una sonrisa ligeramente petulante a la vez que echaba los hombros atrás con seguridad porque sabía que tenía razón.


  —Oh, por favor, Ron. ¿Dudas de mí? Sabes que sé de lo que hablo.


  Ron, el treintañero y rubio jardinero, que además era entrenador a tiempo parcial del equipo de voleibol de UCLA, sacudió la cabeza.


  —No se puede plantar una flor de mono en una maceta. Piden suelos rocosos, mucho sol y un drenaje excelente.


  —Esas tres condiciones se pueden reunir en una maceta. Ya lo he hecho antes.


  —Pero no con una flor de mono.


  ¿Qué les pasaba a los hombres? Siempre creían que lo sabían todo. Cualquiera habría pensado que Ron se quedaría convencido después de que Pam llevara dos años comprando y haciendo florecer plantas que él había jurado que no crecerían en una maceta en su piso. Cualquiera lo habría pensado, sí, pero se habría equivocado.


  —Dijiste lo mismo sobre la salvia de colibrí y el agave de Shaw —señaló ella.


  —De eso nada. Te dije que el agave de Shaw crecería en una maceta.


  Ese hombre se tomaba muy a pecho las plantas. Y, además, se equivocaba.


  —Voy a comprar la flor de mono y no podrás impedírmelo.


  —Ni siquiera tienes un plan establecido —protestó—. Compras plantas basándote en sus nombres.


  Eso era cierto.


  —Cuando mi nieto me pregunte por mis plantas, quiero poder decirle que todas tienen nombres divertidos.


  —Es una razón ridícula para comprar una planta.


  —Y lo dice un hombre que no tiene hijos. Algún día lo entenderás.


  Ron, que no parecía muy convencido, fue a por las tres plantas sacudiendo la cabeza al mismo tiempo.


  —Eres una mujer muy testaruda.


  —La verdad es que no eres la primera persona que me lo dice —le entregó su tarjeta de crédito—. ¿Me las llevas luego?


  —Sí —contestó Ron más gruñendo que asintiendo.


  Pobrecillo, pensó Pam. No se tomaba bien las derrotas. Y se quedaría más planchado todavía cuando le enseñara fotos de sus plantas florecientes.


  Después de devolverle la tarjeta de crédito, él le dio el extracto para que lo firmara y levantó las manos. ¡Claro! Porque Pam y sus habituales compras no eran el verdadero atractivo para Ron.


  Pam abrió la bolsa.


  —Ven aquí, pequeña.


  Una cabeza asomó. Lulu, su crestada china, miró a su alrededor, vio a Ron y fue hacia él con ilusión. Ron la levantó en brazos y la acunó contra su amplio torso.


  Resultaba una imagen bastante extraña ver a la diminuta perrita contra la camiseta de Ron, que decía: ¿Cómo le va a ese helecho? Lulu era delgada, tenía pelo solamente y en forma de plumas blancas en lo alto de la cabeza, en la parte inferior de las patas y en la cola, y llevaba un vestido de tirantes rosa con el que, además de proteger su delicada piel, marcaba tendencia.


  Ron la abrazaba con delicadeza y le susurraba al oído recibiendo a cambio besitos perrunos. Era increíble. Lulu era un auténtico imán para los hombres. ¡En serio! Cuanto más macho era el tipo en cuestión, más lo atraía la diminuta perrita. Las amigas de Pam bromeaban y le decían que debería aprovecharse de ese poder, pero ella no lo haría. Era mayor que Ron, lo suficiente como para ser su…


  Lo miró. Bien, de acuerdo, tal vez no tanto como para ser su madre, pero sí para haber sido su niñera. De todos modos, qué más daba el tema de la edad. No le interesaba ningún hombre. Había perdido al gran amor de su vida dos años atrás y aunque jamás olvidaría a John, al menos el dolor más intenso se había disipado dejando maravillosos recuerdos. Con eso le bastaba.


  Ron le devolvió a Lulu con reticencia.


  —Es una dulzura.


  —Sí que lo es.


  —Te equivocas con lo de la flor de mono.


  —Cuando te demuestre que tengo razón, me burlaré de ti por tu falta de fe.


  Ron le lanzó una sonrisa, una con la que seguro que se derretían cientos de alumnas a las que entrenaba.


  Pam volvió a meter a Lulu en la bolsa, se la echó a un hombro y salió a la calle. Era mediados de marzo. Estaba segura de que en algún punto del país se estarían produciendo impresionantes tormentas de nieve, pero ahí, en Mischief Bay, tenían sol y unos agradables veintidós grados. En el parque había jóvenes practicando con sus monopatines, personas montando en bici y madres con sus hijos pequeños.


  Por un segundo pensó en llamar a su hija y proponerle que fueran a almorzar juntas, lo cual era una idea excelente en teoría, pero no en la práctica, porque Jen se obsesionaría con que a Jack le diera demasiado el sol o no tomara la comida adecuada y se preocuparía porque la mesa no estuviera lo suficientemente limpia, además de decirle que no debía llevar a su perra a un restaurante. Y aunque técnicamente a Lulu no se le permitía entrar, la llevaba metida en la bolsa y no emitía el más mínimo sonido, que era más de lo que se podía decir de muchos de los clientes humanos.


  El caso era que… Suspiró. El caso era que aunque le encantaría pasar la tarde con su nieto, no podía decir lo mismo de su hija. Quería a Jen, claro que sí. Moriría por ella o le donaría un órgano. Solo le deseaba lo mejor. Pero… y esto era algo que solo había admitido ante Lulu… desde que Jack había nacido, su hija no era muy divertida.


  Estaba obsesionada con su hijo. ¿Estaba creciendo? ¿Se había sostenido sentado a su debido tiempo? ¿Mantenía contacto visual? Estar con ella era agotador y estresante, y probablemente pensar eso de su hija la convertía en una mala persona. Sabía lo que era preocuparse por tus hijos. Ella también había sido una madre algo obsesiva, pero nada parecido a lo de Jen.


  Metió la mano en la bolsa y acarició a Lulu.


  —¿Tú qué propones? —le preguntó a la perrita—. ¿Nos olvidamos de nuestros defectos y nos vamos a comer un helado?


  Lulu ladró y Pam se lo tomó como un sí. Se prometió que a la mañana siguiente reuniría fuerzas e iría a visitar a su hija, pero esa tarde disfrutaría de la playa y se divertiría trasplantando a sus maceteros sus nuevas flores de mono. Y, después, un helado.


  


  «Apagar para después apretar abajo el interruptor». Zoe arrugó la nariz. No sabía de quién era la culpa, si de un programa de traducción defectuoso o de un error humano, pero el caso era que eso no tenía sentido. Miró el segundo documento que tenía abierto en su gran pantalla de ordenador y comenzó a escribir:


  
    Para apagar la unidad, pulsé el interruptor. Al cabo de treinta minutos en modo standby, se apagará automáticamente. Porque si es usted tan estúpido de marcharse sin apagar una plancha tremendamente caliente, haremos lo posible por evitar que prenda fuego a su casa. Personalmente, no creo que usted merezca semejante consideración, aunque a mí nadie me ha preguntado…

  


  Se permitió fantasear por un instante con darle al botón de enviar. Después, responsablemente, lo borró y pasó a la siguiente sección del manual de instrucciones.


  Traducía textos escritos en un pseudoinglés a un idioma real y esa semana el trabajo era sobre pequeños electrodomésticos. La semana anterior habían sido textos sobre equipo médico de alta tecnología, y había sido más complicado. El problema no era tanto que los manuales originales no estuvieran escritos en inglés sino que los hubieran escrito personas que hablaban en código y con abreviaturas. Los técnicos de los hospitales estaban ocupados con problemas más urgentes y no tenían tiempo para ponerse a pensar en qué significaban las instrucciones. Tenían que hacer su trabajo y pasar al siguiente paciente.


  Zoe lo hacía posible. Traducía manuales de su galimatías original a algo fácilmente comprensible. Sabía que, en su mayoría, los consumidores no se molestaban en abrir un manual, pero si por casualidad leían uno de los suyos, lo que encontrarían serían unas instrucciones fáciles de entender y escritas de un modo que tenía sentido.


  Llegó al final de la sección y se levantó a estirar. Demasiadas horas al ordenador hacían que se le agarrotara la espalda y le dolieran las piernas.


  —¿No debería hacer más ejercicio? —preguntó en voz alta y dirigiéndose a Mason, que dormía en un viejo sillón en el rincón más soleado de la pequeña oficina que tenía en casa—. ¿No quieres hablar del tema ahora? ¿Hace falta que diga que soy la única persona que te da de comer y que te quiere? Si me pasara algo, te arrepentirías.


  Esperó. Mason no movió ni una oreja. Pero justo cuando se agachó para acariciarle la barbilla, el gato soltó un maullido y comenzó a ronronear.


  —¡Ja! Sabía que me estabas escuchando. Y sí, ya sé que es patético que estemos manteniendo esta conversación.


  Sonó el teléfono. «Salvada por un tono de llamada», pensó. Al ver la pantalla, sonrió y pulsó el botón para contestar.


  —Hola, papá.


  —¿Por qué no te veo nunca? ¿Qué me estás ocultando? ¿Te has tatuado? ¿Te has rapado la cabeza?


  Ella se rio.


  —¿Por qué tiene que ser algo relacionado con mi aspecto? ¿Porque soy mujer? ¿Me estás discriminando por mi sexo y dando por hecho que solo nos importa el físico? Las mujeres tenemos cerebro, papá.


  —Zoe, te lo suplico. No me hables de la igualdad femenina. Apenas son las diez de la mañana —dijo su padre riéndose—. Y en cuanto a tu cerebro, sospecho que tienes demasiado. Solo quiero saber cómo estás porque soy tu padre. ¿Va todo bien?


  Zoe pensó en el «incidente del desván», pero decidió no mencionárselo a su padre porque se preocuparía y eso era lo último que necesitaba. Sí, necesitaba muchas cosas, pero preocupar a su padre no era una de ellas.


  —Estoy bien.


  —¿Y qué haces?


  —Trabajar.


  —¿Y cuando no estás trabajando? —su padre suspiró—. Por favor, no me digas que pasas el rato con Mason. Es un gato y lo único que hace es dormir y comer.


  —A veces hace caca.


  —Sí, y es un momento muy preciado para todos —hubo una pausa—. Zoe, ¿estás saliendo de casa? Ya no vas a trabajar a una oficina y ahora no estás con Chad. Me alegro de que por fin lo hayas dejado, pero eres joven. Deberías estar divirtiéndote.


  Oh, oh. Podía ver la preocupación saliendo de la cabeza de su padre como vapor saliendo de una olla a presión.


  —Papá, estoy genial —dijo recalcando la última palabra—. Y ocupada —añadió intentando pensar en algo que la hiciera parecer ocupada—. ¿Sabes? El próximo domingo celebro una barbacoa. Deberías venir. Será divertido.


  —¿Una barbacoa?


  —Sí. A… a la una. Puedes traer compañía, siempre que tenga la edad apropiada, claro.


  Su padre se rio.


  —Tenemos conceptos distintos de lo que es eso.


  —Sí, los tenemos, y el tuyo es asqueroso.


  —Nunca he salido con una chica más joven que tú.


  —Eso no te da puntos. La mayoría de la gente te diría que salir con alguien más joven que yo ni siquiera se te debería pasar por la cabeza.


  —Sabes que dejé de salir con mujeres jóvenes hace años. No estoy saliendo con nadie, pero si lo estuviera, te prometo que tendría la edad apropiada.


  Zoe se sentó en el suelo junto al sillón de Mason.


  —Papá, hace tiempo que no tienes a nadie en tu vida. ¿Por qué?


  —Quiero algo más. Lo sabré cuando la encuentre. Hasta entonces, estoy felizmente soltero.


  Zoe se preguntó cuándo se habría producido el cambio y supuso que podía haber sido cuando murió su madre. Aunque sus padres llevaban años divorciados, siempre habían seguido siendo amigos y su padre se había quedado casi tan hundido como ella por su pérdida.


  —Tienes que volver al trabajo, jovencita. Te veo el domingo. ¿Llevo algo?


  Ella sonrió.


  —Lo de siempre.


  —Entonces tequila.


  


  Jen oyó la puerta del garaje abrirse y se levantó.


  —¡Papi está en casa!


  Jack abrió los ojos de par en par y dio palmas. Por un instante en el que se le paró el corazón, Jen pensó que el niño iba a decir algo. Cualquier cosa que dijera sería genial, ni siquiera le importaría que «papá» fuera su primera palabra, pero lo único que hizo su hijo fue reírse y levantarse para correr hacia el otro extremo del salón.


  Jen se encontraba un poco mareada, pero estaba feliz de ver que su marido había vuelto a casa sano y salvo otro día más. No le había importado mucho que trabajara en el Departamento de Policía de Mischief Bay porque nunca pasaba nada malo en la pequeña y familiar comunidad playera, pero el Departamento de Policía de Los Ángeles era algo totalmente distinto. En la zona metropolitana había alrededor de ocho millones de personas y algunos días le atormentaba la idea de que demasiadas de esas personas pudieran ir a por su marido.


  Kirk entró en casa. Jack y él corrieron el uno hacia el otro. Vio a su marido levantar en brazos a su hijo y darle vueltas en el aire. Jack gritaba y levantaba los brazos sacudiendo las manos. Después Kirk lo abrazó y se agarraron el uno al otro.


  Ver a padre e hijo juntos siempre la llenaba de amor y gratitud. Jack se parecía a su padre; los dos eran pelirrojos y tenían los ojos azules. Sus dos hombres, pensó feliz. Eso, contando con que Kirk siguiera volviendo a casa.


  Su marido besó a Jack en la frente y fue hacia ella.


  —¿Cómo está mi chica favorita? —preguntó antes de besarla en la boca.


  —Bien.


  Se apoyó en él para su ritual saludo de abrazo en familia. Jack le agarró el pelo y la acercó a sí, y durante unos segundos, Jen se permitió sentir solo la perfección de ese momento. Eso era todo lo que quería. Todos estarían bien.


  Entonces Jack gritó para que lo bajaran. Kirk se apartó y se rompió el hechizo. Dejó a su hijo en el suelo.


  —¿Qué tal el día?


  Aunque en los últimos días no había oído nada aterrador por la emisora de la policía, seguía preocupándose por Jack. Sus ataques de pánico eran cada vez más frecuentes, al menos uno o dos al día, pero no quería mencionárselo a Kirk. No quería que se preocupara por ella. No cuando podían dispararle en cualquier momento. Ni siquiera decirse que era detective y no patrullero la ayudaba a relajarse.


  —Bien. Jack y yo hemos ido al parque y ha conocido a un niño. Han jugado juntos —y eso la había hecho feliz. No quería llevar a Jack a la guardería, pero no tenía amigas con hijos y sabía lo importante que era socializar para un niño de su edad. Iba a tener que aceptar lo de la guardería o apuntarlo a un grupo de juegos, pero no quería tener que pensar en eso hoy.


  Kirk fue hacia su despacho, donde Jen sabía que guardaría su pistola y la placa en la pequeña caja fuerte que habían instalado al nacer Jack.


  —He invitado a Lucas a cenar —dijo Kirk desde la habitación.


  Jen miró hacia la habitación. Estaba claro que su marido había esperado a estar fuera de su vista para compartir con ella esa información.


  —¿Esta noche?


  Él volvió con una sonrisa.


  —Sí, esta noche. ¿Te parece bien?


  ¿Bien? No, no le parecía bien. Nunca le parecía bien que Lucas fuera a su casa, pero era mucho peor cuando Kirk se lo imponía de ese modo. Estaba hecha un desastre, no se había maquillado, no llevaba ropa bonita y, sinceramente, ni siquiera recordaba haberse duchado esa mañana. Había planeado una cena sencilla y saludable, una que el compañero de su marido no apreciaría.


  Pero ya que Lucas era la mejor garantía de que Kirk volviera a casa vivo cada día, respiró hondo y forzó una sonrisa.


  —Está bien, aunque dudo que vaya a querer lo que tengo preparado para la cena.


  —Ha dicho que traería bistecs.


  —¿De dónde?


  Kirk parecía confundido.


  —¿De la tienda?


  Así que sería carne corriente de proveniencia desconocida y no la carne orgánica, certificada de ganado alimentado con pasto que compraba en una tienda especial a veinticuatro kilómetros de casa.


  —Maravilloso —respondió entre dientes.


  Él se le acercó.


  —Cielo, no es necesario tener siempre el árbol genealógico de las vacas para comerte una hamburguesa.


  Había mil respuestas distintas para ese comentario condescendiente.


  —Quiero darle a Jack el mejor comienzo posible.


  —Lo sé y valoro todo el trabajo que haces, pero puede que esté bien relajarse un poco de vez en cuando.


  Claro. Porque siempre era ella la que tenía que cambiar, no los demás. Kirk siempre dejaba que Lucas hiciera todo lo que quería. Sabía que su marido respetaba a su compañero, pero en algunos momentos le entraban ganas de gritar. De todos modos, su necesidad de gritar no se limitaba solo a lo concerniente a Lucas.


  —Tengo que cambiarme y después pensaré en alguna guarnición para los bistecs.


  —Estás muy bien. A Lucas no le importará.


  Estaba segura de que eso último era verdad. Después de todo, era demasiado vieja como para interesarle. Pero esa no era la cuestión.


  —Ahora mismo vuelvo.


  Quince minutos más tarde, se había puesto unos vaqueros y una bonita blusa. Después de aplicarse un maquillaje sencillo, se había soltado el pelo y se lo había cepillado. Necesitaba unas mechas y un buen corte de pelo, pero ninguna de esas cosas sucederían ese día.


  De vuelta a la cocina, repasó mentalmente la comida que tenía en la nevera. Guardó el pollo de corral que había estado marinando y eligió un par de aguacates para una ensalada. Tenía una bolsa de patatas fritas en el congelador y palitos de pollo orgánico congelados porque, aunque Jack podía comer carne picada, aún no estaba preparado para comer un bistec.


  Kirk ya había encendido la barbacoa y había limpiado la mesa del patio. Ella estaba preparando los platos para sacarlos fuera cuando su marido asomó la cabeza y dijo:


  —Ha llegado Lucas.


  Jen se preparó mentalmente para el caos que se avecinaba. Lucas era todo un personaje que dominaba cada habitación en la que entraba. A pesar de sus recelos hacia él, por lo que había oído, gozaba de una excelente reputación en el cuerpo y era un veterano condecorado. Pero para ella también era un hombre absolutamente egoísta y egocéntrico al que no le importaban un comino los demás. Y era el compañero de su marido, así que no se podía librar de él.


  Salió al jardín. El portón estaba abierto y Kirk había salido a recibir a su compañero.


  Qué chocante le resultaba ver a su guapo marido con su bebé en brazos junto al disparatadamente caro descapotable de dos plazas que había aparcado en su puerta. No sabía cómo Lucas se podía permitir el Mercedes, que debía de costar tanto como lo que ganaba al año o tal vez más, y en realidad tampoco lo había preguntado, principalmente porque no quería saberlo.


  Se acercó al portón porque no hacerlo habría dejado claro lo que sentía y no quería que Kirk se sintiera incómodo.


  Lucas rondaba los cincuenta, era esbelto y estaba bronceado. Tenía el pelo blanco, los ojos de un impresionante y profundo verde y era un hombre de sonrisa fácil. Siempre lo había visto con vaqueros, camisa de manga larga y botas de vaquero. Cuando trabajaba, se ponía una americana. Suponía que la mayoría de la gente lo vería guapo, pero ella más bien lo veía como un libertino. Vivía intensamente, bebía a menudo y por su vida habían pasado cantidad de mujeres increíblemente jóvenes. No le había caído bien en un principio y conocerlo mejor no le había hecho cambiar de opinión lo más mínimo.


  —Hola, Jen —gritó Lucas antes de saludar a Kirk y guiñarle un ojo a Jack, que daba palmas loco de alegría.


  Sí. Por razones que no llegaba a comprender, su hijo adoraba a Lucas.


  —Traigo regalos —Lucas abrió la puerta del copiloto y sacó una bolsa del supermercado, una caja de Amazon y un cartón de seis cervezas—. Algo para cada uno —bromeó al entregarle los paquetes a Jen.


  Ella miró la caja de Amazon y se dijo que no podía ser tan malo como se imaginaba… o eso esperaba. Lucas se dirigió a Kirk y, al verlo, Jack se rio y le echó los brazos, feliz de que se lo pasaran por el aire.


  —¿Cómo está mi hombrecito? —preguntó Lucas acomodando a Jack en sus brazos—. Choca esos cinco.


  Levantó la mano, Jack chocó la suya y después se rio aún más.


  Fueron al jardín y Lucas dejó al niño en el suelo, que echó a correr y a gritar. Jen hizo lo posible por no poner mala cara. Siempre pasaba lo mismo. Lucas ponía al niño demasiado nervioso y después le costaba dormirlo.


  Lucas le sujetó la caja de Amazon y el cartón de cervezas y le guiñó un ojo. ¿Era eso un gesto de amistad o de burla? Con él, nunca se sabía. Después se acercó a la cocina exterior, abrió un cajón y sacó un abridor. Abrió dos cervezas, vaciló y la miró.


  —¿Tú querías…?


  —No, gracias.


  Al igual que la mayoría de las embarazadas, Jen no había bebido ni una gota de alcohol, pero incluso después de que Jack naciera, tampoco lo había vuelto a probar. Temía demasiado que su hijo pudiera necesitarla y necesitaba estar alerta y vigilante a todas horas.


  Lucas guardó el resto de botellas en la mininevera y se sacó una navaja del bolsillo. Rajó el adhesivo de la caja y la dejó en el suelo delante de Jack.


  Su hijo se agachó y miró dentro. Lentamente, los ojos se le fueron abriendo y sonrió encantado. Sacó una… Jen miró fijamente. ¿Pero qué…?


  —Es una guitarra B. Woofer auténtica —dijo Lucas antes de sacarla del envoltorio y colgársela a Jack de su pequeño hombro. La guitarra le llegaba a los muslos—. Tienes que sujetarla así —añadió colocándole las manos sobre el mástil y el cuerpo de la guitarra—. ¿Ves estos botones? Cuando los pulsas, suena música. Se llaman acordes. Seguro que tu mamá te los enseñará.


  Jen escuchaba a Lucas consternada cuando de pronto oyó que la guitarra tocaba un acorde completo. Al parecer, cada botón era un acorde. Se podían tocar individualmente o juntos. Y aunque podía ser un modo excelente de aprender música, el ruido era aterrador.


  —¿Y ves esto? —señaló Lucas—. Son canciones programadas. Hay un montón. Y si pulsas el botón del perrito —añadió guiñándole un ojo a Jen otra vez—, oirás canciones de perros. Qué chula, ¿eh?


  Jack no parecía muy seguro cuando pulsó el botón amarillo con la nota dibujada encima. Pero cuando una canción comenzó a sonar, se le iluminaron los ojos y miró a su madre como si quisiera compartir con ella la alegría de ese momento.


  Jen sonrió aunque miró a su marido y murmuró:


  —Lo voy a matar.


  —Es un juguete genial.


  —Tú no vas a estar metida en casa con él —volvió a mirar la guitarra—. ¿Ha comprobado para qué edad es? Parece un juguete demasiado avanzado para Jack.


  Kirk la rodeó con el brazo.


  —Cielo, déjalo por ahora. Después ya podrás revisarla y ver si tiene piezas pequeñas. Lucas es un tipo fantástico y adora a Jack. Con eso debería bastar.


  ¿Por qué? ¿Por qué debería bastar? ¿Por qué el compañero de Kirk no debía atenerse a las normas cuando estaba en su casa? ¿Por qué Lucas siempre la hacía sentirse como la persona más aburrida y tradicional del planeta? Él quedaba como el chico fiestero y divertido de la fraternidad y ella, como la gobernanta de la casa. No era justo.


  Quería ponerse a patalear, pero con eso no lograría nada, así que se limitó a esbozar una tensa sonrisa y a murmurar:


  —Gracias, Lucas.


  Después, huyó a la cocina.


  La bolsa del supermercado que había llevado Lucas contenía tres bistecs impresionantes, un tarro grande de ensalada de patata y queso azul y, sorprendentemente, dos botes de comida infantil orgánica. Tubérculos con pavo y quinoa.


  En ese momento, Kirk entró en la cocina y le quitó el bote de la mano.


  —¿Lo ves? No está tan mal. Te gusta esta marca.


  —Tal vez.


  Lucas entró con Jack en brazos y apoyado en su cadera y Jen agradeció que hubieran dejado la guitarra fuera. La guardaría y la sacaría solo cuando Jack estuviera descansado. Enseñarle música estaría bien, pensó con renuencia. Seguro que en alguna parte había leído que la música ayudaba con las matemáticas.


  —Alguien tiene el pañal sucio —dijo Lucas pasándole el niño a su padre—. Las funciones de un tío tienen un límite.


  Kirk se rio.


  —Yo me ocupo.


  Agarró a su hijo y se lo llevó. Ahora Jen estaba sola con Lucas y sin saber qué decir.


  —Gracias por los bistecs y por la ensalada y la comida del niño.


  —Espero haber acertado. Sé que solo quieres que tome comida buena, así que he preguntado a una señora en el supermercado.


  —¿Y también le has pedido su número de teléfono? —dijo sin poder contenerse.


  Lucas se apoyó en la encimera y enarcó una ceja.


  —Estaba casada, Jen. Y yo no salgo con mujeres casadas. Además, era demasiado vieja —arrugó la boca—. Tendría unos treinta.


  —Y, claro, eso para ti debe de ser deprimente. Pobrecito —lo miró—. ¿Por qué tienen que ser tan jóvenes?


  —Porque son menos complicadas.


  —¿Y de qué habláis?


  —¿Quién necesita hablar?


  Ella sonrió sin querer. Muy bien. Si iba a ponerse descarado, ella podía hacerlo también. Se cruzó de brazos.


  —Genial. Entonces tenéis seis minutos ocupados. ¿Qué hacéis el resto del tiempo?


  Lucas le guiñó un ojo.


  —Comparto mis sabias vivencias.


  —Eres un cerdo.


  —Tal vez, pero me lo estoy pasando genial —levantó un hombro—. Algún día dejarán de responder a mis llamadas, pero mientras tanto, me alegro de ser yo.


  —¿No te sientes solo nunca?


  —No, porque eso implicaría una profundidad emocional que no tengo —esbozó una sonrisa encantadora—. No intentes reformarme. No va a pasar. Me gusta mi vida y no veo ningún motivo para cambiar.


  Todo eso le parecía muy bien, pero no le gustaba que fuera tan distinto de su marido. ¿Y si intentaba descarriar a Kirk? ¿Y si Kirk sentía curiosidad por todas esas jóvenes posibilidades?


  Miró al pasillo y volvió a mirar a Lucas.


  —No entiendo por qué tienes que salir con veinteañeras, pero no es asunto mío. Lo que me interesa saber es que cuidarás de él… si pasa algo malo.


  La sonrisa de Lucas se desvaneció.


  —Tienes mi palabra, Jen.


  Eso podría haberla reconfortado de haber sabido cuánto valía su palabra.


  Capítulo 3


  Mischief in Motion era un conocido estudio de pilates en la zona con un escaparate luminoso y probablemente atrayente para personas a las que les gustara el ejercicio. Zoe, que había hecho todo lo posible por evitar cualquier cosa que la hiciera sudar, no se había aventurado a entrar nunca. Hasta ese día.


  No solo tenía que trabajar su masa muscular, como había quedado demostrado durante el incidente del desván, sino que quería ver si la madre de Jen seguía siendo clienta habitual del centro. Siempre se había llevado bien con Pam, que en cierto modo le recordaba a su propia madre. Últimamente necesitaba un poco de cariño y amor maternal, y si ya de paso recibía algún consejo con respecto a Jen, mejor que mejor. Para ser sincera, no sabía qué hacer con su amiga. Se estaban alejando y no sabía cómo frenarlo.


  Ataviada con su conjunto de pilates recién comprado con descuento, es decir, con unos leggings y una camiseta amplia, entró para registrarse en la clase.


  Dentro había cuatro mujeres, además de una simpática pelirroja detrás de un pequeño mostrador. Por un momento Zoe se asustó al ver los equipos de ejercicio, demasiados espejos y unas clientas muy en forma. Pensó en sus muslos fofos, pero después se dijo que todas estarían tan centradas en sí mismas que no se fijarían en ella lo más mínimo. Y, si lo hacían, probablemente serían demasiado educadas como para decirle nada. Además, estaba allí para ponerse en forma y todo el mundo tenía que empezar en algún punto y…


  —¿Zoe? —Pam la vio y cruzó la sala—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Eh… quería empezar a hacer algo… más de ejercicio y te oí hablar de la clase, así que he pensado en probar. ¿Te parece bien?


  Pam sonrió y la abrazó.


  —Por supuesto. Hace siglos que no te veo. ¿Cómo estás?


  —Bien —Zoe le devolvió el abrazo y se permitió un segundo para sentir esa bondad maternal que emanaba de Pam.


  —Vamos. Voy a presentarte a todo el mundo.


  Zoe se sintió bien al oír que la presentaba como «amiga de mi hija y mía también» y mientras hizo todo lo posible por concentrarse en los nombres y las caras en lugar de en los esbeltos muslos y los abdominales de infarto. Ella también se pondría así… con el tiempo.


  Nicole, la propietaria, era una rubia atractiva que no debía de pasar de los treinta. Pam mencionó algo sobre su hijo y su nuevo marido. Eso sí que era tenerlo todo, pensó Zoe, decidida a dejarse inspirar en lugar de deprimirse por tanto éxito concentrado en una sola persona.


  La clase empezó a su hora y, al minuto tres, ya sabía que se moriría allí mismo sobre la máquina de pilates. O dejaría de respirar o se partiría en dos… accidentalmente, por supuesto.


  Nicole le sonrió con amabilidad.


  —Cuesta un poco acostumbrarse. Tú haz lo que puedas.


  Zoe asintió porque estaba demasiado asfixiada como para hablar.


  Tampoco podía decirse que estuvieran haciendo algo especialmente enérgico; más bien eran los movimientos lentos y controlados los que la estaban dejando sin aliento. Tenía que mantener posiciones y contar hasta diez y después bajar lentamente. O mantenerse de pie sobre una estúpida plataforma en movimiento con correas cuyo único propósito parecía ser matarla.


  Cincuenta minutos después, se dejó caer rodando al suelo desde la plataforma. Las demás se levantaron y tal vez ella también lo haría algún día, pero de momento tenía que esperar a que los músculos le dejaran de temblar.


  Pam se arrodilló a su lado.


  —¿Estás bien?


  —No.


  Pam se rio.


  —Sé que es duro al principio y todo resulta muy complicado. A lo mejor podrías probar con algunas clases particulares para empezar y aprender los movimientos básicos. Las clases en grupo van a un ritmo muy rápido.


  —Ya, ya —¡vaya! Había pronunciado dos palabras. Se sentía orgullosa de sí misma.


  Se incorporó y se levantó. Le temblaban los muslos, pero logró mantenerse en pie.


  Pam parecía estar conteniendo la risa.


  —No pasa nada —dijo Zoe aún con la respiración entrecortada—. Puedes burlarte de mí. Lo entiendo.


  —La próxima vez lo harás mejor —respondió Pam echándole un brazo sobre los hombros—. ¿Tienes tiempo para almorzar? Me encantaría que nos pusiéramos al día.


  —Claro. Genial.


  Pam se tiró de su camiseta de tirantes ajustada.


  —Aunque no vamos vestidas para ir a un restaurante exactamente. Vamos a comprar algo de comer y nos lo tomamos en mi casa.


  —Perfecto.


  Mientras recogían sus bolsas, una perrita asomó la cabeza por la de Pam.


  —¡Lulu! —Zoe se puso de rodillas y se estremeció de dolor cuando los músculos de sus piernas protestaron por el movimiento. Ignorándolos, alargó los brazos y la adorable perrita sin pelo saltó a ellos—. ¡Hola! —añadió achuchando a la extraña criatura. Lulu era parte perro, parte experta en moda, parte alienígena y toda una estrella del rock. Ese día llevaba puesto un suéter fino con diminutos botones morados que le recorrían el lomo.


  Contenta, Lulu la llenó de besos y se dejó abrazar.


  —¿La traes a clase?


  —La llevo a todas partes. Es muy tranquila y le gusta salir. Bueno, ¿qué te apetece comer?


  


  El piso de Pam era grande y luminoso y tenía vistas al océano Pacífico. Era de construcción moderna, lo cual podría haber desentonado con los muebles algo tradicionales de la mujer, pero las cálidas maderas y los bonitos textiles se fundían bien con el diseño de líneas rectas y elegantes.


  Pam sacó a Lulu de la bolsa, se lavó las manos y preparó la pequeña mesa de comedor que tenía junto a la puerta de la terraza.


  —Aún hace un poco de fresco para comer fuera —dijo—. Lo haremos la próxima vez.


  A Zoe le gustó cómo sonó eso: la promesa de otro almuerzo juntas. Se lavó las manos y ayudó colocando las servilletas y sacando los envases de las bolsas del Wok’s Up.


  —Tengo té helado —dijo Pam abriendo la nevera—. Refrescos sin azúcar… ¡ah! y ese zumo orgánico que le gusta a Jen para Jack.


  —Té helado, gracias.


  Se sentaron la una frente a la otra y Lulu se acomodó en su cama junto al sofá.


  —Qué bien —le dijo Pam mientras agarraba el envase de gambas picantes a la miel—. Me alegro mucho de que hayas venido a clase hoy —arrugó la nariz—. Aunque vas a tener agujetas. Bebe mucha agua y toma ibuprofeno. Te ayudará.


  —Lo haré, te lo prometo —no lo olvidaría bajo ningún concepto porque quería poder moverse a la mañana siguiente. Miró a su alrededor—. Esta casa es muy bonita. ¿Te gusta vivir aquí?


  —Sí. Me costó un poco acostumbrarme. Fue un gran cambio para las dos —añadió mirando a Lulu—. John y yo vivimos veinte años en nuestra casa. Pero esto es mejor, más manejable. Me gusta estar cerca de todo. Además, ahora que estoy viajando más con mis amigas, es más fácil dejar un piso que una casa.


  —Sé que a Jen le encanta la casa.


  Cuando el marido de Pam murió, ella se había mudado al piso y le había cedido la gran casa familiar a Jen y a Kirk. Zoe no recordaba todos los detalles, pero estaba casi segura de que Pam le había comprado el piso a una amiga que se había casado y se había mudado a la casa de su marido.


  —Sí y me alegro de que la casa se haya quedado en la familia.


  Zoe se sirvió arroz frito con pollo en el plato.


  —El jardín es precioso. Me gustaría hacer algo así en mi casa y tal vez poner unos huertos elevados. No estoy segura.


  —Jen me dijo que te has comprado una casa. ¿Estás contenta?


  —Sí. Es distinto. Ahora soy responsable de todo, lo cual se me hace un poco raro después de haber estado siempre de alquiler, pero está bien.


  «Si no fuera por el desván asesino», pensó.


  Pam la miró.


  —¿Y qué tal todo lo demás?


  Una pregunta sencilla. La respuesta esperada habría sido «excelente», «perfecto», que estaba feliz, o al menos, bien, y esto último era lo que pretendía decir, aunque lo que respondió en realidad fue:


  —Todo es un desastre.


  —Cuéntame —dijo Pam con gesto de comprensión.


  —Es que… no sé. Estoy confusa —soltó el tenedor—. Chad y yo rompimos hace unos meses o, mejor dicho, yo rompí con él. Y me siento bien con la decisión que tomé. Era lo correcto.


  —¿Pero?


  —Pero es difícil. Estuvimos juntos casi cinco años —perfectamente podía haber obviado cómo había empezado todo y los problemas que habían tenido, pero en lugar de eso añadió—: Está divorciado y tiene dos hijos, y de pronto un día fui consciente de que solo los había visto dos veces exactamente. ¡Dos veces! No dejaba de decirme que necesitaban tiempo para acostumbrarse, pero empecé a pensar que él estaba esperando a que crecieran y fueran independientes.


  —Lo siento.


  —Yo también. Siento que he desperdiciado gran parte de mi vida con él. He tomado decisiones basándome en él; unas fueron buenas y otras me las estoy replanteando —se quedó mirando a su plato un segundo y luego volvió a mirar a Pam—. Me compré mi casa pensando que viviríamos juntos en ella. Di por hecho que lo íbamos a hacer. Mi casa tiene tres dormitorios. ¡Tres! Compré habitaciones para unos niños a los que había visto dos veces. Y lo de mi trabajo… No estoy segura de haber hecho bien. Dejé la enseñanza. Ahora gano más dinero, pero no me encanta lo que hago y estoy sola en casa todo el tiempo.


  Respiró hondo.


  —Hace unas semanas me acosté con Chad. Fue una estupidez y cuando todo terminó, sentí náuseas. He terminado con él, del todo, pero reaccioné movida por la soledad. Quiero lo que quiere todo el mundo: alguien a quien amar, una familia. No quiero volver con Chad, pero me arrepiento mucho del tiempo que he malgastado. Fue una mala decisión.


  —Estás siendo demasiado dura contigo misma —le dijo Pam con firmeza—. Lo amabas y creías en él, y cuando te diste cuenta de que algo iba mal, le diste una patada en su patético culo.


  Zoe sonrió.


  —Gracias.


  —Lo dejaste y seguiste adelante. Sigue avanzando ahora. ¿Estás saliendo con alguien?


  —No. Me gustaría, pero estoy estancada. No quedo con ningún hombre. Estuve con Chad tanto tiempo que es como si hubiera olvidado lo que hay que hacer. Supongo que podría ir a algún bar o algo —se estremeció ante la idea—. Pero peor aún que el hecho de no salir con nadie es que me he aislado. No sé cómo ha pasado, pero ha pasado. La semana pasada me quedé atrapada en mi desván. La puerta se cerró de golpe y no podía abrirla. No llevaba el teléfono encima y lo único en lo que podía pensar era en que iba a morir sola y que pasarían semanas hasta que alguien me echara en falta.


  Pam arrugó la boca.


  —¿Semanas? ¿En serio?


  —Bueno, de acuerdo, días. Pero podría haber muerto igualmente y Mason se habría comido mi hígado.


  —¿Y Mason es…?


  —Mi gato.


  —Es verdad que a los gatos les encanta el hígado. Háblame de tu trabajo.


  —Traduzco manuales a un inglés inteligible. A veces la traducción desde otros idiomas es difícil de entender o los manuales los han escrito personas con un lenguaje estrictamente técnico, así que yo hago comprensible ese galimatías.


  —¿Y qué es lo que no te gusta?


  —Estar sola todo el tiempo. La empresa se trasladó a San José y no quise ir por Chad. Me ofrecieron trabajar desde casa porque no querían perderme y acepté —apoyó la cabeza en las manos—. Soy una idiota.


  —¿Querrías ir a San José ahora?


  —La verdad es que no, aunque echo mucho de menos estar en una oficina —levantó la cabeza—. He pensado en volver a la enseñanza, pero no estoy segura.


  —¿Qué enseñabas?


  —Lengua y Literatura en Secundaria.


  Pam esbozó una mueca.


  —Tenía que ser duro.


  —Sí. A veces también pienso en hacer un máster, pero tampoco estoy segura. Estoy perdida y confundida y echo de menos a mi madre.


  Pam le apretó la mano un momento y la soltó.


  —Por supuesto, es normal. ¿Cuánto tiempo hace que murió?


  —El mes pasado hizo un año.


  —Lo siento. Es muy duro. Pero al menos los buenos recuerdos siempre están contigo.


  —Gracias. Me gusta pensar en ella. Siempre siento que está cerca de mí —tragó saliva—. Y a veces pienso que está muy decepcionada conmigo.


  —No lo está —dijo Pam con firmeza—. No está mal amar a alguien. El problema es cuando tomamos decisiones erróneas basándonos en el amor. Pero tú saliste de esa relación y ahora estás siguiendo adelante.


  —Eso espero.


  —¿Estás unida a tu padre?


  Por fin un tema que no la haría sentirse avergonzada.


  —Sí. Es genial, pero es un hombre, ya sabes, y hay cosas que no puedo contarle.


  —Claro, porque entonces querrá solucionarlas y probablemente le daría una paliza a Chad.


  Zoe sonrió.


  —Lo haría probablemente, sí. Mi padre está en buena forma.


  Pam sonrió.


  —Pues ahí tienes algo a lo que te puedes aferrar. En cuanto a lo demás, deja de pensar y empieza a actuar. La próxima vez que un hombre agradable te pida salir, di que sí. Infórmate sobre el máster y decide si quieres volver o no a la enseñanza. Y en lugar de pasar tanto tiempo sola, haz planes con tus amigas. ¿Qué hacéis Jen y tú?


  Zoe se mordió el labio. Eso sí que era un tema de conversación incómodo. Jen era la hija de Pam y no podía decirle que se había vuelto una…


  Pam suspiró.


  —Sé lo que estás pensando.


  —Lo dudo.


  —Jen se ha convertido en una aguafiestas.


  Zoe la miró.


  —¿Lo sabes?


  —Todo el mundo lo sabe. No sé si sentir lástima por ella o si darle una buena colleja. Yo me preocupaba por mis hijos, y tal vez más que la mayoría, pero no era nada parecido a esto. Está obsesionada con Jack.


  —Porque no habla —murmuró Zoe.


  —Y con la comida orgánica y los productos de limpieza. Cada vez que voy a su casa, me pregunta cuándo ha sido la última vez que he bañado a Lulu. Lo único que le pasa a su hijo es que no lo deja solo ni cinco segundos. No habla porque no le hace falta —se detuvo—. ¿Te parece que soy demasiado dura?


  —No.


  —Gracias, pero a Jen no puedo decirle nada de esto porque entonces no me perdonaría jamás. No irás a contárselo, ¿verdad?


  Zoe se trazó una X sobre el corazón.


  —No lo haré. Lo juro.


  —Bien. Bueno, ¿cómo te encuentras ahora?


  Zoe reflexionó sobre la pregunta.


  —Mejor. Tengo que dejar de regodearme en mis penas y empezar a actuar —se inclinó hacia delante—. El domingo voy a celebrar una barbacoa. ¿Te apetecería venir?


  —Me encantaría. ¿A qué hora?


  


  Pam aparcó su todoterreno, sacó su bolsa y se dirigió a Moving Women Forward. La oficina de MWF era un local de doscientos ochenta metros cuadrados donado por una antigua clienta y ubicado en un pequeño parque empresarial a las afueras de Mischief Bay. Dado que el espacio estaba abarrotado, Pam hacía todo el trabajo que podía fuera, en su piso, pero normalmente cada semana tenía una reunión en las oficinas, ya fuera con el personal o con alguna clienta.


  Saludó a la voluntaria que se encargaba de la recepción y se dirigió al despacho de Bea Gentry.


  Bea, la directora de la organización y una de las mujeres que había reclutado a Pam dos años atrás, tenía más o menos su misma edad, vestía trajes de chaqueta y siempre llevaba un camafeo en la solapa. Su hijo mayor y el hijo pequeño de Pam habían sido muy amigos en el instituto.


  Pam se sentó frente a ella y sacó a Lulu de la bolsa.


  —Pareces muy orgullosa por algo —dijo Bea a modo de saludo—. ¿Qué has estado tramando?


  Pam se rio.


  —Me asombra que se note, pero tienes razón. Me siento muy bien con respecto a algunas cosas. Puede que haya encontrado a la mujer ideal para Steven.


  —No me puedo creer que hayas estado buscándole pareja. Mis hijos me matarían si lo intentara.


  —No, si lo haces bien. Además, Steven necesita que me entrometa. Por fin va a dejar a su ligue ocasional, lo cual es genial, pero no quiere tener nada serio con ninguna otra mujer y ya va siendo hora.


  Sabía que parte del motivo del cambio de comportamiento de Steven había sido la muerte de su padre. El inesperado fallecimiento de John los había afectado a todos. Pam se había quedado sumida en un dolor que había estado a punto de aplastarla y Steven había tenido que tomar las riendas del negocio familiar de fontanería años antes de lo que habría esperado. En un principio la responsabilidad lo había superado, pero después se había acostumbrado a su nuevo puesto y ahora estaba haciendo un gran trabajo como presidente de la empresa, lo cual significaba que ahora había llegado el momento de que encontrara a una mujer con la que compartir su vida.


  —No se me habría ocurrido buscarle a alguien a propósito, pero si me he topado con ella, no es culpa mía.


  —Ya… Te lo recordaré cuando te veas sumida en un absoluto desastre. Te lo recordaré y te diré: «Te lo dije».


  Pam se rio.


  —Eso no va a pasar.


  Lulu terminó de explorar la habitación y corrió hacia Bea, que la levantó y la abrazó.


  —¿Cómo está mi chica favorita? —le preguntó con voz suave—. Me gustan los botones de tu suéter. Hace falta estar muy a la moda para lucir algo así y tú, por supuesto, lo estás.


  Lulu la besó y se relajó en sus brazos. Pam suponía que algunos pensarían que su perrita estaba muy mimada, y aunque tal vez fuera verdad, Lulu era una leal compañera que había estado a su lado cada segundo desde la muerte de John. Esa pequeña había echado de menos a su padre tanto como el resto de la familia.


  Intentando no pensar en esos recuerdos, Pam sacó una carpeta de su bolso.


  —Háblame de Filia —dijo abriendo el informe.


  —La ayudamos hace cinco años a abrir su salón de manicura y ahora le va muy bien. Creo que te va a gustar trabajar con ella.


  Pam no dudaba que su amiga tendría razón. Bea siempre había hecho un buen trabajo a la hora de asignar clientas a coordinadoras. Moving Women Forward tenía una misión muy clara y sencilla: estaban ahí para ayudar a mujeres emprendedoras. Así de simple. Si una mujer quería empezar un negocio, MWF estaba ahí para asesorarlas en todo, desde los costes para ponerlo todo en marcha hasta cómo conseguir la licencia para el negocio. Si una mujer ya tenía un negocio en marcha, MWF le ofrecía asesoramiento sobre cómo pagar las nóminas, dirigir a sus empleados y llevar a cabo los inventarios. Había incluso subvenciones y préstamos disponibles. Los servicios se ofrecían de manera gratuita, pero la clienta primero debía ser aceptada y no era fácil.


  Durante los últimos dos años, Pam había aprendido que muchas personas decían que querían abrir un negocio pero no muchas estaban dispuestas a dedicarle el trabajo duro que requería. MWF insistía en que las clientas dieran solas los primeros pasos para demostrar así que se lo tomaban en serio.


  —Tengo algunas ideas —dijo Pam—. Sus planes son ambiciosos. Veamos si puede llevarlos a cabo.


  Pam trabajaba para MWF como mentora voluntaria y aceptaba a muchas clientas al año. Ella ejercía como su persona de contacto y si no podía responder o resolver una duda, encontraba a alguien que pudiera. Si la clienta solicitaba una subvención, Pam la ayudaba con el papeleo y después la apoyaba durante el proceso.


  Filia quería expandir su salón de manicura y convertirlo en un spa. Según la documentación que le había facilitado, el local contiguo a su salón quedaría libre en unos meses. La ubicación era buena y el salón de manicura ya estaba funcionando a pleno rendimiento. Le parecía muy lógico que la mujer quisiera dar el siguiente paso.


  —Te iré contando cómo marcha todo —dijo Pam. Se levantó y miró a su perrita—. ¿Quieres quedarte con Bea?


  Lulu sacudió el rabo y ladró como para asentir.


  —Entonces vuelvo en media hora.


  —Si se pone nerviosa, la sacaré a dar un paseo —prometió Bea.


  —Gracias.


  Recorrió el corto pasillo hasta una de las pequeñas salas de reuniones. Filia, una mujer morena y menuda que rondaba los cuarenta, ya estaba allí. Se levantó al verla entrar y sonrió nerviosa.


  Pam se presentó y se estrecharon la mano. Se sentaron en una pequeña mesa redonda en el centro de la sala.


  Pam dejó la carpeta cerrada. No había necesidad de empezar directamente con los detalles formales. Era mejor que Filia y ella se conocieran un poco primero.


  —Bea me ha dicho que quieres ampliar tu negocio. Cuéntame.


  Los ojos marrones de Filia se iluminaron.


  —Empecé mi negocio de manicura hace cinco años con dos empleadas. Ahora tengo quince. Abrimos los siete días de la semana. Tenemos clientas fijas y clientas de paso. Hace un año empecé a ofrecer masajes antes o después de la manicura, y hace seis meses empecé a vender una línea de cuidado facial que está marchando bien —se inclinó hacia delante y continuó—: Mi hermana pequeña se trasladó aquí con su familia hace dos años. Es esteticista y lleva meses trabajando en un gran spa. Vendría a trabajar conmigo y tal vez vendrían también un par de amigas suyas. Sé cómo quiero que sea el local contiguo. Tengo algo de dinero, pero no el suficiente, y necesito un préstamo.


  Pam asintió. Lo que oía no era nuevo. Además sabía que Filia estaba casada, que su marido era jardinero y que tenían una hija de diez años. Los dos habían estudiado hasta el instituto, pero querían que su hija fuera a la universidad. Era el sueño americano a todo color.


  —Lo primero que va a pedir el banco es un plan de negocio. ¿Sabes lo que es?


  Filia asintió lentamente.


  —Diseñé uno la primera vez que vine aquí. Puedo hacer uno para el nuevo negocio.


  Pam abrió la carpeta y sacó varias hojas.


  —Maravilloso. El banco querrá saber que puedes pagar tus facturas y las nóminas además del préstamo. Una vez hayas realizado los trámites básicos, estudiarán si eres o no apta para la concesión del crédito.


  También existía la posibilidad de ofrecerle un préstamo con bajo interés por parte de MWF, pero Pam no se lo mencionaría todavía. Primero quería ver si Filia estaba comprometida a hacer el trabajo necesario para solicitar el préstamo bancario. No todo el mundo lo estaba, pero tenía la sensación de que la mujer que tenía delante estaba dispuesta a hacer el trabajo requerido para llegar adonde quería llegar.


  Filia ojeó la documentación y sonrió.


  —Esto está mucho más claro que en los libros de la biblioteca. Gracias.


  —Me alegro —Pam le dio su tarjeta de visita—. Aquí tienes mi información de contacto. ¿Por qué no te tomas una semana para hacer un borrador de tu plan de negocio? Cuando lo tengas, nos volveremos a reunir y lo repasaré contigo.


  Invertiría todo el tiempo necesario para que quedara listo para enviarlo al banco. Una vez Filia mostrara que estaba dispuesta a hacer lo que había que hacer, Pam estaría con ella durante todo el proceso.


  —Gracias por tu ayuda —dijo Filia agarrando los documentos con fuerza—. Voy a lograrlo. Ya lo verás.


  —Tengo muchas ganas de trabajar contigo.


  —Lo mismo digo —Filia sonrió—. Cuando abra mi spa, el primer tratamiento facial te lo podrás hacer tú.


  Pam se rio.


  —Lo estoy deseando.


  Capítulo 4


  —¿Crees que está bien arropado? —le preguntó Jen a su madre mientras empujaba el carrito por el paseo marítimo. La temperatura era de veinte grados y aunque, por supuesto, no hacía frío, estaban en la playa y el océano traía una brisa fresca. Ella llevaba puesta una sudadera fina de capucha, pero su madre simplemente llevaba una camiseta de manga tres cuartos.


  —Está bien.


  —No sé…


  Jen vaciló, pero entonces decidió que estaban bastante cerca del tiovivo y que podía esperar a llegar allí para comprobarlo. De todos modos, el niño no estaba llorando ni nada.


  No había mucha gente en el Pacific Ocean Park, también llamado «POP»; solo unas cuantas madres con sus hijos pequeños y un grupo de ejecutivos almorzando. La mayoría del resto de la gente estaba ocupada. Los paseos a mediodía por la playa eran un lujo, uno por el que debería estar agradecida.


  Había leído un artículo que decía que el sentimiento de gratitud podía ayudar con la ansiedad, y ahora mismo estaba dispuesta a probar prácticamente cualquier cosa. Estaba agotada de levantarse a ver a Jack decenas de veces durante la noche, y no porque el niño se despertara, sino porque era ella la que pegaba un salto de la cama para asegurarse de que el motivo de que no se oyera ningún ruido por el vigilabebés no era que su hijo hubiera dejado de respirar.


  Estaba cansada de vivir con la sensación constante de un desastre inminente; una sensación que normalmente derivaba en un ataque de pánico a lo grande. Odiaba sentir que no podía respirar y saber que estaba perdiendo el control, y sumida en una espiral que la llevaría a perder los nervios del todo. Así que si la gratitud ayudaba con todo eso, se apuntaba a probarlo.


  Lulu avanzaba al lado de Pam. La perrita llevaba una camiseta que la proclamaba Reina de todo, y en el caso de Lulu, probablemente fuera verdad.


  —La has bañado esta semana, ¿verdad? —preguntó Jen sabiendo que Jack querría jugar con ella al bajar del tiovivo.


  —Sí porque la baño todas las semanas. Tienes que dejar de preguntármelo —respondió Pam con tono de enfado.


  —Solo quería asegurarme.


  —Controlar. Lo que haces es controlar —su madre sacudió la cabeza—. Estoy deseando que tengas otro hijo.


  ¿Otro hijo? A Jen se le encogió el pecho.


  —¿Por qué dices eso? —¿cómo iba a apañárselas si apenas podía con Jack? Le faltaban horas en el día. No podría hacerlo, no podía preocuparse por todo el doble. Acabaría estallando o marchitándose y secándose como un bicho muerto.


  —Así no tendrías tiempo de preguntarme si he bañado a Lulu —y con una sonrisa comprensiva, su madre añadió—: Tienes que relajarte, Jen. Todo va bien. Estás sufriendo por nada.


  —Eres muy dura.


  —No pretendía serlo. Ojalá pudieras creerme.


  Su madre se refería a Jack, pensó con resentimiento. Quería que dejara de preocuparle que su hijo no hablara. ¡Como si eso pudiera pasar! A Jack le pasaba algo y que nadie lo creyera no cambiaba esa realidad.


  —Tú también te preocupabas —dijo sabiendo que sonaba resentida—. Todo el tiempo. Papá siempre te lo decía.


  Su madre sonrió.


  —Sí que me preocupaba, pero tú llevas las cosas demasiado lejos.


  —No.


  —Si tú lo dices… Hablando de otro tema, hace un par de días vi a Zoe.


  El inesperado comentario la dejó mirando a su madre con asombro.


  —¿A mi amiga Zoe?


  —La misma. Vino a una clase a Mischief in Motion y después almorzamos juntas. ¡Es tan dulce! No me puedo creer que se quedara atrapada en el desván. Tuvo que ser aterrador.


  —¿De qué estás hablando?


  —Zoe se quedó atrapada en su desván accidentalmente. La puerta está rota y se cerró de golpe. A mí me habría dado un ataque de nervios, seguro. ¿No te lo ha contado?


  —Eh… no, no me ha dicho nada.


  Jen quería preguntar cuándo había sucedido y por qué no se había enterado, pero conocía la respuesta a esa segunda pregunta: no se había enterado porque Zoe y ella ya no hablaban mucho. No se llamaban por teléfono y rara vez salían juntas. Y aunque Zoe seguía pasando por casa la mayoría de los jueves, su última visita no había ido muy bien.


  La culpabilidad la invadió. Suponía que era una cosa más que tenía que solucionar. «Pero no hoy», se dijo.


  —Entonces, mamá, ¿adónde vais a ir ahora tus amigas y tú? —preguntó con tono alegre esperando un cambio de tema.


  —En unas semanas nos vamos a Phoenix unos días y después haremos el crucero en junio.


  —¿Por dónde es el crucero?


  Pam suspiró suavemente haciendo que Jen se planteara cuántas veces le habría hecho la misma pregunta. El problema no era que no le interesara la respuesta, sino que estaba ocupada y no podía recordar cada detalle de la vida de su madre.


  —Norte de Europa. Empezamos en Copenhague y pasamos dos días en San Petersburgo. También haremos una visita de un día a Moscú.


  —Qué interesante.


  —Estoy deseando que llegue.


  Jen miró a Lulu y sintió otra puñalada de culpabilidad. Debería ofrecerse a quedarse con ella mientras su madre estaba fuera. Lulu se sentía cómoda en la casa y estaba bien educada relativamente, pero seguro que se haría sus cosas en el jardín y luego ella tendría que limpiarlo y no le sobraba tiempo para ocuparse de una cosa más. Tenía que pensar en los gérmenes y en que todo sería demasiado agotador.


  Llegaron al tiovivo. Pam metió a Lulu en la bolsa mientras Jen sacaba a Jack de la silla de paseo. Su hijo dio palmas al ver los caballos de madera dando vueltas y señaló.


  —El azul —dijo ella—. Ya me acuerdo —el caballo azul era el favorito de su hijo.


  Compraron las entradas y esperaron a que el tiovivo se detuviera. Cuando llegaron al caballo azul, Jen sentó a Jack sobre la montura pintada y le abrochó la correa de seguridad. Se quedó de pie a un lado mientras Pam se situaba al otro. Un minuto después, aproximadamente, el tiovivo empezó a moverse. Jack se reía y agitaba los brazos.


  —¿Cómo está Kirk? —preguntó su madre.


  —Bien. Ojalá no se hubiera unido al Departamento de Policía de Los Ángeles, pero lo hecho, hecho está.


  —¿Qué tal su compañero? ¿Va mejorando con el tiempo?


  —Ojalá —Jen esbozó una mueca de disgusto—. Lucas es todo un personaje y no en el buen sentido. Debe de tener cincuenta años y su última novia tiene veintidós. ¿De qué hablarán?


  Pam enarcó las cejas.


  —Dudo que hablen.


  —¡Mamá, por favor!


  —No me vengas con eso. Hablo en serio. Lucas y Kirk tienen trabajos estresantes y la gente se enfrenta al estrés de formas distintas. Esa es la suya. ¿O es que te preocupa algo más?


  —Es un insensato y me preocupa que pueda meter a Kirk en una situación complicada o incluso peligrosa.


  —Creía que era un buen detective.


  —Lo es. Es muy respetado. Kirk se alegró mucho cuando los asignaron juntos. Pero a mí me parece una mala influencia. Todas esas mujeres… Kirk está casado.


  —¿Crees que Lucas intentará influenciar a Kirk para…? —miró a Jack—. ¿Crees que está animando a Kirk a tener una a-v-e-n-t-u-r-a? —dijo deletreando la última palabra.


  —No lo sé. Espero que no.


  —Kirk no haría eso.


  —No todos los hombres son tan fantásticos como papá.


  —¿Te está dando Kirk algún motivo para pensar que lo haría?


  Jen deseó no haber iniciado ese tema.


  —No exactamente. Es solo que está ocupado y yo estoy ocupada. Y tenemos a Jack. Ahora las cosas son distintas.


  Su madre se giró para mirarla.


  —Jen, ¿Kirk y tú mantenéis relaciones con regularidad?


  —¡Mamá! —Jen miró a su alrededor, pero estaban prácticamente solas en ese lado del tiovivo—. No podemos hablar de eso aquí.


  —¿Por qué no? Es importante. No puedes dejar que la vida, el trabajo y el bebé se interpongan entre tu marido y tú. Las mujeres demuestran el amor mediante palabras y actos. Los hombres son distintos. Para muchos de ellos, el sexo es una expresión del amor. En un matrimonio el sexo supone mucho más que el hecho de que un hombre tenga ciertas necesidades. Por supuesto que las tiene, pero sin hacer el amor, no suele tener modos de demostrar cuánto le importas. Los dos necesitáis una vida sexual fuerte y vigorosa.


  —Para, te lo suplico. No quiero tener esta conversación con mi madre.


  —Pues entonces será mejor que la tengas con alguien —Pam la miró—. Esto es serio.


  —Lo sé.


  —Tu padre y yo siempre tuvimos una vida sexual increíble.


  Jen cerró los ojos con fuerza.


  —Para. Tienes que parar. No quiero saberlo. No puedo soportar pensar en la vida sexual de mis padres.


  —Muy bien, pero que sepas que el sexo es una parte importante de cualquier matrimonio próspero. No lo olvides. Seguro que Kirk no lo ha olvidado.


  —Vale, tienes razón. Lo entiendo. ¿Podemos hablar de otra cosa, por favor?


  Su madre vaciló, pero finalmente asintió.


  —Tengo una clienta nueva en MWF. Me gusta mucho.


  —Qué bien. ¿Qué clase de negocio tiene?


  Pam le habló del salón de manicura, pero Jen la escuchó a medias. Una parte de ella aún se sentía incómoda por pensar en sus padres haciéndolo, aunque la otra parte estaba más preocupada por lo que su madre le había dicho sobre el sexo y los hombres. Kirk y ella no lo estaban haciendo mucho. Entre el trabajo de él y ella cansada todo el tiempo, habían perdido el hábito. Y, para ser sincera, ni siquiera lo echaba de menos. Pero ¿y Kirk? ¿Qué pensaría él?


  Maldito Lucas, pensó. Maldito él y malditas todas esas jovencitas. Sabía que estaba dándole malas ideas a su marido. Lo sabía. Y si no quería que se fuera con una tía buena jovencita, tendría que hacer algo. Pero la pregunta era: ¿Qué?


  


  Eran las cuatro de la tarde de un miércoles y Zoe estaba sentada a la sombra en su patio mirando al jardín. Siempre se había imaginado ese espacio con unos huertos elevados donde poder sembrar frutas y verduras, pero no sabía ni dónde ubicarlos ni cómo instalarlos. Suponía que podía encargárselo a un jardinero, aunque, por otro lado, le parecía que era la clase de proyecto que debía hacer ella sola.


  Sonó el teléfono. Miró el número y no lo reconoció.


  —¿Diga?


  —¿Zoe? Soy Steven Eiland, el hermano de Jen.


  Tardó un segundo en reaccionar. Steven era también el hijo de Pam. Lo había visto algunas veces, incluyendo la boda de Jen, donde ella había sido la dama de honor y él, el acompañante del novio.


  —Ah, hola. ¿Qué tal?


  —He estado hablando con mi madre y me ha dicho que te has comprado una casa. Enhorabuena.


  —Gracias —¿por qué narices habría hablado Pam con su hijo sobre ella y su casa? Antes de poder preguntarlo, él respondió a su pregunta.


  —Me ha dicho que tienes la puerta del desván rota y he pensado que podría ayudarte con eso. Ahora mismo estoy por el barrio. ¿Te importa si paso a echar un vistazo?


  La inesperada oferta la pilló por sorpresa. Vaciló antes de decir:


  —Eh… claro. Sería estupendo. Gracias.


  —Genial. Tengo la dirección. Te veo en diez minutos.


  —De acuerdo. Aquí estaré.


  Colgó. Qué raro… Todo un detalle por parte de Pam, pero raro. Por otro lado, Steven trabajaba en la empresa familiar de fontanería, así que sin duda sería un manitas y, como poco, podría explicarle cómo de complicada sería la reparación y cuánto podría esperarse tener que pagar cuando contratara el servicio. Al menos así no tendría que preocuparse de que la timaran.


  Se levantó y llamó a Mason. Su gato estaba tumbado al sol y ni se molestó en mover una oreja en su dirección.


  —Sé que me has oído. Espero que quede claro. No te permito entrar en casa durante los próximos quince segundos.


  El gato arrugó ligeramente la punta de la cola y ella tuvo la sensación de que estaría pensando algo como: «Eso no se lo cree nadie, y menos yo». Por desgracia, probablemente su gato tenía razón.


  Zoe entró en casa y se preguntó si debía preparar algo. Las escaleras estaban donde siempre y tampoco se podía decir que tuviera muchas cosas en el pequeño pasillo. Steven tendría acceso fácil al desván.


  Sabía que Pam estaba detrás del ofrecimiento. Qué dulce por su parte. Jen tenía mucha suerte de tenerla en su vida. Se permitió echar de menos a su madre durante un par de minutos y entonces oyó que alguien llamaba a la puerta.


  Abrió preparada para saludar a Steven. Hacía años que lo conocía. Era el hermano de su mejor amiga. Sabía que era un par de años más pequeño que Jen, que trabajaba en el negocio familiar y que siempre llevaba a una mujer distinta del brazo. Aparte de eso, no sabía mucho sobre él.


  Ahora, al mirar sus ojos azules, se dio cuenta de que había olvidado lo guapo que era. ¿Siempre había sido tan alto? ¿Tan musculoso? ¿Y su sonrisa siempre había sido tan sexi?


  —Hola, Zoe. ¿Qué tal?


  Se fijó en cómo el sol iluminaba su cabeza y en cómo su fuerte cuerpo llenaba la entrada de su casa, que hasta ahora siempre le había parecido perfecta y lo suficientemente grande. Steven llevaba vaqueros y una camisa de manga larga y ella, unos andrajosos vaqueros cortados y una camiseta gigante que tal vez tuviera manchas. Dios mío, ¡ni siquiera se había molestado en peinarse! ¡Ni en ducharse!


  —Eh… bien —respondió al retroceder para dejarlo entrar.


  Siempre había sido bajita y al lado de él se sintió diminuta. Cuando Steven pasó por su lado, captó un olorcito delicioso, como una mezcla de aroma a jabón, pino y hombre. Se le encogió el estómago, se le aceleró el corazón y sintió la extraña necesidad de empezar a balbucear.


  Se salvó de esto último porque de pronto un fuerte maullido emanó de la parte trasera de la casa. Steven miró en esa dirección.


  —Alguien no está muy contento.


  —Es Mason. Espera, voy a dejarlo pasar.


  Fue a la cocina y abrió la puerta. Mason la miró y maulló de nuevo como si lo hubiera dejado días fuera.


  —No eres tan encantador como crees —le dijo al gato, que entró tan tranquilo y fue directo a Steven.


  A la mayoría de los hombres no les gustaban los gatos. Chad siempre había evitado a Mason todo lo posible y se había quejado de que siempre hubiera pelos de gato por todas partes. Steven, en cambio, alargó los dedos para que lo olfateara. Y cuando Mason frotó un lado de su cara contra su mano, Steven lo levantó en brazos.


  —Hola, machote —dijo rascándole la barbilla—. ¿Qué tal va la cosa por el mundo de los gatos?


  —¿Te gustan los gatos?


  Steven sonrió.


  —Me gustan todos los animales, pero los gatos tienen ese toque guay y chulo. Los perros son más sociables. A los gatos te los tienes que ganar.


  —¿Y Lulu? —le preguntó Zoe con tono burlón.


  Steven se estremeció.


  —No sé qué pensar de ella. Más que esas manchas raras y el pelo, lo que me incomoda es su vestuario. Mi madre pasa demasiado tiempo planeando cómo vestir a esa perrita —dejó a Mason en el suelo—. Lo admito. No me gusta la moda canina.


  —Es un defecto perdonable.


  —Me alegra que lo veas así —asintió hacia el pasillo—. ¿Quieres enseñarme esas escaleras problemáticas?


  —Por aquí.


  Fue a por el taburete para poder bajarlas, pero Steven le dijo:


  —Llego bien.


  Bajó las escaleras y las empujó para que volvieran a plegarse. Después de hacerlo un par de veces, deslizó las manos por los bordes.


  —La madera está combada, probablemente porque es vieja y por algunos de nuestros inviernos húmedos. Cuando la madera se hincha, no siempre vuelve a su forma original al secarse. Lijarla un poco podría solucionar el problema. Puedo hacerlo yo, si quieres.


  —¿En serio? ¿Y ya está?


  Era consciente de que estaban casi pegados el uno al otro en el estrecho pasillo e hizo lo posible por no ponerse nerviosa. Sin embargo, no le funcionó.


  —Me alegra oírlo. ¿Te ha dicho tu madre que me quedé atrapada en el desván cuando las escaleras se cerraron de golpe? No llevaba el móvil encima y no dejaba de pensar que iba a morir ahí arriba y que Mason se comería mi hígado y terminaría convirtiéndome en una de esas historias deprimentes que se leen en Internet —haciendo el gesto de las comillas, añadió—: Mujer soltera pasa ocho meses muerta antes de ser descubierta.


  Steven volvió a cerrar las escaleras y se giró hacia ella.


  —¿Soltera? Creía que estabas con alguien, con ese tipo que iba siempre contigo. ¿Cómo se llama?


  Ella arrugó la nariz.


  —Chad. Rompimos hace unos meses —de ninguna manera mencionaría que se había vuelto a acostar con él. Una cosa era confesárselo a Pam y otra, admitir algo así ante un tipo como Steven.


  —¿Y lo estás pasando mal?


  La pregunta la sorprendió.


  —No. Fue idea mía. Me di cuenta de que estaba malgastando demasiado tiempo con él.


  —Bien.


  Fue una única palabra, pero hubo algo en el modo en que Steven la pronunció, o tal vez ella lo sintió así abrumada por lo cerca que estaban o lo alto que era. De pronto volvió a pensar en lo despeinada que estaba y en su atuendo, que para nada era estiloso como los de Lulu.


  —Puedo arreglar las escaleras. Iré a mi casa y traeré una lijadora. No tardaré mucho —sonrió—. O también podríamos ir a tomar algo y ya traeré la lijadora otro día.


  A Zoe se le encogieron los dedos de sus pies desnudos.


  —Estaría bien salir a tomar algo. Dame cinco minutos para cambiarme.


  Corrió hacia su dormitorio y en cuanto cerró la puerta se permitió un baile de la victoria de tres segundos. Después se quitó la camiseta y los pantalones.


  Miró las opciones que tenía en el armario. Desde que trabajaba en casa, no se había preocupado por la ropa y solía llevar vaqueros o pantalones cortos con una camiseta. Ahora mismo no quería ponerse su ropa seria de maestra, pero eso reducía sus opciones a los vestidos reservados para las citas.


  —No es una cita —susurró—. Pero está bien aun así.


  Se puso un vestido rojo de manga corta con un favorecedor escote en V. Era de estilo sencillo, un diseño evasé que seguía las curvas de su cuerpo. El color era intenso y le sentaba bien. Se lo puso y corrió al baño.


  Se aplicó máscara de pestañas, colorete y brillo de labios y después se cepilló el pelo. Su melena oscura tenía unas ondas naturales. La mayoría del tiempo luchaba contra ellas, pero en ese momento no tenía tiempo. Se echó un poco de laca voluminizadora y volvió al dormitorio para ponerse unos pendientes de aro y unos tacones color topo de diez centímetros.


  Volvió al salón y encontró a Steven en el sofá con Mason. El gato estaba estirado contra un cojín mientras Steven le acariciaba la cara. Los dos chicos la miraron. Mason le lanzó ese lento pestañeo con el que parecía decirle «te quiero» y Steven se levantó. Se le abrieron los ojos ligeramente.


  —Estás genial.


  —Gracias.


  —Qué rápida.


  —No me he hecho mucho.


  Él señaló la puerta y ella agarró el bolso y salió asegurándose de cerrar bien con llave.


  —¿Te parece bien Olives? —preguntó él.


  —Perfecto.


  Olives era una coctelería situada cerca de la zona comercial, y aunque a veces pasaban por allí turistas, el local era frecuentado en su mayoría por los vecinos. Hacía siglos que Zoe no entraba. En otros tiempos Jen y ella habían ido con frecuencia a tomar algo y a charlar.


  Steven aparcó su Mercedes todoterreno y fue a abrirle la puerta. El educado gesto la sorprendió, pero entonces se recordó que no todos los hombres eran como Chad. Qué alivio, ¿verdad?


  Una vez dentro, encontraron una pequeña mesa en una esquina. Su camarera se acercó y Zoe pidió un Lemon Drop y Steven, un Martini con vodka.


  —No has dicho que te lo pongan agitado, no mezclado —dijo cuando la camarera se marchó.


  —Bond y yo somos tipos distintos —se inclinó hacia ella y le sonrió—. ¿Qué estás haciendo últimamente? Lo último que sé es que dabas clases en el mismo colegio que Jen pero que lo dejaste.


  —Sí. Estaba trabajando a tiempo parcial como escritora de manuales. Me ofrecieron un puesto a tiempo completo después de una semana de clase especialmente complicada y acepté.


  Lo cual era verdad aunque no del todo. También había dejado el trabajo de profesora basándose en el estúpido supuesto de que Chad y ella fueran a casarse y a formar una familia. Trabajar desde casa le habría dado tiempo de ejercer de madrastra de sus hijos. Pero nada de eso había llegado a pasar y ahora estaba viviendo su vida «postChad».


  —¿Y qué es lo que más te gusta de tu trabajo?


  —Buena pregunta —pensó un segundo—. Que ayudo a gente. La mayoría de los consumidores nunca leen las instrucciones, pero hay unos cuantos que sí y de vez en cuando hay gente que necesita entender cómo poner en marcha un aparato o solucionar algún problema. Y cuando tengan que hacerlo, yo estaré ahí para ayudarlos —sonrió—. Parte de mi trabajo se centra en equipos médicos y supongo que esa gente sí que tiene que leer el manual completo.


  Él se inclinó hacia ella y bajó la voz.


  —Eres consciente de que ningún hombre va a leer el manual, ¿verdad?


  Zoe se rio.


  —Soy muy consciente de los muchos defectos de tu género.


  —Oye, eso no es un defecto. Nacemos con conocimiento intuitivo.


  —¿Así es cómo se llama?


  Su camarera volvió con las bebidas y el plato pequeño de bruschetta que habían pedido.


  —¿Y cuál es la parte que te gusta menos? —preguntó Steven.


  —Que estoy sola todo el tiempo. No era consciente de cuánto iba a echar de menos estar con gente. Me gustaría salir al pasillo y pararme a hablar con algún compañero. Cuando era profesora, hablaba con gente todo el tiempo, pero ahora no tengo a nadie —dio un sorbo a su bebida—. Mason puede ser encantador, pero no es un gran conversador.


  —Eso me ha parecido. Es de esos gatos fuertes y silenciosos.


  Ella sonrió.


  —Agradecerá que te hayas fijado.


  —¿Te arrepientes de haber dejado la enseñanza?


  Se arrepentía de muchas cosas, pero casi todas con respecto a Chad.


  —Echo de menos algunas cosas, pero no estoy segura de querer volver. Me gusta mi trabajo, aunque me gustaría que fuera distinto —lo miró—. ¿Y a ti? ¿Te gusta lo que haces? Estás en el negocio familiar, así que no sé si podrías dejarlo.


  —Siempre había sabido que yo sería el heredero forzoso de la empresa y nunca me había importado, aunque no esperaba que fuera a ser tan pronto.


  Cierto. Porque su padre había muerto.


  —Lo siento.


  —Yo también. Echo de menos a mi padre cada día. Era un tipo genial. Durante un tiempo no pensé que pudiera hacerlo, que pudiera dirigir la empresa como él. Pero entonces entendí que no tenía por qué hacerlo como él, que tenía que hacerlo a mi manera, tanto si salía bien como si no.


  —Pero te ha salido bien.


  La miró fijamente.


  —Eso no lo sabes.


  —Sí lo sé —levantó un dedo—. Jen me habría mencionado algo si estuvieras destruyendo la empresa —levantó otro dedo—. No pareces la clase de hombre que se permite fracasar. No, tratándose de algo tan importante. Es más que el negocio de tu familia. La empresa tiene… ¿cuántos? ¿Varias decenas de empleados? Y bajo ningún concepto querrías dejar a toda esa gente en la calle.


  El comentario pareció hacerlo sentirse orgulloso aunque también un poco incómodo.


  —Sí, bueno, las cosas marchan en la dirección correcta.


  —Tu padre estaría orgulloso de ti.


  —Eso dice mi madre —su expresión se volvió seria—. Cuando murió, fue impactante para todos. Eso me pareció lógico, pero lo que no me esperaba era que su fallecimiento me cambiara tanto. Supongo que nunca lo había valorado lo suficiente.


  —Eso nos pasa a los hijos —señaló—. Damos por hecho que los vamos a tener siempre a nuestro lado.


  Él asintió.


  —Cuando era pequeño me alegraba de que mis padres estuvieran tan unidos. Eran como uno solo, ninguno actuaba en contra del otro. De adolescente, me avergonzaba lo unidos que estaban. No molaba. Pero después me encantaba cómo se querían. Jen, Brandon y yo temíamos que mi madre no pudiera salir adelante, pero lo ha hecho.


  —Sí. Pam es increíble.


  —Si te doy la razón en eso, tienes que prometer que no se lo dirás.


  Zoe se rio.


  —¿Porque no puedes darle tanto poder?


  —¡Cómo lo sabes!


  —Te guardaré el secreto, pero me debes una.


  —¿Si te arreglo las escaleras quedamos en paz?


  —Sí —le tocó el brazo ligeramente—. Te agradezco mucho que me ayudes con eso. Reconozco que cuando me quedé atrapada en el desván, entré en pánico.


  —Normal. ¿Quién no lo haría?


  Qué amable era, pensó Zoe. Qué honrado. Cuando su familia lo había necesitado, él había estado ahí a pesar de haber estado sufriendo también.


  —Eres un manitas y encima te gustan los gatos —dijo con tono de broma—. ¿Cómo es que no hay una señora de Steven Eiland esperándote en algún sitio?


  Él dio un trago.


  —¿Quieres una respuesta bonita o la de verdad?


  —La de verdad.


  —En el instituto y la universidad fui muy popular.


  —Ya. ¿Por qué tener a una cuando puedes tenerlas a todas?


  —Sí, eso más o menos. Pero llegué a tal punto que mi madre no me dejaba llevar a ninguna chica a casa porque no quería encariñarse con ella y tener que vernos romper en una o dos semanas.


  —¿Durabas una semana? Impresionante.


  —No te burles. Aquí estoy yo desnudando mi alma y tú te estás riendo de mí.


  —Sí —batió las pestañas—. Te aguantas.


  Él se rio.


  —Mis padres no dejaban de decirme que sentara la cabeza o, al menos, que saliera con alguien durante un mes, pero yo nunca le vi sentido. Después mi padre murió y todo cambió. Al principio no tenía tiempo para salir con nadie y cuando las cosas se calmaron en el trabajo, me di cuenta de que tampoco quería. Quiero lo que tenían mis padres. Esa clase de amor que dura.


  Miró su bebida, que apenas había tocado.


  —Siento ponerme tan sentimental. Me gustaría culpar al vodka, pero no he tomado suficiente. O resulta muy fácil hablar contigo o me estoy convirtiendo en una mujer.


  —¿Puedo responder?


  —Claro.


  —No te estás convirtiendo en una mujer.


  —Me alegro.


  —Yo también.


  Durante un segundo se quedaron mirándose sin más y Zoe se vio queriendo arrimar más su silla a él. Sin duda, quería seguir hablando con Steven. Era amable, simpático, divertido y tenía corazón. Y, claro, también era muy sexi. Era el hombre perfecto. ¿Existía la posibilidad de que le hubiera cambiado la suerte?


  —Voy a…


  —¿Quieres…?


  Hablaron al mismo tiempo.


  —Tú primero —dijo Steven.


  —Voy a celebrar una barbacoa este domingo. Vendrán unos cuantos amigos, nada demasiado formal. ¿Quieres venir?


  —Claro —sonrió—. Iba a preguntarte si quieres que estas copas se conviertan en cena.


  —Claro —sonrió.


  Se quedaron mirándose y ella sintió chispas entre los dos, algo que no había vivido nunca.


  —Tal vez debería advertirte de que también he invitado a tu madre y a mi padre a la barbacoa.


  —Padres. Interesante. Podré soportarlo si tú puedes.


  —Acepto el reto.


  Capítulo 5


  Jen salió de la habitación de Jack y cerró la puerta con cuidado. Más tarde, justo antes de que Kirk y ella se fueran a dormir, volvería a abrirla para poder oírlo si empezaba a llorar. Era un plan B por si el vigilabebés fallaba.


  En lugar de ir directa al salón, donde estaba Kirk, fue a su habitación, se lavó los dientes, se peinó y se aseguró de que el suave maquillaje que se había aplicado antes no se le hubiera emborronado bajo los ojos. Se planteó cambiarse y ponerse algo más provocativo, pero no sabría qué decir si Kirk se fijaba.


  Aunque, por otro lado, que Kirk se fijara era el objetivo del plan que había trazado tan cuidadosamente. No había podido quitarse de la cabeza lo que su madre le había dicho unos días antes sobre tener una vida sexual saludable.


  Lo cierto era que no la tenían. Desde que había nacido Jack, apenas habían hecho el amor. Solía estar tan estresada que no reunía entusiasmo para ello y, en los últimos meses, Kirk había dejado de pedírselo. Eso era lo que la ponía más nerviosa. ¿Cuánto se debía a que estaba ocupado con su nuevo trabajo y cuánto a que Lucas estuviera hablando de sus veinteañeras? No tenía intención de preguntarlo; más bien, se ocuparía del problema directamente.


  Entró en el salón y lo encontró en el sofá viendo un partido de baloncesto. En lugar de sentarse en su sitio habitual, en el otro extremo, se acomodó cerca de él. Él le sonrió.


  —¿Jack se ha dormido?


  —Sí. En cuanto pongo la caja de música, se queda dormido al segundo.


  —¿Es el mejor regalo para bebés que pueda existir?


  Ella se rio.


  —Sin duda, está entre los diez mejores.


  Kirk volvió a centrarse en el partido. Los Lakers ganaban por seis. Jen se movió para que su camiseta extragrande se le bajara por un hombro. Se había puesto su sujetador más sexi con los tirantes de encaje. Con suerte, la imagen…


  —¿Estás bien? —preguntó Kirk—. No dejas de moverte. ¿Te duele la espalda?


  —No, estoy bien.


  Suspiró. ¡Y ella que había pretendido que sus movimientos resultaran sexis! Se giró hacia él, dispuesta a acurrucarse, pero Kirk se inclinó hacia delante, apoyó los codos en las rodillas y fijó la mirada en el televisor.


  —¡Vamos, vamos! No la pifies. Pasa el balón. ¡Pásalo!


  Kirk había entrado en terreno de juego y ella tenía un par de opciones. Podía intentar ser menos sutil y besarlo o hacer algo, o podía asumir directamente que esa noche no pasaría nada. El peligro que tenía la primera opción era que él podía dirigirle esa sonrisa ausente que le indicaría que no tenía el más mínimo interés. Tampoco podía decir que fuera una sonrisa que hubiera visto muchas veces, pero el riesgo siempre estaba ahí.


  En el fondo sabía que lo mejor sería decirle directamente a su marido lo que estaba pensando. Decirle que le apetecía mucho. Y teniendo en cuenta todo el tiempo que había pasado desde la última vez, él probablemente apagaría la televisión sin pensarlo.


  Pero decirlo no garantizaba ese resultado y aunque una parte de su cabeza estaba muy decidida a entrar en acción de un modo maduro y directo, el resto de ella no estaba tan segura. ¿Y si su marido ya no estaba interesado en ella de ese modo? ¿Y si había por ahí una chica de veintidós años? ¿Y si…?


  —Voy a pagar facturas —dijo levantándose del sofá.


  —Vale. ¿Hay helado para luego?


  —Sí.


  Entró en el estudio y se sentó en el que había sido el escritorio de su padre. Según su madre, sus padres no habían dejado de hacerlo hasta la muerte de su padre, y eso que habían estado casados treinta años. ¿Cómo narices habían logrado mantener viva la chispa durante tanto tiempo?


  No sabía si el problema que tenían Kirk y ella era circunstancial o algo más. Y, para ser sincera, no quería arriesgarse a preguntarlo.


  


  El domingo a última hora de la mañana, Zoe comprobó el pollo que tenía marinando en la nevera. Había decidido preparar un menú sencillo para la barbacoa. Pollo a la brasa, ensaladas variadas, judías pintas cocinadas en la Crock-Pot con receta cortesía de su madre, y postres del Let’s Do Tea. Las bebidas serían igual de sencillas: té helado, cerveza y margaritas preparados con tequila Saldivar.


  La familia de su padre había emigrado desde México cuatro generaciones atrás y a lo largo de los años se habían casado con parejas no hispanas hasta que la familia Saldivar era como la mayoría de las del Sur de California. Un poquito de aquí, un mucho de allá, y una pizca de raíces desconocidas. Pero el negocio familiar, el tequila Saldivar, los mantenía conectados con México.


  Las plantas de agave crecían en México, pero la empresa tenía sede en el Sur de California y su licor se exportaba a todo el mundo. Zoe tenía unos trece años cuando se dio cuenta de que «licor» no solo significaba «tequila».


  A su padre y a su tío los habían criado para llevar el negocio familiar. Su tío lo dirigía y su padre había ejercido de representante e imagen de la empresa hasta hacía unos años. Y aunque Zoe disfrutaba de un margarita tanto como el que más, no tenía ningún deseo de unirse al negocio familiar. Sus primos se estaban apañando bien sin ella.


  Un poco antes de las once, su padre llegó.


  —He venido pronto para ayudar —dijo al abrazarla. Tenía una bolsa de limas en la mano, y Mariposa, su papillón, lo seguía dando saltitos.


  Miguel Saldivar pasaba del metro ochenta, tenía un cabello espeso que empezaba a canear y una barba bien cuidada. Muchas de sus amigas siempre le habían dicho que era guapísimo, pero eso Zoe nunca lo había entendido. Para ella solo era su padre.


  Se agachó y levantó a Mariposa, que se relajó en sus brazos y le dio un besito perruno.


  —¿Cómo está mi chica? ¿Tienes a papá a raya?


  Mariposa sacudió el rabo.


  —Tengo una amiga con una perrita —dijo pensando en Pam—. Podríais quedar para que jugaran.


  —A Mariposa no le gusta estar con otros perros. No es persona de perros, es más de personas.


  Zoe se planteó mencionar que Mariposa no era una persona, pero ¿qué más daba?


  —¿Has venido solo? —preguntó enarcando las cejas—. No veo a ningún bombón playero siguiéndote.


  —Qué poco respeto. ¿Qué he hecho mal contigo?


  Zoe le cambió la perrita por la bolsa de limas y fue a la cocina.


  —A lo mejor ya va siendo hora de que me enseñes las fotos de cuando estuviste en la mansión Playboy.


  —Eso fue hace cientos de años.


  —Yo tenía veinte. La mayoría de las chicas eran de mi edad. Fue un poco raro.


  Su padre le guiñó un ojo.


  —Estás celosa.


  —¿De las conejitas? No. No son mi tipo.


  —Seguro que allí también había hombres muy guapos.


  —No me interesa ningún tipo que quiera estar con ellas. Sé que es un requisito ridículo, pero es lo que hay —dejó las limas sobre la encimera—. Estaba pensando en servir vodka con tónica para todos —dijo sabiendo que el comentario precipitaría un cambio de tema instantáneo.


  Y, efectivamente, su padre se cruzó de brazos y estrechó la mirada.


  —Zoe Elizabeth Saldivar, ni se te ocurra bromear con eso.


  —Venga, papá —se le acercó, se puso de puntillas y lo besó en la mejilla—. Tienes que trabajar un poco tu sentido del humor.


  —Tengo un sentido del humor excelente. ¿De dónde crees que has sacado el tuyo?


  —De mamá.


  Él farfulló algo y después se lavó las manos. Zoe sacó dos cuencos; uno para el zumo de lima y el otro para Mariposa. Su padre jamás permitiría que su preciosa niña bebiera de un cuenco de gato. Por cierto…


  Dejó a su padre exprimiendo las limas y fue al salón, donde encontró a Mariposa y Mason tumbados al sol que entraba por la ventana. El gato anaranjado pesaba unos dos kilos más que la papillón y era mucho más robusto. Aun así, eran amigos. Mason arrimó la cabeza al pecho de la perrita para que Mariposa le limpiara las orejas.


  —Qué raros sois —les dijo Zoe antes de volver a la cocina.


  Miguel seguía exprimiendo las limas. Zoe coló el líquido y lo vertió en una gran taza medidora. Cuando llegaran los invitados, su padre prepararía los margaritas en una jarra.


  —¿Qué tal va todo? —le preguntó él.


  —Bien.


  —¿Estás viendo a Chad?


  —Ya te dije que hemos roto.


  —Ya rompisteis otra vez y luego lo aceptaste de nuevo.


  —Esta vez no. Hemos terminado por completo.


  —Bien. Nunca me gustó.


  A su padre le había gustado hasta que lo había dejado, y eso, pensó con una sonrisa, era señal de que era un buen padre. Ahora ya nunca más le volvería a gustar Chad.


  Miguel la miró.


  —¿Eres feliz sin él?


  —Sí, te lo juro.


  —Si empiezas a sentirte sola, avísame. Te buscaré a un buen tipo.


  —Voy a fingir que no has dicho eso. No necesito que mi padre me busque pareja.


  —¿Por qué no? Tengo un gusto fantástico. Me casé con tu madre.


  —Sí, y después la dejaste. Mantente alejado de mi vida amorosa y yo me mantendré alejada de la tuya.


  —Trato hecho. Y ahora cuéntame quién va a venir a tu fiesta.


  


  Pam llegó a casa de Zoe poco después de la una. La casa era pequeña pero encantadora. Ese barrio aún no había sufrido muchos cambios y era de agradecer. Demasiadas de las calles más antiguas del pueblo se habían convertido en McMansiones, casas enormes en terrenos diminutos. Ella prefería el estilo más antiguo de los bungalós originales.


  Ya había varios coches en la entrada, así que aparcó al final de la calle y volvió hacia la casa pasando por delante del todoterreno de Steve. Con suerte, su plan iba a funcionar. Estaba deseando ver lo que hacían los dos. Disimuladamente, claro. Steven necesitaba una mujer en su vida, pero a la mujer adecuada, y por lo que ella sabía de Zoe, era una chica dulce y bondadosa. Chad había sido un desastre como pareja, pero Zoe había reconocido el problema y se había alejado de la relación antes de que le hiciera más daño.


  Avanzó hacia la puerta, que estaba parcialmente abierta, y llamó una vez antes de entrar. Por las ventanas que daban a la parte trasera de la casa vio a gente moviéndose por el precioso jardín. Tenía una terraza cubierta, varios árboles grandes y mucha zona de césped. Fue hacia las puertas correderas del salón, pero se detuvo cuando la asaltó el ladrido de un perro diminuto.


  Inmediatamente dejó el plato de brownies en la mesa de café y después se arrodilló y alargó los dedos para dejarse olfatear.


  —Pero qué preciosa eres —dijo con voz suave.


  La perrita tenía unos grandes ojos marrones, unas orejas enormes y la cara de varios colores, con toques de blanco, marrón y negro, mientras que el resto del cuerpo era blanco en su mayoría.


  Olfateó a Pam un segundo y después la lamió. Pam le acarició la cara un par de veces hasta que la perrita se dejó caer en la alfombra enseñando la barriga.


  —Ay, Mariposa, deberías hacer que se lo ganen, cariño. No te dejes querer con tanta facilidad.


  Esas palabras, pronunciadas con una voz masculina, suave y melodiosa, hicieron que Pam alzara la cabeza. Al instante, su mirada se posó en un hombre alto de hombros anchos y rasgos muy hermosos.


  —Debes de ser Pamela, la amiga de mi hija. Me ha hablado de ti. Soy Miguel Saldivar, el padre de Zoe.


  Pam se quedó atónita. ¡Guau! Esa voz, esa cara… ¡Qué atractivo era!


  Miguel alargó la mano y Pam tardó un segundo en reaccionar y darse cuenta de que la estaba ayudando a levantarse. ¿Pero qué…? Ella era perfectamente capaz de… Bueno, de acuerdo. Solo intentaba ser educado porque eso era lo que hacían los hombres amables. John había sido así, siempre muy atento y educado.


  El inesperado recordatorio de su difunto marido la pilló desprevenida y el dolor y el anhelo la invadieron hasta hacer que le costara respirar. Su reacción fue tan brusca como intensa y Miguel inmediatamente se arrodilló a su lado.


  —¿Pamela? ¿No te encuentras bien?


  Ella forzó una sonrisa.


  —Estoy bien. ¿Es tuya esta cosita? Es preciosa.


  Miguel la miró a los ojos y ella tuvo la sensación de que el hombre se estaba planteando si aceptar o no ese cambio de tema.


  —Sí. Mariposa está muy consentida, como ya has visto.


  Volvió a tenderle la mano y ella posó los dedos sobre su palma. Se levantaron juntos.


  Era más alto de lo que había pensado en un principio, tenía los hombros anchos y un físico esbelto. Sería solo unos pocos años mayor que ella. Había algo en él… Era como si ya lo conociera.


  Antes de poder preguntárselo, oyó una risa familiar y al girarse vio al pequeño Jack corriendo hacia ella con los brazos abiertos. Lo levantó en brazos.


  —¡Aquí estás! —dijo feliz—. Estaba deseando verte.


  Jen y Kirk iban detrás. Saludó a su hija y a su yerno y al girarse vio que Miguel había salido al jardín. Miró a Jen y se fijó en que tenía ojeras.


  —¿Cómo estás?


  Jen se encogió de hombros.


  —Estoy bien, aunque he estado durmiendo un poco mal.


  Pam apretó los labios para evitar decir algo que probablemente lamentaría. Aunque valoraba que su hija fuera una madre tan atenta, Jen estaba enfermando por preocuparse por cosas que nunca sucederían o que, al menos, no eran muy probables. Estaba en estado de alerta constante temiendo que Kirk resultara herido en su trabajo a pesar de que, aunque ser agente de policía era sin duda peligroso, él ahora era detective y tenía experiencia y un buen compañero al lado. Y en cuanto a la preocupación porque a Jack le estuviera pasando algo…


  Se dijo que no quería pensar en eso ahora. No quería discutir con su hija, pero tampoco podía evitar preocuparse por ella. Jen estaba haciendo que todo resultara más complicado y duro de lo que tenía que ser y Pam tenía la sensación de que, aunque le había contado cosas, había muchas otras que le estaba ocultando. Los primeros años de Jack deberían ser maravillosos, no aterradores.


  Todos salieron al jardín. Zoe había colocado mesas a la sombra y había una zona de juegos para los niños y una zona de bebidas.


  Se acercó a saludarlos. Le hizo cosquillas al pequeño Jack y les agradeció estar allí.


  —¿Había visto antes a tu padre? —le preguntó Pam—. Me resulta familiar.


  Zoe sonrió.


  —Durante años fue la imagen del tequila Saldivar. Lo habrás visto en los anuncios de revistas y en la televisión.


  —¡Claro! Debería haberme acordado.


  Jen dejó a Jack en el suelo. El niño corrió hacia otros dos niños y ella lo siguió. Kirk la acompañó.


  —Mi padre es encantador —dijo Zoe acercándose a Pam—. No lo puede evitar. Estás avisada.


  —No te preocupes. Prometo que no me dejaré cautivar —respondió agradeciendo la información. No tenía ningún interés en él, pero había que reconocer que el hombre era muy atractivo. Agarró a Zoe del brazo—. Bueno, preséntame a tus amigos. Quiero enterarme de la jerga de hoy en día. Seguro que la mía está pasada de moda.


  La tarde era cálida y soleada. Pam disfrutó charlando con todo el mundo y se ocupó de Jack durante la comida para que Jen y Kirk pudieran estar a solas. Un rato después, estaba en el césped sentada en una silla de playa con Miguel.


  Él miró su vaso de té helado.


  —¿No te gustan los margaritas? Los he hecho yo.


  —Me gustan mucho y antes me he tomado uno, pero luego tengo que conducir para volver a casa.


  —Una mujer cauta. Interesante. Dime, Pamela, ¿a qué te dedicas?


  Pensó en corregirlo porque siempre la llamaban «Pam», pero había algo agradable en el modo en que la versión más formal de su nombre se enroscaba en su lengua. Era divertido oírlo.


  —Trabajo como voluntaria para una organización llamada Moving Women Forward que apoya a mujeres emprendedoras. Soy asesora. Y también cuido de mi nieto, quedo con mis amigas y viajo unas cuantas veces al año. Esa clase de cosas.


  No era una vida que fuera a cambiar el mundo, pero era una buena vida y sabía que era afortunada.


  —¿Y tú? Zoe me ha dicho que trabajabas en la empresa familiar como imagen de la marca.


  Él enarcó una ceja.


  —¿Eso te ha dicho? Ahora lo he dejado. Mi sobrino es más joven y supongo que eso tiene más atractivo. Pero no es más guapo que yo.


  Pam se rio.


  —Estoy segura.


  Miguel le guiñó un ojo.


  —Vas a oír historias sobre mí.


  —¿Sí?


  —Sí. Oirás que soy encantador y voluble en lo que se refiere a las mujeres.


  —¿Y me estás diciendo que nada de eso es verdad?


  Él se llevó una mano al pecho.


  —Me has herido profundamente. Claro que soy encantador. Y en cuanto a lo de las mujeres, tal vez años atrás, después de mi divorcio, sí que tuve cierta fama y puede que lo usara a mi favor.


  Pam estaba segura de que habría sido mucho más que eso.


  —¿Y ahora?


  —He aprendido a valorar otras cosas. La madurez y la sabiduría generan su propia clase de belleza.


  Pam hizo lo posible por no resoplar. Vaya comentario. Sí, tal vez fuera cierto, pero aun así…


  —Miguel, te prometo que solo me creeré las cosas buenas que oiga de ti.


  —Te lo agradezco —miró a su alrededor—. Esto me recuerda a cuando estuve en Río hace muchos años. Uno de nuestros distribuidores me invitó a su casa para la fiesta de cumpleaños de su hija pequeña. Cumplía diecisiete y toda la familia estaba allí, varias generaciones juntas de celebración. Me temo que estamos perdiendo esa costumbre.


  —Te entiendo. Doy gracias por poder pasar tiempo con al menos dos de mis hijos, pero no mucha gente puede decir lo mismo.


  —¿Cuántos hijos tienes?


  —Tres —señaló a Jen y a Steven—. Brandon está en San Francisco —sonrió—. Si te digo que es médico, ¿me acusarás de fanfarrona?


  —Te prometo que no.


  —Pues entonces te diré que es médico. Brandon era uno de esos críos que hacía que te entraran ganas de golpearte la cabeza contra la pared. Si existía un modo fácil y otro difícil para conseguir algo, él optaba por el modo imposible. Pero ahora le va genial.


  Miguel la observó.


  —Fuiste una buena madre.


  —Eso me gusta pensar, pero nunca puedes saberlo con seguridad.


  —Yo percibo estas cosas y en ti veo mucha determinación. Fuera cual fuera el problema, seguro que buscabas la solución hasta el final.


  Cierto, aunque seguro que solo había acertado de casualidad, pensó Pam ligeramente sorprendida aun así.


  —Te has quedado sin hielo —Miguel se levantó y le quitó el vaso—. Ahora mismo vuelvo.


  Pam lo vio alejarse. Sí, era un hombre muy interesante. Encantador y…


  Justo en ese momento, Steven ocupó el asiento vacío y se giró hacia ella para decirle:


  —Mamá, tienes que tener cuidado con Miguel. Has estado hablando con él un buen rato. Zoe me lo ha contado todo sobre él. Es un mujeriego. Sé que es encantador y todo eso, pero es solo superficial.


  —¡Ay, Dios mío! —dijo Pam mirándolo—. ¿Primero Zoe y ahora tú? ¿Tan incompetente pensáis que soy?


  —Incompetente no —se apresuró a decir Steven—. Solo inexperta, ya sabes. Estuviste casada con papá mucho tiempo y no estás acostumbrada a… —parecía estar buscando la palabra adecuada.


  —¿A cómo funciona el mundo? —preguntó con brusquedad.


  —Eh, claro —parecía incómodo—. Mamá, te quiero y no quiero que te hagan daño. Pensar que Miguel de verdad está…


  Ella lo miró.


  —Sigue.


  —Eh, no. Nada, nada.


  —¿No quieres que piense que Miguel podría estar interesado en mí de verdad? ¿Es eso? Porque me gustaría decir que es varios años mayor que yo, así que no sería un problema de edad. ¿Estás diciendo que no soy lo suficientemente atractiva? ¿Crees que tu madre es fea? —suponía que estaba mal por su parte torturarlo así, pero él había empezado.


  Steven respondió casi gimoteando:


  —Mamá, solo estoy…


  —Ya, ya sé lo que estás diciendo y lo que estás pensando. Que soy patética por pensar que Miguel podría estar interesado en mí de verdad. Que soy tan simplona y antigua que babearía por el primer hombre que me mirara. Pues deja que te diga una cosa, Steven Eiland. Tu generación y tú no inventasteis el sexo. Yo ya llevaba años haciéndolo cuando tú naciste. Y aunque haya estado felizmente casada treinta años, no soy idiota. Entiendo perfectamente quién y qué es Miguel. Y ahora, a menos que quieras que empiece a hablar de todas las cosas que yo sé y tú no sobre lo que pasa entre un hombre y una mujer, te sugiero que te largues a otro lado de la fiesta.


  Steven tragó saliva y se levantó.


  —Sí, señora.


  Desapareció corriendo, lo suficiente como para que Pam supiera que le había quedado claro el mensaje. ¿Pero qué les pasaba a los jóvenes?


  Miguel volvió con un vaso de té helado y lo dejó en la mesa a su lado.


  —¿Todo bien?


  Ella le sonrió.


  —Ahora mismo, todo genial.


  Capítulo 6


  La fiesta empezó a llegar a su fin alrededor de las siete, y a las siete y media casi todo el mundo se había ido. Pam llevó unas bandejas a la cocina y las dejó sobre la encimera.


  —Ha sido muy divertido —dijo con tono alegre—. Gracias por invitarme.


  —Un placer —respondió Zoe mirando a los últimos invitados que aún seguían charlando en el jardín—. Debería hacerlo más a menudo. Lo he pasado genial.


  Pam se apoyó en la encimera.


  —¿Has hablado con Jen?


  —Un poco. ¿Por qué?


  —No sé. Me preocupa. Está tan obsesionada con Jack. Una cosa es ser buena madre y otra muy distinta es vivir exclusivamente para tu hijo.


  Zoe no quería criticar a su amiga, pero Pam había iniciado la conversación.


  —Es distinta —admitió— desde que ha tenido a Jack. La quiero y haría cualquier cosa por ella, pero a veces me pregunto cuánto le interesa nuestra relación.


  —Eso me entristece mucho —dijo Pam apretando los labios—. Si al menos fuera feliz cada segundo que pasa con su bebé, lo entendería, pero está muy estresada todo el tiempo. Yo… —miró a Zoe—. Tal vez deberíamos hablar con ella, las dos, y decirle que estamos preocupadas.


  Zoe dio un paso atrás.


  —No me parece buena idea. No se lo va a tomar bien. Va a dar por hecho que nos hemos aliado en su contra.


  —No si empezamos diciéndole que la queremos. Necesita oír la verdad de gente que se preocupa por ella. Te escribiré proponiéndote días y horas y nos organizaremos para un momento en que las dos estemos disponibles y Jen esté en casa. Probablemente lo mejor sea hacerlo mientras Jack se echa la siesta. No quiero que esté distraída —abrazó a Zoe y salió de la cocina diciendo—: Estaremos en contacto. Adiós.


  Zoe contuvo un gruñido. Sentía que lo de enfrentarse a Jen no saldría bien. Esa clase de intervenciones funcionaban en las películas y en la televisión, pero dudaba que fuera así en la vida real. Se estaba quedando sin amigas y no quería perder a una de las pocas que le quedaban. Por otro lado, tampoco quería ofender a Pam.


  —Estás muy seria —dijo Steven al entrar en la cocina y dejar una jarra de té helado en la encimera—. ¿Va todo bien?


  —Solo estaba pensando —bajo ningún concepto lo metería en eso. Eran su madre y su hermana, sería como ponerlo entre la espada y la pared.


  —Ya no quedan más bebidas fuera —le dijo él—. ¿Qué más puedo hacer para ayudarte?


  —Ya has hecho bastante.


  No solo había sido muy atento con sus amigos, sino que había pasado el día rellenando cuencos y bebidas.


  —Eres un invitado excelente —añadió sonriéndole.


  —Mi madre me enseñó a ser útil —empezó a decir algo, pero entonces pareció cambiar de opinión—. ¿Mason ha sobrevivido a Mariposa?


  —La verdad es que la quiere mucho. De siempre. Odiaría que el perro de mi padre viera a mi gato como un juguete de carne y hueso.


  —Estoy segurísimo de que en ese caso Mason sabría defenderse solito. Es un tipo listo —levantó una botella de chardonnay a medio terminar—. ¿Otra copa?


  —Claro.


  Zoe sacó dos copas del armario y él sirvió el vino. Después, los dos fueron al salón y se sentaron en el sofá. Solo había una lámpara encendida en una esquina y pensó en encender más luces, pero decidió no hacerlo. No recordaba la última vez que había estado en penumbra con un hombre guapo y encantador. Chad no contaba porque había resultado ser un completo error, y eso implicaba que habían pasado años y años desde la última vez. Se merecía un rato de oscuridad con un hombre guapo.


  —Tu padre es muy simpático.


  El tono de Steven sonó completamente neutro, pero estaba segura de que no estaba tan calmado como aparentaba y decidió tantear el terreno.


  —Hoy ha pasado mucho rato con tu madre.


  —Ya me he fijado. Espero que mi madre no… —dejó las copas en la mesa de café—. He intentado hablar con ella sobre él.


  —Vaya. ¿Y qué tal ha ido? —preguntó Zoe, sorprendida.


  —No muy bien. Me ha dicho… —carraspeó—. No importa. Solo espero que no le haga daño.


  —¿No tendrían que tener una relación seria para que eso llegara a pasar? —preguntó con delicadeza—. Steven, es muy dulce por tu parte preocuparte así, pero hay un millón de pasos entre una relación seria y lo que ha pasado esta noche. Sí, mi padre fue un poco mujeriego cuando era joven, pero ahora lo es menos. Y no es un mal hombre. Cuando mis padres se divorciaron, fue la separación más civilizada y amistosa que he visto nunca. Siguieron siendo amigos. Los tres estuvimos juntos cuando ella murió y él sufrió tanto como yo.


  —Siento lo de tu madre, pero me alegra que me estés contando cosas buenas de tu padre —vaciló—. Mis padres estuvieron juntos mucho tiempo y me preocupa que mi madre se vea en una situación a la que no está acostumbrada.


  —Eres un encanto, pero tienes que dejar de preocuparte por eso. Espera a que pase algo antes de volverte loco. Y por si te sirve de algo, yo también la he advertido.


  —¿Sí?


  —Sí, pero tengo la sensación de que he sido mucho más sutil que tú.


  —Probablemente —levantó un hombro—. Soy un chico. La sutileza me cuesta. Solo digo lo que pienso.


  —No es una mala cualidad —le respondió. Es más, era una cualidad excelente. Un hombre que decía lo que pensaba. Qué maravilla, y qué distinto a Chad.


  Steven se giró hacia ella.


  —Me alegra que pienses eso porque me gustaría volver a verte. ¿Te parece bien?


  El placer la invadió de la cabeza a los pies. Sonrió.


  —Me gustaría mucho.


  —Bien —Steven se levantó—. Y ahora voy a salir de aquí antes de que haga algo que no debería —la levantó del sofá—. Bueno, puede que sí haga una cosa.


  La besó. Suave y delicadamente. Solo la rozó con los labios. Fue un beso más de promesa que de pasión, pensó Zoe apoyándose en él. Y eso era exactamente lo que estaba buscando.


  


  —Jen, tienes que relajarte.


  Hasta ese momento a Jen siempre le había caído bien la doctora Miller. La pediatra de Jack era inteligente, cariñosa y buena tanto con los padres como con los niños. Además, su equipo era muy alegre. En su consulta se había sentido segura y cuidada… hasta ahora.


  La doctora Miller, una mujer canosa que pasaba de los cincuenta, le mostró una sonrisa comprensiva.


  —No hay más pruebas. No hay nada más que se tenga que hacer. Jack es un niño sano, inteligente y cariñoso. Hablará cuando esté preparado.


  —Pero…


  —Médicamente, no hace falta hacer nada —dijo la doctora con tono firme—. Apúntalo a un grupo de juego para que interactúe con otros niños. Cuando los oiga hablar, puede que se anime, y al menos así tú tendrás otras madres con quien hablar. Eso te ayudará.


  —¿Es esta su forma educada de decirme que me estoy volviendo loca? —preguntó Jen sin saber muy bien si se sentía más dolida o furiosa.


  —Estás nerviosa y es natural. Quieres a tu hijo y eres una buena madre.


  Jen fue consciente de que en ninguna de esas respuestas la mujer pronunció un rotundo «no».


  Quería levantarse y empezar a gritar, pero eso no jugaría a su favor. Sabía que ella no era el problema. A su hijo le pasaba algo. ¿Por qué los demás no podían verlo? ¿Por qué era la única que lo veía?


  —No quiero que esté en un grupo de juego. Hay demasiados gérmenes y niños enfermos.


  —Necesita verse expuesto a algunos virus porque luchar contra ellos fortalecerá su sistema inmunitario.


  «O lo matará», pensó aunque no lo dijo.


  —¿Te ayudan a cuidarlo? —preguntó la doctora.


  —Mi madre se queda con él algunas veces. Solo confío en ella. Me da miedo pensar lo que pasaría si estuviera en una guardería o con una niñera.


  —Empieza por un grupo de juego y a ver cómo marcha todo. Y plantéate también buscar algo de ayuda externa con Jack. Necesitas salir más, Jen. Tener un bebé es maravilloso, pero no implica que tengas que dejar de ser tú.


  Sí, todo eso sonaba muy bien, pensó Jen con amargura, pero no la ayudaba lo más mínimo.


  Invadida por la frustración, agarró a Jack, salió de la consulta y recorrió el pasillo hasta la sala de espera. ¿Por qué no la escuchaba nadie? Nadie le daba respuestas. Incluso la propia doctora de Jack se había rendido. No le quedaban más recursos.


  Sintió la familiar mezcla de pánico y lágrimas acumulándosele dentro. En unos minutos no podría respirar y si empezaba a llorar, no pararía. Tenía que salir de allí. Tenía que estar sola para sentirse segura.


  Justo en ese momento le sonó el teléfono. Miró la pantalla y vio que su madre le había escrito preguntándole si podía pasarse luego por casa. El alivio que sintió arrasó con el pánico de antes.


  «Sí, por favor», respondió.


  Respiró hondo. Tener a su madre en casa un rato la ayudaría. Incluso aunque pensara que Jack no tenía ningún problema, era un rostro amigo. La escucharía y le ofrecería consuelo y abrazos. Justo lo que necesitaba.


  


  —Esto no es buena idea —dijo Zoe intentando no llevarse la mano al estómago. Se encontraba un poco mareada y tenía náuseas—. Jen se va a enfadar.


  —No, no se enfadará —respondió Pam con firmeza—. Agradecerá nuestro apoyo. Estás de acuerdo en que necesita dejar de ser una madre tan sobreprotectora y volver a ser una persona, ¿no?


  —Yo no lo expresaría así exactamente —dijo Zoe mientras se preguntaba cuánto daño se haría si saltaba del todoterreno en marcha.


  —Estamos de acuerdo en que esto es lo correcto. Vamos a ser sinceras.


  Zoe estaba empezando a pensar que la sinceridad no era el mejor enfoque, pero antes de poder decirlo, ya estaban aparcando frente a la casa de Jen.


  Durante un segundo pensó en negarse, en decirle a Pam que no era buena idea, pero al mismo tiempo se preguntaba si oírlas a las dos era justo lo que Jen necesitaba. ¿No sería genial recuperar a su amiga?


  Juntas fueron hasta la puerta. Jen no tenía colgado el cartel pintando a mano en el que avisaba de que el bebé estaba durmiendo.


  Pam llamó con suavidad, abrió y entró.


  —Ya estamos aquí —dijo sin gritar mucho.


  —¿Con quién vienes? —preguntó Jen saliendo de la cocina. Se quedó algo extrañada al ver a Zoe—. Ah, hola. ¿Sabía que tú también venías hoy?


  —No exactamente —admitió Zoe. Y antes de poder decir nada más, Pam tomó las riendas.


  —Zoe y yo queremos hablar contigo.


  La expresión de Jen se volvió desconfiada.


  —¿Y por qué Zoe y tú precisamente? ¿Qué está pasando?


  No era un buen comienzo, pensó Zoe nerviosa. Si el plan salía mal, Pam seguiría siendo la madre de Jen porque eso no podía cambiar, pero la amistad era mucho más frágil que el vínculo familiar.


  —Hemos estado hablando —dijo Pam—. Vamos al salón.


  Jen parecía estar a punto de explotar y Zoe lo entendía perfectamente.


  No solo saldría todo mal sino que, por lo que veía, Pam sería la única que hablaría. Y tal vez fuera lo mejor porque conocía a su hija, pero, por otro lado, eso la dejaba a ella en silencio y como si estuviera de acuerdo con todo, lo cual significaría que también podrían culparla de todo. Tenía que decir algo y decirlo pronto.


  —Te queremos, Jen —dijo en cuanto se sentaron—. Eres mi mejor amiga y lo eres todo para mí.


  Eso no pareció reconfortar a Jen.


  —¿Entonces a qué viene todo esto?


  —Estás obsesionada con Jack —dijo Pam con rotundidad—. Tienes demasiadas normas. Lo estás asfixiando con tu exceso de atención. Entiendo que quieras ser una buena madre, pero has ido demasiado lejos. Una cosa es llevar un orden y una planificación, pero esta casa se mueve con la precisión de la NASA. Los niños son complicados, Jen. Tienes que relajarte.


  Zoe contuvo un gruñido. No era el enfoque adecuado, pensó mientras buscaba un modo de mitigar lo que Pam acababa de decir.


  —¿Que me relaje? —preguntó Jen con tono bajo y controlado—. ¿Que me relaje? ¿De qué te quejas exactamente? ¿De que me preocupo demasiado? ¿De que lo cuido demasiado? ¿Qué clase de madre sería si no lo hiciera? Tú te preocupabas mucho, pero, claro, supongo que en tu caso no pasaba nada —ahora levantó la voz—. Mi hijo no habla y eso no es normal, ¿y tú lo único que ves es que me preocupo demasiado? Soy su madre. Lo conozco mejor que nadie. Estoy con él cada segundo del día.


  —Ese es el problema. Tienes que salir y vivir tu propia vida. Tus hijos no pueden ni definirte ni condicionarte. Estás constantemente preocupada por lo que podría pasar y así no disfrutas de todo lo bueno que tienes delante.


  —No sabes por lo que estoy pasando.


  —Tuve tres hijos, creo que sí sé algo. Estás descuidando tu matrimonio y eso no es bueno, Jen. Algún día Kirk dejará de ser tan comprensivo.


  ¡Ay, Dios! Zoe quería taparse los oídos y empezar a canturrear. No quería oír nada de eso, pero tampoco sabía cómo escapar de allí disimuladamente.


  —¿Tú estás metida en esto? —le preguntó Jen—. ¿Crees que estoy atrofiando a mi hijo con mis preocupaciones?


  —Yo no he dicho eso —dijo Zoe—. Jen, eres mi amiga.


  —No. Así no. No me puedo creer que te hayas aliado con mi madre. ¿De qué más habéis estado hablando? Creía que podía confiar en ti. Creía que estabas de mi parte —los ojos se le llenaron de lágrimas—. Será mejor que os marchéis. Largaos.


  A Zoe le dio un vuelco el estómago.


  —Lo siento. Jen, por favor, entiéndelo. Solo queríamos…


  —¿Qué queríais? ¿Hacer que me sintiera como una mierda? Bueno, pues lo habéis logrado. Enhorabuena —las lágrimas le caían por las mejillas—. ¡Fuera!


  Pam se levantó.


  —Estás cometiendo un error, Jennifer. Solo queremos ayudarte. Espero que con el tiempo puedas llegar a verlo.


  Jen señaló la puerta.


  Zoe y Pam fueron hasta el coche.


  —Voy a vomitar —dijo Zoe—. Ha sido horrible. Está muy enfadada.


  —Se le pasará.


  —Pareces muy tranquila.


  Se subieron al todoterreno.


  —Jen siempre ha tenido esa vena dramática, deberías haberla visto en el instituto. A veces pierdo un poco la paciencia con ella. Sé que no debería, pero me frustra —arrancó el motor—. Lo que he dicho lo he dicho en serio. Se está perdiendo unos días maravillosos al estropearlos con ese miedo incesante a que algo malo va a pasar. Sí, cierto, podría pasar algo, pero ¿y si nunca pasa nada? Habrá sufrido para nada. Y lo peor de todo es que se habrá perdido muchas cosas y eso es lo que me entristece. Quiero algo más para ella y para la relación que tiene con Jack —sonrió—. No te preocupes. Entrará en razón.


  —Eso espero.


  —Gracias otra vez por invitarme a tu barbacoa. Fue muy divertido.


  —Me alegro de que vinieras.


  Pam la miró.


  —¿Qué te parece Steven?


  —Es muy simpático. Muy… —abrió los ojos de par en par—. ¿Ha sido cosa tuya? ¿Por eso le dijiste que me llamara para lo de las escaleras del desván?


  —Estás soltera. Él está soltero. Solo os di un empujoncito. Si funciona, genial. Si no, no pasa nada.


  La sonrisa de Pam era agradable y por fuera sus intenciones parecían buenas, pero Zoe tenía la sensación de que había algo más y que Pam tenía una determinación y una visión del mundo muy particulares. Por otro lado, imaginaba que todo el mundo era así. ¿No había un dicho que decía que cada uno era la estrella de su propia vida?


  Pam era una mujer poderosa y segura de sí misma que tomaba el control de la mayoría de las situaciones. Zoe no había contado con ello, y así, ahora, se veía metida en el drama de Jen de un modo que no terminaría bien. Además, tenía que tener en cuenta que si las cosas no salían bien con Steven, eso también afectaría a su relación con Pam. Su aparentemente triste y vacía vida había dado un giro y se había complicado demasiado.


  


  Pam estaba sentada en la pequeña mesa de la cocina contemplando el cambiante océano y con el teléfono en la mano. Lulu estaba tumbada aprovechando un rayo de sol mientras su dueña charlaba con su amiga Olimpia.


  —La excursión de un día a Moscú será larga —estaba diciendo Olimpia—. Tendremos que asegurarnos de llevar barritas de proteína.


  —En Moscú habrá comida —bromeó Pam cambiándose el teléfono de oreja—. Seguro que los rusos comen como nosotros.


  —Ya sabes cómo son esas excursiones. Prisas, prisas y más prisas.


  Pam se rio. Siempre pasaba lo mismo. Unas seis semanas antes de sus viajes, Olimpia se volvía loca. En un par de días se calmaría y todo le parecería bien, pero los nervios previos al viaje siempre podían con ella.


  Pam había conocido a Olimpia, Laura y Eugenia dos años atrás en un crucero por el Caribe cuando acababa de enviudar y estaba sola. Olimpia y sus amigas la habían acogido bajo su ala colectiva y la habían ayudado en un momento muy duro. Ya que las tres eran viudas también, habían entendido por lo que estaba pasando.


  Las tres amigas se habían convertido en cuatro y ahora viajaban juntas varias veces al año, normalmente haciendo cruceros, como el próximo que harían en junio por el norte de Europa, o en viajes de fin de semana. En un par de semanas todas se reunirían en Phoenix.


  —Me aseguraré de llevar las barritas de proteína que te gustan —dijo Pam.


  —De chocolate solo —le dijo Olimpia.


  —¿Llevo algo más?


  —No. Eres muy buena conmigo. Oye, ¿qué tal va todo?


  Pam suspiró y le contó lo que había pasado con Jen.


  —Seguimos sin hablarnos. Han pasado tres días, sé que no puede durar mucho más.


  —Deberías intentar hablar con ella.


  —Sabía que ibas a decir eso —y también sabía que su amiga tenía razón—. Le escribiré.


  —Supongo que eso significa que no se quedará con Lulu mientras estés fuera.


  Pam puso los ojos en blanco.


  —Nunca se queda con Lulu. No desde que nació Jack. ¡Imagínate todos los gérmenes que tiene! Lulu se quedará con mi amiga Shannon.


  Y aunque Shannon cuidaba de Lulu de un modo excelente, también trabajaba todo el día, y por eso Pam había contratado a una cuidadora para estar con Lulu cada tarde unas horas. Sí, su perrita era una consentida y estaba acostumbrada a estar acompañada todo el tiempo, así que no era justo dejarla sola un día tras otro simplemente porque ella se fuera de vacaciones.


  —Siento lo de Jen —dijo Olimpia.


  —Yo también. No tuve mucho tacto. Debería haber sido más delicada, pero es que me vuelve loca.


  —Supongo que los hijos nos tienen que volver locas. Así nos resulta más sencillo cuando se van de casa.


  —Dios siempre tiene un plan. ¿Estás más tranquila con el viaje?


  —No, pero sé que es mi proceso. Estaré bien en una semana o dos.


  —Aun así, llevaré barritas de proteínas por si intentan matarnos de hambre.


  Olimpia se rio.


  —Eres una buena amiga. Gracias.


  —De nada. Hablamos pronto.


  Colgaron y Pam se concedió unos treinta segundos antes de escribir a su hija.


  
    Te escribo para saber cómo va todo. Espero que sepas que lo que dije lo dije con amor. Besos.

  


  Treinta segundos después, le sonó el teléfono. Pam sonrió al levantarlo pero entonces se dio cuenta de que no reconocía el número.


  —¿Diga?


  —¿Pamela? Soy Miguel.


  Sintió un extraño vaivén en el estómago que se negó a analizar. No era culpa de ese pobre hombre tener una voz deliciosa.


  —Hola, Miguel. ¿En qué puedo ayudarte? ¿Está bien Zoe?


  —Sí, que yo sepa.


  Ah. De acuerdo. Entonces… ¿para qué llamaba?


  —Me gustó hablar contigo en la barbacoa de mi hija y estaba pensando que podríamos continuar la conversación cenando.


  Ella parpadeó un par de veces mientras analizaba sus palabras. Estaba segura de que la estaba invitando a cenar, lo cual era extraño. Tal vez necesitaba algún consejo sobre decoración o algo así.


  —Eh… claro. ¿Cuándo y dónde?


  Él propuso un día y una hora. Pam miró su agenda y le dijo que estaba libre.


  —Bien, nos vemos entonces. Adiós.


  Al colgar, miró a Lulu.


  —Qué extraño. ¿Será el cumpleaños de Zoe y quiere ayuda para comprarle un regalo?


  Lulu no parecía tener ninguna opinión al respecto.


  Qué curioso. Fuera cual fuera la razón, disfrutaría de una velada con un hombre atractivo. Sonrió. Cuando se reuniera con sus amigas en Phoenix, tendría algo divertido que contarles. Qué bien, ¿no?


  Capítulo 7


  —Tu padre me dijo que yo le gustaba más que Chad.


  Zoe levantó la copa, la volvió a bajar y suspiró.


  —Por favor, dime que es una broma —aunque estaba segura de que no lo era. Tendría que hablar seriamente con su padre. Había ciertos límites personales que no debía cruzar.


  Steven sonrió desde el otro lado de la mesa. Estaban cenando en Redondo Beach. El Kincaid era un agradable restaurante en el muelle que servía unas carnes y unos mariscos estupendos.


  —Me lo dijo en la barbacoa —sonrió—. Dijo «pareces mejor que Chad», aunque con un tono algo brusco.


  Muy típico de su padre.


  —Lo voy a matar.


  —Lo dudo. Los dos os lleváis genial y es un tipo simpático. Con que Chad, ¿eh? Estuvisteis juntos mucho tiempo.


  —Cinco años.


  —¿Quieres hablar de ello?


  No quería porque prefería olvidarlo todo sobre esa relación. Por otro lado, Chad había formado parte de su vida y sabía que debía entender su pasado para no correr el riesgo de repetirlo.


  —Nos conocimos en la carretera, en la 405, cuando pinché una rueda —levantó una mano—. Te juro que eso es exactamente lo que pasó. Se paró y me ayudó. Me dijo que era un genio de la mecánica, me arregló la rueda y después me invitó a cenar.


  —Así que se aprovechó de la situación. Hay que reconocer que tiene su mérito.


  —Interesante forma de ver las cosas.


  —Soy un tipo interesante. Bueno, y entonces empezasteis a salir.


  —Sí. Era el novio perfecto, o eso creía yo. Estaba muy ocupado con el trabajo. Trabajaba en un taller exclusivo que reparaba coches de lujo para clientes muy exigentes, así que siempre estaba viajando para arreglar coches en lugares exóticos.


  Steven frunció el ceño.


  —¿En esos sitios no tenían mecánicos?


  —Sí, bueno, resulta que sí. En realidad, Chad no estaba viajando. Estaba casado y con dos hijos.


  Aún recordaba el momento en que descubrió la verdad y lo impactada que se había quedado. Bueno, decir «impactada» era quedarse corta.


  —Estaba hundida y humillada. Yo me creía muy lista y pensé que era el hombre de mi vida.


  Steven la miraba con comprensión.


  —Lo siento.


  —Yo también. Fue horrible. Rompí con él en cuanto me enteré y estuvimos separados unos seis meses, pero entonces se presentó en mi puerta y me dijo que me quería y que no podía vivir sin mí. Y lo más importante, que se iba a divorciar.


  —¿Y lo hizo?


  Ella asintió.


  —Al principio no lo creí. Me enseñó los documentos, me llevó a conocer a su abogado y cuando el divorcio se hizo efectivo, me hizo hablar con el juez. Iba en serio.


  Se preguntó cómo sonaría toda la historia. ¿La haría parecer una persona sensata o una tonta? Sabía la respuesta, claro, pero ¿cómo se vería desde fuera?


  —Fue en la época en la que murió mi madre. Ya no tenía fuerzas para luchar contra él, y no lo digo como excusa. Necesitaba a alguien en quien apoyarme y él estaba ahí, así que volvimos. Como una idiota, compré la casa pensando que sería nuestra casa. Planeamos cómo serían las habitaciones para los niños y cómo sería nuestra vida. Unos meses más tarde, me ofrecieron el trabajo a tiempo completo para redactar manuales. Suponía mucho más dinero que el que ganaba siendo profesora y pensando en que íbamos a casarnos y a formar una familia, me pareció que tenía sentido cambiar.


  Steven la miraba.


  —¿Llegasteis a comprometeros?


  —Solo en mi cabeza. Un día me di cuenta de que en el último año solo había visto a sus hijos dos veces. Él decía que quería que asimilaran el divorcio, y yo lo entendía, pero ¿dos veces en un año? Yo quería avanzar y él retrocedía. Entendí que no estábamos teniendo la misma relación. Chad no quería que nuestra relación cambiara, le gustaba la situación tal cual estaba. Así que volví a romper con él y ahí acabó todo.


  —¿Y te dejó escapar sin más?


  Pensó en las últimas conversaciones que habían mantenido.


  —Ha intentado recuperarme, pero es imposible. Queremos cosas distintas. Creía que lo amaba, pero ahora lo dudo. El amor debería ser algo positivo. Con él, mi mundo se hizo más pequeño en lugar de hacerse más grande. Tomé decisiones muy malas.


  —¿Lo dices por la casa?


  —No. Me gusta mucho mi casa —sonrió—, excepto cuando el desván intenta matarme.


  —Voy a arreglar esas escaleras.


  —No era una indirecta. La próxima vez tendré más cuidado —dio un sorbo de vino—. Me pregunto si tomé la decisión correcta al dejar la enseñanza. Echo de menos algunas cosas y hay otras por las que agradezco no tener que pasar, pero me lo sigo preguntando.


  —Podrías volver.


  —No sé si quiero, así que me lo estoy pensando —apoyó las manos en la mesa—. Odio haber sido esa clase de chica que construye su vida alrededor de un hombre. Pensé que era más lista.


  —Creías en él. Fue él el que te mintió, Zoe. No tienes nada de qué disculparte.


  —Estás siendo amable. Gracias.


  —Estoy siendo sincero. Al menos te arriesgaste a vivir una relación. Yo nunca lo he hecho. Siempre he preferido no pasar del mes y no me enorgullezco de ello.


  —Tal vez no, pero te has divertido.


  Él arrugó la boca.


  —Sí, tal vez un poco.


  Su camarera les llevó las ensaladas y Zoe levantó el tenedor.


  —Ahora que lo pienso, recuerdo que llevaste una chica al ensayo de la boda de Jen y otra distinta a la boda.


  —La verdad es que no me acuerdo.


  —Podríamos preguntar a tu madre. Seguro que lo sabe —dijo en tono de broma.


  —Bueno, mejor no lo hagamos —la miró—. Entonces, ¿has olvidado a Chad por completo?


  —Absolutamente. No siento nada por él. Ni rabia ni nada. He pasado página.


  —Me alegra saberlo.


  


  El jueves después de acostar a Jack, Jen entró en la cocina. Tenía el teléfono en la encimera y vio que Zoe le había enviado otro mensaje. Aunque una parte de ella quería seguir enfadada, lo cierto era que echaba de menos a su amiga. Y tal vez, solo tal vez, sí que era verdad que había estado demasiado centrada en Jack. Aunque no dejaría de preocuparse por él, entendía que era importante mantener sus amistades. Necesitaba ese apoyo.


  
    Entiendo lo que quisiste decir. ¿Por qué no quedamos la semana que viene y hablamos?

  


  Pulsó el botón de enviar y sintió cómo se aplacaba un poco su omnipresente tensión. Seguía enfadada con su madre, pero eso era distinto. Seguir enfadada con ella era más sencillo.


  —¿Estás bien? —le preguntó Kirk al entrar en la cocina.


  —He decidido perdonar a Zoe.


  Su marido no dijo nada, pero ciertas emociones se reflejaron en su cara.


  —¿Qué pasa? ¿Es que piensas que debería seguir enfadada con ella?


  —Pienso que no deberías haberte enfadado en un principio. Solo intentan ayudar.


  —¿Diciéndome que no me preocupe por Jack? ¿Juzgándome? ¿Cómo me ayuda eso?


  —Jen, no quiero discutir contigo.


  Ella esperó porque sabía que habría algo más.


  —Estás un poco obsesionada con el bebé. Ya hemos hablado de esto.


  Se puso tensa, se sentía emocionalmente abofeteada por lo injusto del comentario.


  —No lo estoy. Me preocupa el tema de su desarrollo. ¿Te gustaría más que no estuviera preocupada? ¿Que no me ocupara de nada? A lo mejor deberíamos dejarle jugar con cerillas y beber limpiador del hogar. ¿Lo preferirías?


  —No te enfades.


  —¿Cómo no me voy a enfadar? Esperas que cuide de él durante todo el día mientras tú estás en el trabajo y después te quejas de cómo lo hago. Siempre salgo perdiendo yo.


  —Siento haber dicho nada.


  —Yo también, pero lo has dicho, así que ahora termina. Hay más. Lo sé —siempre había más.


  —Muy bien. ¿Quieres saber lo que pienso? Pienso que tienes que relajarte.


  Ya estaba otra vez ahí la frasecita esa. ¿Es que se habían puesto todos de acuerdo?


  —Soy la única defensora de tu hijo.


  —No necesita una. Lo que necesita es una madre que tenga una vida, que tenga algún interés más allá de él. Pasas demasiado tiempo en esta casa. Lleva a Jack a una guardería y sal un poco.


  ¿Qué? No se lo podía creer.


  —¿Has estado hablando con la doctora Miller a mis espaldas?


  —No, claro que no. ¿Por qué? —Kirk sacudió la cabeza—. Joder, Jen, ¿me estás diciendo que la doctora te ha dicho eso? No me habías dicho nada.


  Ella se cruzó de brazos y se dijo que no había motivos para sentirse culpable. No había hecho nada malo. Había estado en la pediatra y no había habido nada nuevo que contar.


  —¿Qué quieres que te diga? Está claro que ya lo sabes todo.


  —No he hablado con ella. Pregúntale a Lucas.


  —Como que yo iba a creer a Lucas.


  —¿Qué te dijo la doctora Miller?


  Jen apretó los labios.


  —Que a Jack no le pasa nada y que debería apuntarlo a un grupo de juego o a una guardería para que pueda socializar con otros niños.


  Él estrechó la mirada.


  —¿Y no crees que me habría gustado saberlo?


  —Claro que sí, es solo que…


  Kirk esperó.


  —Sabía que me juzgarías. Ya piensas que me estoy volviendo loca.


  —No pienso eso. Creo que eres demasiado intensa. Creo que tienes demasiado tiempo y lo inviertes en preocuparte. Ya hablamos de que volvieras al trabajo. Querías esperar, pero empiezo a preguntarme si es buena idea.


  Ella contuvo un chillido.


  —Solo tiene dieciocho meses. ¿Quieres que esté con unos extraños cinco días a la semana? ¿Cómo podemos confiar en esas personas? ¿Y qué pasa con los gérmenes y las enfermedades? Es nuestro hijo. Tenemos que protegerlo.


  —No podemos tenerlo encerrado en esta casa para siempre. En algún momento tendrá que salir al mundo.


  Kirk no lo entendía y ella no se podía creer lo que estaba proponiendo. Era como si no importara todo por lo que había trabajado.


  —Crees que el niño está bien —dijo conteniendo las lágrimas—. ¿Y si te equivocas? ¿Y si nos necesita pero estamos demasiado ocupados metiéndolo en una guardería como para darnos cuenta?


  —¿Y si sí que está bien? —su marido sacudió la cabeza—. No sé, Jen. ¿Te estás definiendo como una madre que tiene un hijo con problemas? Pues ahora te preguntaré lo contrario. ¿Quién serás si resulta que nuestro hijo está perfectamente bien?


  A Jen se le partió el corazón al oír eso. Habría preferido una bofetada.


  —¿Cómo has podido…?


  Se giró y salió corriendo de la cocina. Se encerró en el lavabo de invitados y se dejó caer al suelo. Menos mal que la semana anterior no le había dicho a Kirk que quería acostarse con él. No volvería a acostarse con él nunca. ¿Por qué estaba siendo tan cruel con ella? ¿Por qué no lo entendía?


  Mientras lloraba, esperó oír a Kirk acercarse a la puerta y pedirle perdón, suplicarle que lo perdonara. Pero eso no pasó.


  


  Zoe acarició a Lulu; la crestada china se había acomodado sobre su regazo. Ese día, su declaración de moda consistía en un vestido lila que le llegaba casi al trasero. El clima de abril había dado un giro algo fresco con nubes bajas y niebla que no parecían despejarse. La humedad constante hacía que pareciera que hacía más frío del que hacía en realidad.


  Pam sirvió dos tazas de té y las llevó al salón de su piso.


  —¿Has hablado con Jen? —le preguntó al sentarse.


  —Nos hemos escrito. Vamos a quedar la semana que viene.


  —Bien. Nosotras no nos hemos dirigido la palabra. Esta hija mía me saca de quicio. Me preocupa —hizo una mueca de disgusto—. Debería haberte hecho caso. Fue un desastre. No pretendía molestarla, pero, claro, ella no es capaz de verlo —dio un sorbo de té—. No es fácil tener hijos.


  —Seguro que mi padre estaría de acuerdo contigo.


  Pam sonrió.


  —Lo dudo. Tú pareces una hija perfectamente maravillosa.


  Zoe agradeció el cumplido a pesar de que no estaba segura de merecerlo.


  —Tengo mis defectos y él podría hablarte de ellos.


  —Seguro que sí —respondió Pam con tono de broma—. Esta noche hemos quedado para cenar.


  Zoe hizo lo posible por no abrir la boca de sorpresa.


  —¿Qué? Quiero decir, vaya… no sabía que estuvierais saliendo —¿Pam y su padre? Sí, Pam era fantástica, pero su padre prefería salir con mujeres más jóvenes. Aunque, según le había dicho, hacía tiempo que no lo hacía.


  —¿Saliendo? —Pam se rio—. No estamos saliendo, te lo puedo asegurar. ¡Saliendo! Yo no salgo con nadie. Quiere hablar conmigo de algo —su sonrisa se volvió pícara—. ¿Se acerca tu cumpleaños? ¿Quieres que le dé alguna pista?


  —No hay ningún cumpleaños a la vista.


  ¿Miguel quería cenar con Pam? Eso sí que era inesperado. Tal vez estaba buscando amistad femenina. Pam era divertida y simpática, e intensa de vez en cuando, aunque no en el mal sentido.


  —Pues ya me contarás qué tal.


  —Te lo prometo. Y ahora, sobre tu visita de hoy… He estado pensando.


  Zoe había llamado a Pam un par de días antes preguntándole si podían hablar de su futuro. Últimamente se encontraba un poco perdida.


  —Yo también. Tú primero —dijo Zoe.


  —Con tu trabajo pagas las facturas y eso es importante, así que dejarlo no es una opción, ¿verdad?


  Zoe seguía acariciando a Lulu y asintió.


  —Pero tu trabajo no es a tiempo completo exactamente, así que tienes tiempo para explorar otras cosas. Te sugiero que empieces a pensar en qué más puedes hacer para sentirte más realizada a corto plazo mientras exploras opciones a largo plazo.


  —No se me había ocurrido —admitió Zoe—. Daba por hecho que tenía que saber qué hacer, pero tienes razón. No es necesario.


  Pam levantó un bloc que tenía en la mesa.


  —He anotado algunas ideas. Espero que no te importe.


  —En absoluto.


  —A corto plazo. De la enseñanza te gustaban algunos aspectos pero no otros. Así que no sabes si quieres volver o no, ¿verdad?


  Zoe asintió.


  —¿Y qué opinas de ser profesora sustituta? Sin duda, podrías hacerlo y trabajarías unos días a la semana o al mes sin que te suponga un gran compromiso. Así podrás decidir si de verdad echas de menos la enseñanza o si la recuerdas mejor de lo que era.


  —Nunca había pensado en ser profesora sustituta —la idea era atrayente. No tendría un compromiso anual y podría probar con distintos cursos y ver si le gustaba más dar clase a niños más pequeños o más mayores—. Me gusta.


  —Bien. Pero hay más. ¿Y estudiar algún posgrado? ¿Hay alguna asignatura que te interese? Podrías asistir como oyente a algunas clases en un nivel no universitario para ayudarte a orientarte —miró el papel—. Hay algunos test online para ayudarte a decidir tus intereses y darte opciones de carreras. Creo que te vendría bien hacer alguno. Tal vez quieras escribir un libro o trabajar como voluntaria o trabajar en la empresa de tu padre.


  Estuvieron hablando una hora. Zoe tuvo que dejar a Lulu sobre un cojín a su lado para poder tomar notas. Sabía que Pam trabajaba con mujeres emprendedoras, pero no sabía que a su amiga se le diera tan bien reunir ideas y sugerencias. Para cuando Pam terminó con su lista, ella había llenado varias páginas con opciones que investigar.


  —¡Gracias! —dijo entusiasmada—. Me has dado mucho en lo que pensar.


  —Me alegro. Para mí ha sido divertido, aunque eres tú la que tiene que hacer el trabajo duro.


  —Será divertido. Estoy deseando empezar —había decenas de sugerencias que jamás se le habrían ocurrido—. Te agradezco todo el tiempo que has invertido.


  —Un placer. Me alegra que me lo pidieras. Estaré fuera unos días con mis amigas y quería asegurarme de hablar contigo antes.


  —¿Adónde vas?


  —A Phoenix, con las mujeres con las que hago los cruceros. Esta vez vamos a quedar en tierra —sonrió—, aunque no sé cómo saldrá.


  —Estás muy ocupada. Tu trabajo en Moving Women Forward, tus viajes con tus amigas, tu vida aquí —en comparación, Zoe se consideraba un aburrimiento.


  —También ejerzo de canguro, aunque no cuando Jen y yo no nos hablamos —suspiró—. Debería llamarla. A pesar de todo, la echo de menos y necesito ver a mi nieto.


  Zoe soltó la libreta.


  —¿Crees que a Jack le pasa algo?


  —No. Está bien. Hablará cuando esté preparado —arrugó la nariz—. Jen solo se fía de mí, no deja que nadie más lo cuide. Es un niño adorable, pero ella lo complica todo mucho. No te imaginas las normas que tiene. Lo somete a una rutina muy estricta, le pone restricciones con las comidas también, y solo puedo poner el lavavajillas a ciertas horas por el jabón.


  —No lo entiendo.


  Pam suspiró.


  —Le preocupa el jabón para el lavavajillas, así que solo se puede poner cuando el niño está en la cama por la noche. El jabón es muy importante en su vida. Una vez me equivoqué de detergente y se puso como una fiera.


  —Creo que no estoy preparada para la maternidad.


  —Hazme caso, no tiene por qué ser tan complicado. Quiero a mi hija, pero sinceramente, tendría que tomar algo para estar más tranqui —frunció el ceño—. Ya nadie dice «tranqui», ¿verdad?


  —La verdad es que no.


  —Soy vieja. Lo admito.


  Zoe se levantó.


  —Gracias otra vez por todo. Tengo mucho en lo que pensar.


  —Me alegro de haber podido ayudarte. Ya me contarás lo que has decidido.


  —Lo haré. Te lo prometo.


  


  Pam no recordaba la última vez que había estado en The Farm Table. El exclusivo restaurante se enorgullecía de que todos los productos que utilizaban fueran locales y orgánicos e incluso tenían un par de cerdos para comerse las sobras de los platos. Jen se quedaría impresionada, pensó con una sonrisa al entregarle sus llaves al aparcacoches.


  John y ella habían ido allí de vez en cuando, aunque no había sido uno de sus sitios habituales. Habían preferido cenas más informales. Aun así, no era la clase de restaurante al que iría con sus amigas, así que disfrutaría de la experiencia.


  Antes de poder darle su nombre a la encargada de sala, vio a Miguel.


  Ese hombre tenía estilo, pensó al ver su camisa oscura bajo una chaqueta más oscura aún y unos vaqueros negros. Tenía el pelo y la barba muy bien cuidados, la piel bronceada y un aspecto elegante. No sabía de qué querría hablar, pero no importaba. Disfrutaría de una agradable cena con un hombre interesante. Se divertiría y después volvería a su ordenada vida.


  —Pamela —Miguel fue hacia ella y le dio la mano—. Estás preciosa.


  —Tú también estás guapo.


  Había decidido ponerse vestido y tacones, algo que no solía hacer. Se había tomado su tiempo con el maquillaje y en el proceso se había dado cuenta de que necesitaba otra sesión de bótox. Las arrugas de la frente habían vuelto a aparecer. No se consideraba una persona especialmente vanidosa, pero luchar contra el tiempo sin duda era una batalla constante en la que el bótox y montones de productos antienvejecimiento para el cuidado de la piel eran su ejército personal.


  —Nuestra mesa está lista —le dijo Miguel alargando el brazo—. ¿Vamos?


  Pam lo agarró por el codo y juntos siguieron a la encargada hasta su mesa del rincón.


  A pesar de estar a mitad de semana y en temporada baja, el restaurante estaba relativamente lleno. Pam sabía por experiencias previas que el menú era fijo cada noche y que la cocina no miraba con buena cara que se pidieran sustitutos de los platos previstos, pero eso para ella no era problema. Estaba preparada para una aventura culinaria.


  Apenas se habían sentado cuando su camarero, un joven de unos veinte años, apareció con dos copas de champán en las que flotaban un par de arándanos y una espiga de romero.


  —Para preparar el paladar para la cena de esta noche —les dijo—. Bienvenidos.


  —Va a ser divertido —dijo Pam levantando la copa.


  —Me alegra que lo veas así.


  Brindaron y bebieron. La hierba le daba un toque térreo a las dulces burbujas.


  —Zoe me ha dicho que tú también tienes una perrita.


  —Sí. Lulu es una crestada china. ¿Sabes qué raza es?


  Se quedó pensativo un momento y respondió:


  —¿Los perros sin pelo que parecen estrellas del rock?


  Pam se rio.


  —Así es mi perra. Tiene que llevar ropa para protegerse del frío y del sol, pero admito que me paso un poco. Tiene todo un armario. Ahora que mis hijos son mayores, es divertido ir de compras para alguien tan pequeño.


  —Tienes un nieto. ¿Es que no es pequeño?


  —Sí, pero no es lo mismo. Odio decirlo, pero la ropa de niño no es tan interesante. Lulu me deja complacer a la princesa Disney que llevo dentro —dio un sorbo de champán—. ¿Y tú? Mariposa es encantadora, pero no es exactamente la clase de perro que me esperaría de un hombre como tú.


  Él se rio. El sonido era grave y atractivo y se vio deseando reír con él.


  —Hace unos años, cuando empecé a viajar menos por trabajo, decidí tener un perro. Quería uno de tamaño medio. Fui a un criadero para ver un bóxer, pero también tenían perros papillón. Era verano y estaba sentado en el césped. El cachorro de bóxer no me hizo ningún caso, pero Mariposa vino directa y se me subió al regazo. Era diminuta pero muy decidida —levantó un hombro—. Fue amor a primera vista. Me la llevé a casa ese mismo día.


  —Es adorable.


  —Tendremos que juntar a nuestras niñas.


  —Seguro que a Lulu le gustaría —sonrió—. ¿Siempre has vivido en Mischief Bay?


  —Viví aquí cuando Constance y yo nos casamos. Su familia llevaba años aquí.


  —¿Constance?


  —La madre de Zoe. Mi exmujer.


  Pam sabía que la madre de Zoe había muerto no mucho después que John, pero no era lo mismo estar casado que divorciado y por eso decirle «lo siento» se le hizo raro.


  —¿Cuántos años tenía Zoe cuando Constance y tú os separasteis? —preguntó en su lugar.


  —Once. Estoy seguro de que un divorcio siempre es duro para los niños, pero intentamos hacerlo lo más fácil posible para Zoe y seguimos siendo amigos —levantó la copa—. Constance era una persona buena y encantadora. El único problema era que no teníamos nada en común. Yo quería viajar por el mundo y vivir aventuras exóticas. Ella quería vivir donde había vivido siempre, ver a la misma gente y hacer las mismas cosas.


  —Y además estaban todas esas jovencitas en biquini —añadió Pam sin poder contenerse. Los anuncios del tequila Saldivar eran bien conocidos.


  Él levantó una comisura del labio.


  —Eran una tentación, lo admito. Pero nunca le fui infiel, si es lo que estás preguntando. Por supuesto, una vez que tuve mi libertad, aproveché el panorama.


  Pam se preguntó cómo sería acostarse con decenas de hombres distintos a los que apenas conocía. Sinceramente, no le veía sentido y no sabía cuánto se debía al hecho de ser mujer, cuánto a su edad y cuánto a que solo hubiera estado con un hombre en toda su vida. John había sido su único y verdadero amor. Estar con él sexual y socialmente, o en cualquier otro aspecto, había sido maravilloso y agradecía el tiempo que habían pasado juntos. Al lado de eso, una serie de encuentros insignificantes le resultaba algo espantoso.


  —No te voy a preguntar de qué hablabais —dijo ella con una carcajada—. Seguro que no hablabais mucho.


  —No —la observó—. ¿No irás a regañarme, verdad?


  —¿Por qué iba a hacerlo? No es asunto mío. Aunque he de decir que a los hombres os pasa algo. Mi yerno es detective del Departamento de Policía de Los Ángeles y su compañero tiene cincuenta años. Según Jen, no ha salido con ninguna mujer de más de veinticinco. Está claro que eso solo os pasa a los hombres. Las mujeres queremos algo más que una cara bonita y un cuerpo firme.


  —¿Tú no saldrías con un chico de veinticinco?


  Ella esbozó una mueca de disgusto.


  —Lo dudo. Tengo hijos más mayores. No me interesa lo más mínimo.


  —Estoy de acuerdo contigo. En los últimos años, he ido viendo que mis intereses se han centrado en otra parte. Como has dicho, necesito a alguien con quien pueda hablar además de hacer el amor.


  Ahí estaba otra vez esa voz, pensó Pam mientras sentía un ligero escalofrío. ¡Qué noche tan estupenda! Era como cenar y ver un espectáculo al mismo tiempo. Estaba segura de que Miguel podía elegir a la mujer que quisiera y, aunque ya no saliera con veinteañeras, dudaba mucho que saliera con mujeres mucho más mayores. De todos modos, a ella eso no le importaba, aunque tenía que admitir que estar con él era fascinante.


  —Zoe debe de sentirse aliviada —bromeó—. Al menos tus novias no le pedirán ropa prestada.


  Él sonrió.


  —Seguro que eso le agrada, sí. Hablando de hombres y mujeres, vi a Zoe con tu hijo. ¿Has tenido algo que ver?


  —Puede que les diera un empujoncito.


  —Steven parece un buen hombre —Miguel arrugó la boca—. No como su último novio.


  Ella se inclinó hacia delante y bajó la voz.


  —Sé lo de Chad. Qué pesadilla. No me puedo creer cómo pudo dominarla durante tanto tiempo.


  —Ese tipo se merece un buen escarmiento. Ella me dice que me mantenga al margen, pero es mi hija.


  —Es normal que quieras protegerla. El padre de Steven murió hace dos años, y aunque Steven siempre había planeado hacerse cargo de la empresa algún día, no se había esperado que fuera tan pronto.


  Pensó en aquellos momentos tan duros, en lo hundida que había estado hasta el punto de ser incapaz de moverse.


  —Estuvo a mi lado, estuvo con todos nosotros. La muerte de John lo cambió. Creo que Zoe tiene suerte de tenerlo.


  —Eso lo dices con amor de madre.


  —Prefiero pensar que estoy ofreciendo una opinión objetiva.


  —Seguro que sí.


  Él le sonrió. Qué sonrisa tan fantástica, llena de encanto y de promesas. Cuando la miraba, era como si estuviera verdaderamente interesado en ella. Y una mujer podría acostumbrarse a algo así.


  Sabía que simplemente estaba actuando como lo que era: un actor en toda regla, un hombre acostumbrado a ser el centro de atención. Su trabajo le había requerido don de gentes y había tenido un éxito increíble.


  En ese momento, su camarero apareció con el primer plato. Unas exquisitas vieiras sobre verduras con reducción de naranja sanguina. El champán quedó sustituido por un sauvignon blanc.


  —¿Sigues echando de menos a tu marido? —preguntó Miguel.


  —Sí, pero ahora es distinto. Tengo una vida plena que disfruto mucho. Tengo amigas, a mis hijos y a mi nieto, y tengo mi trabajo en MWF. Cuando John murió, me costaba respirar —levantó el tenedor—. Ahora suena muy dramático cuando lo digo, pero te aseguro que en su momento era así. No podía hacer nada. Durante treinta años había sido su esposa. Sin él, ¿quién era?


  —¿Y cómo lo superaste?


  —Durante un tiempo no pensé que pudiera llegar a superarlo nunca. No puedo describir por lo que pasé. No podía seguir adelante con mi vida. Fingía estar viva cada día por el bien de mis hijos.


  Qué raro, pensó. Aunque no mantenía su pasado en secreto, no solía abrirse tanto con alguien a quien apenas conocía. Suponía que Miguel debía de tener algo que la hacía confiar en él. O tal vez era el modo en que la miraba como si cada palabra que pronunciaba fuera increíblemente importante.


  —Eres una mujer fuerte —murmuró él.


  —No, no lo soy. O no lo era —vaciló, soltó el tenedor y bajó la voz—. Teníamos reservado un crucero antes de que muriera. Después no me acordé hasta que los pasajes aparecieron en su correo electrónico. Me quedé impactada. No sabía qué hacer. Al principio iba a cancelarlo, pero entonces entendí que el crucero era la escapatoria perfecta.


  —¿Escapatoria?


  —Del dolor. Del vacío. Si no podía seguir adelante, no lo haría. Decidí suicidarme, arrojarme desde el barco. Mis hijos habrían pensado que fue un accidente y aunque habría sido duro para ellos, lo habrían superado —sacudió la cabeza—. Ahora, cuando lo digo, esas palabras me resultan surrealistas y ridículas, pero en su momento estaba convencida.


  —Está claro que cambiaste de opinión.


  —Sí. Conocí a tres mujeres maravillosas que también eran viudas y nos hicimos amigas. Vi unas vistas preciosas y empecé a entender que podía seguir adelante incluso sin John. Reconozco que es irónico que empezara a reponerme justo al decidir suicidarme. Lo quiero, por supuesto, y siempre seré su esposa, pero he encontrado mi camino sin él.


  Ladeó la cabeza.


  —¡Ay, Dios mío! No le he contado a mucha gente cuáles eran mis verdaderos planes para el crucero. No estoy segura de por qué te lo he dicho.


  —Te guardaré el secreto, Pamela —la miraba fijamente—. Eres una mujer impresionante.


  Ella se rio.


  —Ojalá fuera verdad. Soy corriente como mucho.


  —De eso nada. Seguro que los hombres con los que sales te dicen lo mismo.


  —¿Hombres? —¿estaba de broma?—. No hay ningún hombre.


  —¿Por qué no?


  —Porque soy abuela y no me interesa eso.


  —A todos nos interesa eso. Además, eres una mujer joven.


  —Tengo cincuenta y dos años.


  —Y yo casi sesenta. Nos quedan muchos años por delante —le lanzó una mirada curiosa—. ¿De verdad que no estás saliendo con nadie?


  —¿Saliendo con alguien? No —sacudió la cabeza—. Yo no tengo citas. Sería ridículo.


  Miguel se la quedó mirando un segundo y después señaló el plato.


  —Deberías probar la vieira. Está deliciosa.


  El resto de la cena pasó deprisa. Pam rechazó las dos últimas copas de vino porque quería asegurarse de poder conducir sin problema de vuelta a casa. La comida fue excelente y la compañía aún mejor. Miguel la entretuvo con historias de sus viajes y hablaron de cuando sus hijos eran pequeños. Se quedó impresionada al ver que era casi medianoche cuando salieron del restaurante.


  —Lulu se va a enfadar conmigo por haberla dejado sola tanto rato —dijo mientras esperaban a que el servicio de aparcacoches les entregara sus vehículos. La noche era fresca y oscura y eran los únicos allí.


  —Las sobras ayudarán a aplacarla.


  Pam se rio.


  —Sospecho que tienes razón. Lulu es muy dulce, pero no es muy profunda emocionalmente.


  —Lo he pasado de maravilla contigo esta noche —dijo Miguel.


  —Yo también. Gracias otra vez por la cena.


  —¿Qué te ha parecido?


  —¿La cena?


  —La cita.


  Pam abrió la boca y volvió a cerrarla.


  —¿Ci… cita? —se quedó en blanco.


  —Cuando un hombre invita a una mujer a cenar con la idea de conocerla mejor, generalmente eso se conoce como una cita.


  —Yo no tengo citas.


  —Eso has dicho antes, pero ya que acabas de tener una, voy a tener que decir que te equivocas.


  —Yo… Tú…


  El aparcacoches llegó en ese momento con su todoterreno salvándola de seguir balbuceando. ¿Una cita? Había pensado que iba a pedirle ayuda para comprarle un regalo a Zoe o algo así, pero ahora que lo pensaba, en ningún momento había surgido la conversación de tener que ir a comprarle algo a su hija.


  Miguel la acompañó hasta la puerta del conductor y le dio una propina al aparcacoches, y antes de que Pam pudiera saber qué decir o hacer, él se acercó y le rozó la boca con la suya.


  —Buenas noches, Pamela. Te llamaré dentro de unos días y haré todo lo que pueda por convencerte para que vuelvas a salir conmigo.


  Como no sabía qué responder, Pam se metió en el coche, cerró la puerta, le dijo adiós con la mano y arrancó. Y solo cuando ya estaba a salvo en casa y calmando a una ofendida Lulu con pedacitos de pato y vieira, se permitió pensar que era muy probable que acabara de tener una cita. Ser consciente de ello la hizo sentirse culpable e incómoda aunque tal vez también un poquito ilusionada por volver a ver a Miguel.


  Capítulo 8


  El jueves, Zoe se presentó en casa de Jen con una caja de bollitos y muchas esperanzas, además de un poco nerviosa ya que era su primer encuentro después de aquella desafortunada intervención. Y aunque Jen se había mostrado bastante amigable en los últimos mensajes, tal vez no todo estaba olvidado y perdonado.


  Llamó a la puerta suavemente y unos segundos después, Jen abrió. Las dos se miraron y entonces Jen la abrazó.


  —Lo siento —dijo— por no haber sido una mejor amiga.


  —Yo también lo siento. Nunca debería haber venido con tu madre. No estuvo bien.


  Jen dio un paso atrás y cerró la puerta.


  —Entiendo por qué lo hicisteis. Estoy demasiado centrada en Jack todo el tiempo. Todo el mundo me dice que me relaje y lo comprendo, pero oír eso no me quita el miedo que tengo por su desarrollo.


  —Me equivoqué al juzgarte —dijo Zoe, y lo dijo en serio. Por mucho que pensara que Jen estaba demasiado volcada en su hijo, no era asunto suyo. Pensó en decirle que tuvo dudas sobre acompañar a su madre, pero no le vio sentido ya que, por un lado, dejaría en mal lugar a Pam, y por el otro, había ido de todos modos, así que al menos tenía la mitad de la culpa.


  Entraron en la cocina y Jen empezó a preparar té mientras Zoe abría la caja de bollitos.


  —Cuéntame qué tal te va todo —le dijo Jen—. ¿Qué tal el trabajo? ¿Y la casa? La barbacoa estuvo genial, por cierto. Lo pasamos muy bien.


  —Me alegro. Estoy bien.


  —¿Solo bien?


  Zoe se sentó en la mesa de la cocina.


  —No sé qué hacer con mi vida.


  —¿Eso es todo?


  Zoe sonrió.


  —Ya, ya, demasiado dramática, ¿no? —suspiró—. No sé si tomé la decisión correcta al dejar la enseñanza. No quiero volver, pero tampoco me gusta del todo lo que hago ahora. Es aburrido y me siento muy sola.


  Jen vertió el agua hirviendo en la tetera y la llevó a la mesa. Ya había preparado las tazas, los platitos y el colador de té.


  —Además, imaginabas que a estas alturas ya estarías casada con Chad y tal vez incluso embarazada, ¿verdad?


  Zoe tenía que admitir que eso era cierto, por mucho que ahora mismo no pudiera entender cómo había llegado a estar tanto tiempo con Chad.


  —No sé por qué pensé que era el hombre de mi vida. Le dejé manejarme durante años. Fui una idiota.


  —Le estabas dando el beneficio de la duda. ¿Te arrepientes de haberlo dejado?


  —No —respondió Zoe con firmeza—. Hemos terminado del todo. Lo juro. No lo odio. No lo echo de menos. Le deseo una vida muy buena pero no conmigo.


  —Me alegro mucho. Nunca me gustó.


  Y precisamente porque era una buena amiga, no se lo había dicho en su momento.


  —Mi padre me dijo lo mismo la semana pasada. Al parecer, tenía un club de fans de un solo miembro.


  Jen se sirvió un bollito de pepitas de chocolate blanco y lo partió en dos.


  —Te vi hablando con Steven en la barbacoa. ¿Estáis saliendo?


  —Más o menos. Tal vez. Sí —agachó la cabeza—. ¿Te parece demasiado raro?


  —¿Que estés saliendo con mi hermano? No. Antes de que mi padre muriera, te habría advertido que tuvieras cuidado porque no tenía ningún interés en las relaciones serias, pero ahora es distinto. Ha sentado la cabeza y creo que haríais una pareja interesante.


  —¿Interesante?


  Jen sonrió.


  —Sí. Y divertida. Porque todo el mundo quiere ser la pareja divertida, pero solo unos pocos podemos serlo.


  Zoe se rio. Esa era la Jen con quien le gustaba estar. La amiga que se interesaba por todos los que la rodeaban, la mujer que era más que solo la madre de Jack.


  —¿Cómo estás tú? ¿Mejor?


  Jen perdió la sonrisa.


  —No. Kirk y yo estamos discutiendo mucho. Sé que no le dijiste que ibas a venir con mi madre, pero es como si él también hubiera estado presente. Insiste en que meta a Jack en una guardería un par de días a la semana y cree que debería volver al trabajo.


  —¿Y tú qué opinas?


  —Echo de menos la enseñanza, pero ¿cómo voy a dejar a Jack en un sitio de esos? Quiero ser la persona con quien pase todo el tiempo.


  —No sé lo suficiente sobre bebés como para opinar —dijo Zoe con delicadeza porque no quería estropear su renovada amistad—. ¿Los niños pequeños necesitan socializar con otros niños?


  —Sí —respondió Jen más frustrada que feliz—. Es una parte importante de su desarrollo. Tengo que apuntarlo a un grupo de juego, pero no encuentro uno que me guste. Mi madre es la única persona de la que me fío para cuidarlo y dudo que esté dispuesta a hacer más de lo que hace ya. Está ocupada todo el tiempo.


  —¿Entonces quieres volver al trabajo?


  —Echo de menos dar clase. Echo de menos a mis alumnos.


  Jen era profesora de Primaria cuando Zoe la conoció.


  —¿Y tú? ¿Te vuelve a apetecer enseñar Lengua y Literatura en Secundaria?


  —Dios, no. No me imagino enfrentándome a eso otra vez. Pero hay algunos aspectos de la enseñanza que sí echo de menos. Tal vez me gustaría dar clase a niños más pequeños —dio un bocado al bollito—. Estoy pensando en trabajar como profesora sustituta.


  —Sin duda estás preparada para ello y te daría la oportunidad de probar a dar clase a alumnos de distintas edades y ver si quieres volver. Aunque también puede ser una tarea bastante ingrata.


  —Aun así, me lo estoy planteando. ¿Tú qué vas a hacer?


  Jen suspiró.


  —No tengo ni idea. Estoy preocupada por Kirk y por mí. Y culpo a Lucas.


  —¿Al compañero de Kirk? ¿Por qué?


  —Sale con todas esas jovencitas y a saber qué le está diciendo a Kirk —se le llenaron los ojos de lágrimas—. ¿Y si está teniendo una aventura?


  —Kirk te quiere. No es la clase de hombre que hace esas cosas —estaba segura de que Kirk tenía muchos defectos, como todo el mundo, pero sabía cuánto quería a su mujer y a su hijo.


  —Tiene un trabajo estresante y pasa muchas horas sin estar localizable. Podría estar haciendo cualquier cosa.


  —¿Has hablado de esto con él?


  Jen se secó los ojos.


  —¿Te refieres a sentarnos y tener una conversación racional? ¿Por qué iba yo a querer hacer eso?


  Zoe sonrió.


  —Ser adulto es una mierda, ¿verdad?


  —Y que lo digas —se sonó la nariz y agarró otro bollito—. Gracias por ser mi amiga.


  —Lo mismo te digo.


  


  Pam estaba deseando que terminara la clase de pilates. Llevaba dos días agobiada y sabía el porqué, pero ¿con quién podía hablar? Finalmente había decidido hacerlo con su amiga Shannon, a la que conocía desde hacía varios años. Shannon había estado a su lado cuando John había muerto y, lo más importante, confiaba en sus consejos y en su discreción.


  Nicole las liberó de la plancha abdominal, pero en lugar de dejarse caer al suelo y quedarse ahí un rato, se levantó. Sí, sí, tenía los músculos hechos polvo, pero tenía cosas más importantes de las que preocuparse, como, por ejemplo, buscar consejo. La suerte estaba de su parte; Zoe no había ido a clase y eso significaba que no tendría que preocuparse de que la oyera o quisiera salir a almorzar con ella. Y no porque no le gustara estar con Zoe, sino porque Miguel era su padre. ¡Qué complicación!


  Shannon, una mujer de éxito de cuarenta y pocos años que se había casado por primera vez hacía año y medio, se le acercó.


  —Hoy te veo muy activa, con mucha energía.


  —Tengo que contarte algo. ¿Tienes unos minutos antes de volver al trabajo?


  —Claro. Voy a cambiarme y después me llevas a la oficina. Hay una cafetería en el vestíbulo.


  —Perfecto.


  Diez minutos después estaban recorriendo el breve trayecto hasta la oficina de Shannon. Aunque Pam no se había cambiado, se había puesto una chaqueta larga sobre la ropa de deporte, así que no desentonaba mucho.


  Pidieron en la cafetería y esperaron a que les prepararan sus cafés. Una vez tuvieron sus lattes, se sentaron en unas sillas en el vestíbulo. Shannon la miró.


  —Bueno, ¿qué pasa?


  —Nada malo —respondió Pam rápidamente—. Todos estamos bien. Es solo que… —respiró hondo—. ¿Te acuerdas de Zoe, que vino a clase hace un par de semanas?


  —Claro. La amiga de Jen.


  —Hemos estado saliendo un poco y fui a una fiesta en su casa. Su padre estaba allí.


  Shannon sonrió.


  —Muy propio para tu edad. Ya veo por dónde va la cosa.


  —¿Cómo puedes verlo? Yo no lo vi.


  —¿Qué significa eso?


  —Miguel, su padre, es un hombre muy guapo —le habló de su trabajo con el tequila Saldivar—. Ha viajado por todo el mundo, es… —agarró el café—. Bueno, da igual, porque él no es la cuestión.


  Shannon apretó los labios; estaba claro que se estaba divirtiendo.


  —¿Y cuál es la cuestión?


  —Salimos a cenar. Pensé que quería pedirme algo con respecto a Zoe.


  —Te quiero mucho —le dijo Shannon—. Siempre eres muy divertida.


  —¡Para! Esto es importante —la miró fijamente—. Prepárate.


  —Estoy preparada.


  —Bueno, pues cuando terminamos, ¡me dijo que era una cita! Y después me besó.


  —¡Será cabrón!


  Pam miró a su amiga.


  —No te lo estás tomando en serio.


  —Es verdad.


  —Pues tienes que hacerlo. Esto es importante. Yo no salgo con hombres.


  —Pues las pruebas dicen todo lo contrario.


  La frustración se apoderó de Pam.


  —No me estás escuchando.


  —Estoy escuchando cada palabra que dices —le respondió con delicadeza—. Entiendo que estés agobiada, pero ¿qué tiene de malo? Un hombre guapo te llevó a cenar y te besó. A mí me parece que es divertido. Estás soltera. Él está soltero. ¿Por qué no disfrutar?


  —Yo… —apretó los labios e hizo lo posible por evitar gritar—. No estoy soltera.


  Shannon le acarició el brazo.


  —No estás casada. Estás viuda. Sí, John era un hombre maravilloso y tuviste suerte de estar con él, pero se fue hace mucho tiempo. No pasa nada por…


  —Si dices «seguir adelante», te juro que te tiraré este café a la cara.


  —No, no lo harás.


  —No lo haré. Pero yo no salgo con hombres. Y no estoy soltera. No voy a volver a casarme nunca. No le haría eso a John.


  —De acuerdo. Me parece bien, pero hay todo un universo entre una primera cita y un matrimonio —su amiga se le acercó más—. Pam, podrías vivir otros cuarenta años. ¿No quieres pensar en la posibilidad de que quieras pasar algunos de esos años con alguien?


  —No.


  Shannon continuó como si su amiga no hubiera dicho nada.


  —No estoy sugiriendo que Miguel sea el hombre de tu vida —dijo haciendo el gesto de las comillas con los dedos—, pero me parece un buen punto de partida para explorar posibilidades.


  El comentario la dejó más estupefacta que si de pronto Shannon hubiera empezado a cantar en ruso.


  —¿Y qué pasa con John?


  —¿No crees que querría que fueras feliz?


  —No con otro.


  Shannon dio un trago de café y dijo:


  —¿En serio? ¿John querría que estuvieras sola?


  Pam respiró hondo y exhaló.


  —No puedo pensar en esto. No voy a salir con nadie.


  —¿No te sientes sola? ¿Nunca? ¿No echas de menos tener a un hombre en tu vida?


  Sí, por supuesto, pero el hombre que quería era su marido. Y si no podía tenerlo a él… Bueno, tampoco podía decir que nunca fuera a interesarse por un hombre, pero era demasiado pronto. Aún faltaban muchos años para que pudiera pensar en salir con alguien.


  —No estoy preparada y, si lo estuviera, no querría salir con Miguel. Es demasiado…


  —¿Guapo? ¿Sexi? ¿Experimentado?


  —Sí. Quiero a alguien más…


  —¿Como tú?


  —Tal vez.


  —Pues sal a buscarlo y, mientras tanto, practica con Miguel. Puede ser tu novio de prácticas.


  Pam se echó hacia atrás.


  —Soy demasiado vieja para tener novio.


  —Al parecer, no —Shannon sonrió—. Bueno, ¿y qué tal fue el beso?


  Pensó en la breve y cálida presión.


  —Agradable —admitió.


  —¿Hubo lengua?


  Gruñó.


  —Te juro que no puedo contigo.


  —Pero aun así me quieres.


  —Eso es verdad.


  


  El detallado funcionamiento de las máquinas de resonancia magnética avanzadas requirieron una absoluta concentración por parte de Zoe. Algo después de las once de la mañana, se tomó un descanso. Mason estaba tumbado tomando el sol, como siempre hacía. Pasó por encima de él y se dirigió a la cocina a prepararse un té. Mientras el agua se calentaba, daría un paseo por el jardín, lo cual casi podría equivaler a hacer ejercicio. Ahora que estaba haciendo pilates dos días a la semana, creía que debía moverse más en su vida diaria.


  Apenas había llegado a la cocina cuando sonó el timbre. Miró al gato.


  —¿Será el mensajero de UPS? ¿Te has metido en Internet y has comprado juguetes para gatos, jovencito? Creía que ya habíamos hablado de eso.


  Mason no movió ni una oreja.


  —Recuerdo cuando escuchabas todo lo que decía —bromeó mientras abría la puerta.


  Sin embargo, en lugar de al mensajero, fue a Chad a quien encontró en el porche. Chad, a quien no veía desde aquel estúpido incidente sexual.


  —Hola, Zoe.


  Medía algo más de metro ochenta, tenía el pelo rubio rojizo y una sonrisa encantadora. Recordaba cómo le había impactado esa sonrisa cuando se conocieron en el arcén de la 405. Ahora, mientras observaba sus familiares rasgos, se preparaba para la embestida de emociones que se produciría a continuación.


  Sintió sorpresa, lo cual era normal, y una vaga sensación de «¿por qué ahora?» seguida de… nada. Respiró hondo e hizo una comprobación más. No. No había nada.


  —Chad —se apoyó en la puerta—. ¿Qué haces aquí?


  Vestía vaqueros y camiseta blanca. En el trabajo, en cambio, llevaba uniforme. Siempre le había encantado verlo vestido con vaqueros y camiseta. Le parecía un atuendo sencillo pero muy sexi. Admitía que estaba guapo, pero no se le había acelerado el corazón y ya no sentía ese cosquilleo en el bajo vientre. Qué inesperado. Parecía que sí que se había olvidado de él por completo.


  —Quiero hablar. Zoe, ¿no me vas a dejar pasar?


  Y ya que dejarlo ahí fuera de pie decía mucho más de lo que quería decir en realidad, se apartó. Mason levantó la cabeza, miró a Chad un segundo, se relajó y cerró los ojos como si estuviera ignorando al hombre. A Mason siempre se le había dado de maravilla juzgar a la gente.


  Deliberadamente, Zoe se sentó en una de las sillas del salón en lugar de en el sofá. No quería a Chad demasiado cerca.


  —¿En qué puedo ayudarte?


  Él frunció el ceño.


  —Te veo muy fría. ¿Me estás castigando?


  —Estoy trabajando. Has venido sin avisar. Ya no tenemos relación y no sé a qué has venido, así que te estoy preguntando qué pasa.


  —Sigues enfadada.


  —No —ni mucho menos. Más bien estaba feliz por haber reaccionado con esa indiferencia.


  Él se sentó con los codos apoyados en los muslos y las manos colgando.


  —Te echo de menos. Echo de menos lo nuestro. Quiero que volvamos. Tú solo dime qué hace falta y lo haré.


  Ella se cruzó de piernas. No se había esperado eso y no sabía qué hacer con la información, pero no se alegraba de lo que había oído y no había sentido ni alivio ni ilusión, lo cual era una prueba más de que lo había superado.


  Era cierto eso de que el tiempo lo curaba todo. O tal vez en realidad no había habido mucho que superar porque, si echaba la vista atrás, podía ver que Chad y ella no habían tenido una relación propiamente dicha.


  —¿Vas a decir algo? —preguntó él con impaciencia—. Me has dejado aquí colgado.


  —¿Qué significa que volvamos? —preguntó sintiendo curiosidad por lo que él estaba ofreciendo—. ¿Que vendrías a dormir algunas noches, que nos acostaríamos y después volverías a tu casa?


  —¿Qué tiene eso de malo? —su voz sonó cauta como si percibiera que había una trampa por algún lado pero no pudiera verla.


  —Nada. Es lo que hacíamos siempre —repasó la información en su cabeza—. Es lo único que hacíamos. Apenas íbamos al cine y ni siquiera salíamos a comer fuera. Nunca viajábamos juntos.


  —Me resulta complicado salir. Tengo trabajo y tengo a los niños.


  —Es verdad, pasas con ellos todas tus vacaciones y yo tampoco podría haberos acompañado porque apenas me conocían.


  Chad se puso serio.


  —¿Vas a volver a sacar ese tema? Los conociste. ¿Por qué no te basta con eso? Tienen que asimilar el divorcio, aún necesitan adaptarse.


  Zoe no se molestó en decir que habían pasado casi dos años y que, independientemente de lo que hubiera pasado entre sus padres, los niños ya se habrían acostumbrado. No dijo nada porque el problema no eran los niños. Nunca lo habían sido.


  —Nunca tuvimos una relación de verdad, Chad. Y eso fue culpa mía tanto como tuya. No hacíamos nada juntos. No teníamos otras parejas de amigos con los que salir. Nuestra relación consistía en cenar en casa, acostarnos y poco más. No sé por qué nunca lo llegué a ver.


  —¿Todo esto es por lo de casarnos? —preguntó y sacudió la cabeza—. Estás obsesionada con casarte.


  —No lo estoy. Lo importante para mí no era un anillo, Chad, sino un compromiso. Formar parte de la vida del otro —la discusión le resultaba muy familiar. Siempre que había intentado llevar la relación al siguiente nivel, él había desviado el tema de un modo u otro—. Y aquí estás haciéndolo otra vez. Dios mío. Llevas años haciendo lo mismo —estaba hablando en voz alta aunque más para sí que para él—. Yo intentaba que avanzáramos y tú me distraías con un tema distinto, normalmente con lo obsesionada que estoy por casarme. Me sentía avergonzada e inmediatamente daba un paso atrás. Así la discusión terminaba y la vida seguía.


  No se podía creer que no se hubiera dado cuenta antes.


  —Tú no quieres una relación. Quieres que Zoe ocupe un compartimento de tu vida. Quieres tener un polvo asegurado con cena de regalo. Y lo peor de todo es que yo te lo permití sin exigirte más. Pero te diré una cosa: no me equivoco al querer tener a alguien que de verdad quiera estar en mi vida. Tal vez no sea lo que tú quieres, y me parece bien, pero ya no puedes hacerme sentir mal por algo que me importa.


  Se levantó. Se sintió tan poderosa de pronto que casi se mareó. Chad esbozó una mueca.


  —Lo que dices no tiene ningún sentido.


  Lo miró. Seis meses atrás habría jurado que amaba a ese hombre, pero eso ya había acabado.


  —No quiero volver a verte, Chad. No queremos lo mismo. Te deseo toda la felicidad del mundo, pero no será conmigo.


  Él se levantó.


  —Lo vas a lamentar. Fui bueno contigo.


  Zoe fue hacia la puerta y la abrió.


  —Adiós, Chad.


  Por un momento pareció que él iba a decir algo más, pero entonces sacudió la cabeza y salió. Ella cerró la puerta y miró a Mason.


  —Ha sido impresionante, ¿verdad?


  Mason sacudió la cola en respuesta.


  —Lo tomaré como un «sí».


  Capítulo 9


  Jen aparcó en el aparcamiento de la guardería Learning and Growing de la avenida Maness. El edificio era grande y estaba pintado en vivos colores. Tenía árboles y césped y se oían los gritos de niños jugando en un gran parque que había a un lado.


  Según lo que había investigado, la guardería había recibido valoraciones altas por parte de varios padres, tenía las autorizaciones pertinentes y ninguno de sus empleados tenía antecedentes criminales. Y aunque le habría gustado tener más información, suponía que debía conformarse con eso y empezar por algún sitio.


  Faltaban tres minutos para las diez. Jack y ella tenían cita a las diez con la directora. Aunque todo su cuerpo le decía que mantuviera a Jack a salvo en casa, una parte muy pequeña de su cerebro le susurraba que tal vez su hijo se divertiría con otros niños de su edad. La socialización era una parte importante de su desarrollo y, al fin y al cabo, Jack era lo más importante.


  Abrió la puerta trasera del todoterreno. Jack sonrió y dio palmas mientras lo desabrochaba y lo sacaba del coche. Era un niño feliz y risueño. Lo dejó en el suelo, le dio la mano y cerró el coche.


  —Va a ser genial —le dijo esperando no estar mintiéndole—. Ya lo verás. Habrá muchos niños y te va a encantar.


  Se dirigieron a la puerta principal y entraron. Había una pequeña zona de recepción con un mostrador vacío a la izquierda y un pasillo que conducía a varias salas. De pronto vio a un niño de unos cuatro años vagando por el pasillo sin que nadie se diera cuenta aparentemente.


  Jack hizo intención de ir tras él, pero ella lo levantó en brazos.


  —Vamos a esperar aquí a nuestra cita con Angela —le dijo con tono alegre.


  Dos minutos después seguía sin ver a ningún adulto y decidió ir a buscar a alguien de sala en sala. Las dos primeras estaban vacías. En la tercera había unos quince niños con solo dos adultos. El nivel de ruido era asombroso y resultaba caótico.


  —¡Hola! —gritó—. Estoy buscando a Angela.


  Una de las mujeres levantó la mirada.


  —Su despacho está al final del pasillo. ¡Aaron, no, no tires el camión!


  —Gracias —dijo Jen y añadió mirando hacia atrás—: Aquí fuera hay un niño pequeño solo.


  Las dos mujeres se miraron. Una puso los ojos en blanco y salió de la sala. Justo en ese momento, uno de los niños pegó a otro con un camión de juguete bastante grande. El golpe le fue a parar justo en el puente de la nariz e inmediatamente el niño comenzó a sangrar y a dar gritos de dolor.


  —Aaron, ¿qué has hecho? ¡Te he dicho un montón de veces que no lo hicieras!


  Jen salió de la sala mientras otros niños se sumaban al llanto. Jack se aferró a ella, parecía preocupado.


  No, no. De ninguna manera. Eso no era una guardería. Era una institución muy mal gestionada.


  Volvieron al todoterreno. Jen llamó a Angela y le saltó el buzón de voz. Dejó un mensaje cancelando la cita y miró la dirección del segundo lugar que quería visitar.


  La Academia de Aprendizaje de Mischief Bay también era un establecimiento acreditado y con muchas recomendaciones por parte de los padres, pero era más pequeña. Le había preocupado que no tuviera suficiente personal, pero la otra guardería, que era más grande, tampoco había tenido a mucha gente trabajando.


  Lo que de verdad quería era ir directa a casa, a la seguridad del mundo ordinario de Jack, pero las palabras de Kirk seguían grabadas en su cabeza, así que se dijo que le concedería cinco minutos a la segunda guardería y después ahí acabaría todo.


  El trayecto de una a otra le llevó menos de diez minutos. Ahora se encontraba en una parte de la ciudad tranquila y residencial. La casa estaba frente al parque infantil de Founders Park. Había muchos árboles y bonitos jardines. Las casas eran antiguas pero estaban bien conservadas.


  Agarró a Jack y fue hacia la puerta. Llamó al timbre y se quedó asombrada al oír el ladrido de un perro. ¿Quién permitiría que hubiera un perro en una guardería infantil? ¿Y si los niños eran alérgicos? ¿Y si el perro mordía a alguno?


  Estaba a punto de volver corriendo al coche cuando una mujer de mediana edad abrió la puerta y le sonrió.


  —¿Puedo ayudarla en algo?


  —Soy Jen Beldon y este es mi hijo, Jack. Tenemos cita a las once, pero hemos llegado un poco pronto —como cuarenta minutos pronto, aunque eso no lo admitiría en voz alta.


  —No hay problema. Soy Rose. Adelante.


  Jen entró con Jack.


  Lo que debía de haber sido el salón ahora era una zona de juegos. El gran espacio abierto tenía grandes ventanales y una alfombra gruesa en el suelo. Había estantes llenos de juguetes, una televisión en una de las paredes y muchos asientos. Sillas pequeñas y sofás bajo, pufs y algunas mecedoras de tamaño infantil.


  —Esta es una de nuestras zonas de juego —explicó Rose—. Los lunes y los jueves tenemos tarde de cine. Por lo demás, no está permitida la televisión. Nuestra filosofía consiste en mantener una disciplina suave —se rio—. Nuestro objetivo es ceñirnos a un programa, pero trabajamos con niños de menos de cinco años, así que tenemos que ser flexibles.


  Justo en ese momento un pastor australiano de tamaño mediano entró correteando en la sala. Tenía un rostro expresivo, con dos «cejas» marrones y una alegre sonrisa perruna. A pesar de que estaba sacudiendo el rabo con simpatía, Jen dio un paso atrás. Rose llamó al perro.


  —Este es Buddy —y dirigiéndose al perro, añadió—: Buddy, ¿puedes decirles hola?


  Buddy levantó una pata y emitió un suave ladrido. Jen agarró a Jack con fuerza.


  —¿Es seguro tener a un perro con tantos niños? ¿Y si muerde a alguien?


  —Entiendo su preocupación —dijo Rose posando una mano protectora sobre la cabeza de Buddy—. Fue perro guía durante tres años. La niña a la que ayudaba murió y se quedó hundido. La familia y yo somos amigos, así que me ofrecí a acogerlo. Se porta genial con los niños.


  Sí, todo eso sonaba muy bien, pero no respondía a la pregunta que había hecho Jen.


  Rose le enseñó el comedor convertido en zona de almuerzo con mesas y sillas a pequeña escala. La cocina parecía bastante limpia. Había otra zona de juego ocupada por seis niños y dos cuidadoras. Había varios puzles por el suelo. Fuera tenían un gran jardín con columpios, árboles grandes, césped y una zona de sombra. Cinco o seis niños estaban jugando allí acompañados por otras dos cuidadoras.


  —La guardería ocupa gran parte de su casa —murmuró dejando a Jack en el suelo para que pudiera unirse al grupo que estaba haciendo puzles.


  —Mis hijos son mayores y mi marido murió —le dijo Rose—. Me construí un apartamento arriba. Vivo ahí y la parte baja la dedico a mi negocio.


  Jack se sentó y agarró una pieza del puzle. Una cuidadora, una joven de unos veinte años, le sonrió.


  —Hola. Soy Holly. ¿Cómo te llamas?


  —No habla —se apresuró a decir Jen—. Aún no.


  Holly asintió.


  —No pasa nada. Hablarás cuando estés listo. ¿Te gustan los puzles? A mí sí. Esta pieza es roja.


  —Todos mis empleados tienen formación o en educación o en desarrollo infantil —Rose señaló a una mujer mayor que estaba también fuera con otros niños—. Mary lleva conmigo casi diez años. Crio a ocho hijos y trabajó en un par de sitios antes de venir aquí. Holly está estudiando un máster en Desarrollo Infantil Temprano y trabaja aquí a tiempo parcial.


  Rose le contó cómo tenían organizados los días y los distintos programas que ofrecían. Una mujer iba tres días a la semana a dar clases de chino mandarín y un señor mayor iba los lunes y los jueves a tocar distintos instrumentos. Pero Jen no estaba escuchando en realidad; más bien se estaba fijando en que las paredes estaban rayadas y que a las ventanas les vendría bien una buena limpieza.


  Quería volver a la cocina y mirar las encimeras. ¿Estaban limpias de verdad? ¿Había visto un tarro de mantequilla de cacahuete? Porque todo el mundo sabía que los niños pequeños no podían comer cacahuetes. ¡Y ese perro! No le importaba lo que Buddy hubiera hecho antes de estar allí. Era un animal y, si un niño le tiraba del rabo, reaccionaría.


  El niño que había al lado de Jack estornudó. Jen se acercó y levantó a Jack en brazos.


  Estaba segura de que había algunas preguntas que debía hacer. Por fuera el lugar parecía genial, si ignoraba al perro, la pintura descascarillada y al niño acatarrado.


  Sintió esa familiar tensión en el pecho; esa que hacía que le costara respirar.


  «Aquí no», se dijo. No podía tener un ataque de pánico ahí. Mejor después, cuando estuviera en casa. Después, cuando estuviera a salvo. No podía hacerlo, pensó desesperadamente. No podía dejar a su hijo solo en un lugar así.


  —Tengo que irme —dijo intentando respirar mientras el pecho se le encogía más y más.


  Rose parecía confusa.


  —¿No quiere rellenar una solicitud? Voy a tener una vacante dentro de unas semanas. Suelo tener lista de espera, pero ahora mismo no hay.


  Jen se acercó a Jack al pecho.


  —Yo… eh… tengo que hablar con mi marido. Y pensarlo. No estoy segura.


  Corrió hacia la puerta y Rose la siguió.


  —¿Se encuentra bien? —le preguntó la mujer preocupada.


  Jen asintió y corrió al coche. Metió a Jack en su silla y arrancó el motor. Pulsó unos botones de la radio hasta que encontró la música alegre de niños que le gustaba a Jack y subió el volumen. Solo en ese momento empezó a respirar, aunque con dificultad.


  Tenía la garganta muy tensa y le dolía todo el cuerpo. Las lágrimas le quemaban los ojos mientras tomaba aire.


  Se dijo que estaba bien, que podía respirar, que no pasaba nada. Pero sabía que se estaba mintiendo. Todo iba mal y nadie la creía.


  


  
    ¿Qué estás haciendo?

  


  Pam miró el teléfono. El mensaje no contenía nada inapropiado pero, aun así, sintió una extraña mezcla de culpabilidad y picardía al responder:


  
    Estoy leyendo.


    ¿Te apetece compañía?

  


  Soltó el teléfono en el sofá, lo levantó otra vez, lo puso boca abajo, se colocó un cojín en la cara y gritó contra la suave tela. Lulu se sobresaltó y la miró.


  —Estoy bien —le aseguró a la perrita—. Solo… Bueno, da igual.


  Aún no muy conforme, Lulu se volvió a acurrucar en el sofá.


  Pam y Miguel habían estado escribiéndose prácticamente cada día desde aquella cena que ella se negaba a llamar «cita», por mucho que hubiera dicho Shannon. Había sido una cena y una conversación con el padre de una amiga. Nada más.


  Aun así, le temblaban los dedos mientras escribió:


  
    Claro.


    Estaré allí en quince minutos. Llevaré limas.

  


  ¿Limas? ¿Qué quería decir eso? ¿Era alguna especie de código para…? Gruñó. No era un código para nada. La familia de ese hombre producía tequila y probablemente por eso siempre llevaba limas encima.


  Se levantó y miró a Lulu.


  —Vamos a tener compañía.


  La perrita se levantó como si comprendiera la urgencia de la situación aunque no los detalles.


  Pam revisó el salón. El piso no era grande; tenía solo dos habitaciones, un salón y una cocina comedor. Había estado acostumbrada a ocuparse de una casa mucho más grande y no le resultaba ningún problema mantener el piso limpio. Había limpiado el polvo y pasado la aspiradora justo el día antes. El aseo de invitados estaba limpio y la cocina recogida. No tenía nada por hacer.


  Miró a Lulu. La crestada china llevaba una sencilla camiseta plateada con la palabra Princesa escrita en el lomo con letras brillantes. Tal vez no era el estilo de Miguel, pero tampoco es que fuera a pedirle a él que se la pusiera. En cuanto a su atuendo…


  Se miró, se estremeció y corrió al dormitorio. Llevaba una vieja camiseta andrajosa y unos pantalones cortos. Aunque tenía unas piernas firmes, estaban pálidas y con algunas venas. En su vida habitual eso no le suponía ningún problema, pero, por alguna razón, de pronto se vio decidida a cubrírselas.


  Rápidamente se puso unos pantalones a la altura de los tobillos y una camiseta de tirantes ajustada debajo de una camisa de manga corta entallada a juego. Se quedó descalza, pero se retocó el maquillaje. Después fue a la cocina y se preguntó si debería preparar algún aperitivo.


  Intentó calcular cuánto tiempo había pasado y vio que no podría preparar nada. Bueno, de todos modos, tampoco era un encuentro planeado. No podía responsabilizarse de ofrecer comida sin previo aviso.


  Acababa de decirse que debía mantener la calma cuando oyó el timbre. Lulu soltó un pequeño ladrido de aviso y corrió hacia la puerta sacudiendo el rabo. Pam respiró hondo, se dijo que todo iría bien y abrió.


  —Pamela.


  El obvio deleite en la voz de Miguel y verlo con esos vaqueros desgastados y una camisa hawaiana en tonos suaves, tan masculino y guapo, la dejó sin aliento. O tal vez solo fue un sofoco de la edad, no estaba segura. Tuvo que carraspear antes de poder hablar.


  —Hola, Miguel, pasa.


  Él sonrió, se agachó y acercó la mano a Lulu.


  —No hasta que me presentes a esta belleza.


  —Te presento a Lulu.


  Miguel le acarició la cara y la crestada china cerró los ojos un segundo antes de lamerlo. Pam se sintió casi celosa; ese hombre tenía mucho encanto con las mujeres. Aunque a ella eso le daba igual. Simplemente… Bueno, ya. Como no sabía ni lo que pensar, prefirió ignorarlo.


  Miguel entró en el piso y se acercó hasta las grandes puertas dobles de cristal. Al otro lado del balcón se veían el paseo marítimo, la arena y después el océano extendiéndose hasta donde el ojo alcanzaba a ver.


  —Precioso. Debes de disfrutar mucho observando el océano y su carácter cambiante.


  —Sí. Viví en una casa durante años, así que no sabía cómo me adaptaría a vivir en un piso. A veces me parece que es un poco pequeño, pero esto lo compensa.


  Se giró y Pam vio que llevaba una mochila de cuero colgando de un hombro. Se la quitó y sonrió.


  —He venido preparado —señaló la cocina—. ¿Puedo?


  Ella asintió sin saber qué iba a hacer Miguel.


  Una vez en la cocina, él dejó la mochila sobre la encimera de la isla y la abrió. Dentro llevaba una botella del tequila de su familia, varias limas, Cointreau y una coctelera. Pam se rio.


  —¿En serio? ¿Llevas eso a todas partes?


  —No a todas partes, pero sí a muchos sitios. Ahora necesito una tabla de cortar y un poco de hielo. Son casi las cinco.


  Ella le dio lo que le había pedido. Mientras llenaba su pequeña hielera, vio una caja de miniquiches congeladas y la sacó. Si iban a beber tequila, necesitaría comida.


  Mientras el horno se precalentaba, Miguel se acercó a Lulu y la levantó en brazos. La sujetó con facilidad, y no era de extrañar. Él también tenía un perro pequeño y debía de estar acostumbrado a sus delicados huesos. La acunó acariciándola al mismo tiempo y Lulu se relajó entre tantas atenciones.


  Miguel ocupaba más espacio del que ella estaba acostumbrada. A excepción de sus hijos, ningún hombre había entrado en su piso y no estaba segura de qué hacer o dónde ponerse. Una parte de ella quería guardar las distancias mientras que el resto quería acercarse más. Por supuesto, la idea de estar demasiado cerca la hacía sentir incómoda, así que estaba muy confusa.


  —¿Has pensado en nuestra cena? —le preguntó él.


  —Un poco.


  Miguel enarcó las cejas como si estuviera cuestionando su sinceridad.


  Ella suspiró.


  —De acuerdo. Sí, he pensado en ello.


  —Bien. Yo también. Eres una mujer preciosa e interesante, Pamela.


  Pam se rio.


  —Oh, por favor. No hace falta que despliegues tus encantos.


  —¿Crees que no estoy diciendo la verdad? ¿Cómo te ves a ti misma?


  Fue una pregunta que la dejó totalmente perpleja. ¿Cómo se veía? Era madre, amiga, esposa… aunque ese rol ahora había cambiado. En cuanto a cómo la había descrito Miguel, sinceramente no sabía qué opinar.


  —No sé cómo hacer esto —admitió— y no estoy segura de que quiera hacerlo. Eres encantador y aunque todo esto es divertido, no sé ni qué quieres ni qué esperas de mí.


  Pensó que incluso aunque estuvieran saliendo, que no era el caso por cierto, era demasiado pronto para estar manteniendo esa conversación y, aun así, no se pudo contener.


  —Estuve casada treinta años y estar con John es lo único que he conocido. Soy su esposa y eso no va a cambiar.


  Miguel seguía abrazando a Lulu.


  —No quiero que cambies en nada. La persona que eres ahora es la mujer que me resulta tan intrigante. ¿De qué tienes miedo? ¿De perder tu pasado? No puedes. John siempre estará contigo. Es parte de ti.


  Fue una respuesta que no se había esperado.


  —Si lo entiendes, ¿por qué estás aquí?


  —Porque aún tienes un futuro, Pamela. Tienes muchos años por delante. Me gustaría conocerte mejor y ver adónde llega esto. Ahora que entiendo que no te has sentido preparada para salir con nadie, iré más despacio —le sonrió—. Soy lo suficientemente mayor para saber que merece la pena esperar.


  «Pero a mí no me interesas de ese modo». Eso era lo que quería decirle. Era lo que debería decirle porque no estaba interesada ni en él, ni en ningún otro hombre. No estaba buscando nada más de lo que tenía.


  El problema era que no era capaz de hablar. Estaba confundida y triste, pero también luchando contra una chispa muy real de, si no esperanza, tal vez ilusión. Miguel le recordaba lo mejor de su matrimonio. La conexión, el formar parte de algo, conocer a alguien. No había pensado que fuera a vivir eso de nuevo y tal vez nunca lo haría, pero negarse a plantearse esa posibilidad ya no parecía importante.


  El horno sonó y metió la bandeja de miniquiches. Miguel dejó a Lulu en el suelo y fue hasta la pila. Después de lavarse las manos, se giró hacia ella.


  —Voy a enseñarte a preparar margaritas.


  —Sé hacerlo.


  Volvió a sonreír.


  —Crees que sabes. Hazme caso. Soy un profesional. Hay secretos que te dejarán asombrada.


  —Lo dudo mucho, pero adelante. Puedes intentarlo.


  Él se rio.


  —No eres una mujer fácil, ¿verdad?


  —No. Y también estoy confundida y soy algo desconfiada, para que lo sepas.


  Miguel dejó de sonreír, se le acercó y la miró a los ojos.


  —Siéntete cómoda diciendo que no, Pamela. Y al mismo tiempo siéntete cómoda diciendo que sí. De vez en cuando la vida nos da una oportunidad inesperada. Es muy triste marcharse sin probar lo que nos ofrece.


  Antes de que pudiera responder, él se agachó y la besó. Solo una vez y muy suavemente. Después se puso derecho y fue hacia la isla.


  —El margarita perfecto empieza con un tequila fantástico y yo he traído el mejor.


  —Puede que seas un poco subjetivo en ese sentido.


  —No. He probado los demás y este es con diferencia el mejor tequila que se ha hecho nunca. Ahora bien, el secreto para un margarita perfecto es la proporción y unas limas muy dulces. ¿Sabes cómo distinguir si una lima es dulce?


  Ella se apoyó en la encimera y sonrió.


  —No, pero tengo la sensación de que me lo vas a decir.


  Él le guiñó un ojo.


  —Te lo voy a demostrar, Pamela, que es mucho más interesante.


  


  La búsqueda constante de una solución para Jack la había conducido hasta alguien que esperaba que pudiera ayudarla. Y así, el jueves por la mañana dejó a Jack con su madre y una hora después había aparcado en la puerta de una clínica de tres plantas en el Condado de Orange. El exterior estaba un poco descuidado, pero le preocupaba más la mujer con la que se iba a reunir dentro.


  Subió a la tercera planta y encontró el despacho. Deirdre McCallan era una enfermera y herborista con opiniones fantásticas en varias webs para padres y estaba especializada en tratar a niños autistas con remedios naturales y otras terapias alternativas.


  Jen había ido preparada. Tenía copias de los informes médicos de Jack, incluyendo su última analítica de sangre y los resultados de varias pruebas, y además le llevaba algunos vídeos que le había grabado en casa para que viera cómo interactuaba.


  La zona de recepción era pequeña con un sillón desgastado y una única silla de madera. Olía a incienso y a sándalo. Arte primitivo decoraba las paredes.


  Se apoyó en el borde de la silla de madera y se dijo que todo iría bien. Y si esa mujer no podía ayudarla, entonces encontraría a alguien más. No iba a rendirse.


  Justo a las once, la puerta se abrió y una mujer alta y delgada de unos cuarenta años salió.


  —Debes de ser Jennifer —dijo alargando la mano—. Soy Deirdre. Encantada de conocerte. Por favor, pasa y hablaremos.


  El despacho privado era como tres veces más grande que la sala de espera. Había estanterías ocupando dos paredes y tapices de tela en las otras. Una gran ventana daba al aparcamiento y a la carretera.


  El mobiliario tenía una marcada influencia asiática. Había varias mesas de madera tallada y unos cuantos taburetes bajos con dos sofás. El olor a incienso era más fuerte ahí. En una esquina se oía el zumbido de una nevera y, a su lado, había un armario con un gran candado.


  Deirdre le indicó que se sentara en uno de los sofás.


  —Por favor, ponte cómoda.


  Cuando se sentaron, la mujer se echó hacia delante.


  —Dime qué te trae por aquí.


  —Se trata de mi hijo. Jack. Tiene diecinueve meses —le explicó que el niño había crecido bien, haciendo todo lo que debía ir haciendo en cada momento hasta hacía poco tiempo. Le entregó los informes, le habló de las pruebas que le habían hecho y terminó diciendo—: Sé que le pasa algo. Estoy con él cada día y lo noto, pero nadie me escucha. Nadie me cree.


  Deirdre suspiró.


  —Entiendo tu frustración. La medicina occidental es excelente en cuanto a los problemas mecánicos. No se puede reparar un hueso roto con meditación. Pero cuando se trata de problemas más sutiles, sobre todo problemas relacionados con el cerebro, es como si aún estuviera en la Edad Media. Si no aparece detallado en un libro de texto, entonces no existe —le ofreció una compasiva sonrisa—. Eres su madre. Está claro que puedes sentir si tu hijo está bien o le pasa algo. El cuerpo humano es un organismo complejo —continuó—. Demasiados sistemas interactuando de formas únicas e inesperadas. Ya solo el sistema inmunitario nos desconcierta. ¿Qué provoca el cáncer? ¿Y la esclerosis múltiple? ¿Y la demencia? Apenas llegamos a rascar la superficie.


  Jen escuchaba educadamente pero, sinceramente, no entendía adónde quería llegar la mujer.


  —Solo quiero que Jack hable.


  —Por supuesto. Quieres que hable y que sea como los otros niños. Es lo que quieren todos los padres.


  —¿Puedes ayudarme?


  Deirdre seguía sonriendo.


  —Voy a hacer lo que pueda —apoyó las manos sobre los informes pero no los abrió—. Te voy a explicar cómo funciona mi proceso. Revisaré estas pruebas y después os pediré alguna más. Quiero analizarle el pelo en busca de toxinas y tendremos que hacer una prueba de saliva, que será algo complicada dado lo pequeño que es, pero no imposible.


  —¿Te refieres a tomarle muestras con un bastoncillo?


  Deirdre sacudió la cabeza.


  —Escupirá saliva en tubos de laboratorio en momentos distintos del día.


  Qué imagen tan desagradable, pensó Jen sintiendo cómo se le encogía el estómago.


  —De acuerdo —respondió lentamente.


  Deirdre dejó los informes de Jack sobre la mesa y se dirigió a su escritorio, de donde sacó una pequeña carpeta que le entregó a Jen.


  —Aquí tienes la información sobre el paquete básico para niños pequeños. Propongo que empecemos por aquí. Quiero que tome suplementos desde el principio.


  Jen se tensó y la carpeta se le cayó de entre los dedos.


  —Suplementos. ¿Qué quieres decir?


  —Está bajo en elementos esenciales.


  —Ni siquiera lo has visto nunca. ¿Cómo puedes saberlo?


  Deirdre esbozó una sonrisa de superioridad.


  —Por dónde vive y lo que come. A nuestra comida le han arrebatado todos sus nutrientes. Tu hijo está en un estado de inanición de aminoácidos. Todos lo estamos. En el caso de Jack, se está manifestando en su incapacidad para hablar.


  ¿Suplementos?


  —¿Y qué contienen los suplementos?


  —Mi mezcla patentada. Me temo que no puedo decirte qué contiene. Espero que lo entiendas.


  Jen sintió cómo su última burbujita de esperanza explotaba. No le dejaba ver la televisión a su hijo ni comer azúcar. De ningún modo iba a darle un montón de suplementos misteriosos.


  La expresión amable de Deirdre no vacilaba.


  —Sé que es difícil. Estás confusa y asustada. Lo que te ofrezco no es medicina tradicional y algo a lo que no estamos acostumbrados puede asustarnos. Llévate la información y léela. Cuando estés lista, trae a Jack a conocerme y empezaremos. Mientras tanto, me encantaría comprobar tus niveles de hormonas. Seguro que siguen descompasadas por el embarazo.


  —Solo quiero que mi hijo hable —repitió. Tenía que haber una respuesta en alguna parte. «Pero no aquí», pensó mientras se levantaba. Agarró los informes de Jack—. ¿Cuánto te debo por la consulta?


  —La primera visita siempre es gratuita —Deirdre se levantó—. Siento tu dolor, Jennifer. Puedo ayudarte. Cuando estés lista, aquí estaré.


  Ojalá con eso bastara, pensó Jen mientras salía en dirección a su coche. Una vez estuvo sentada tras el volante, se recostó y cerró los ojos. ¿Análisis capilar y test de saliva? Jack ni siquiera tenía dos años. No podía hacerle eso. Ni tampoco podía hacérselo a sí misma. Fuera cual fuera la solución, no estaba ahí, y eso significaba que tenía que seguir buscando. No le importaba cuánto tardara ni si nadie más veía que el niño tenía un problema. Ella no iba a rendirse. Solo deseaba no encontrarse muy sola durante su lucha.


  Capítulo 10


  Zoe aparcó en la puerta de Steven. Su casa era algo más grande que la suya y un poco más vieja. Veía que el tejado era nuevo y que el jardín estaba recién arreglado. Dada su experiencia en la construcción, seguro que estaba ayudando con la reforma, pensó mientras se dirigía al lado del copiloto y abría la puerta.


  En ese momento, Steven salió al porche delantero y bajó a ayudarla. Ella se permitió un segundo para admirarlo con sus vaqueros y esa camisa abierta sobre una camiseta verde antes de señalar al coche y decir riéndose:


  —No te asustes. No me voy a mudar. Solo me he dejado llevar un poco.


  Él vio la pequeña Crock-Pot y las dos bolsas del supermercado.


  —Creo que puedo soportarlo. Soy un tipo duro.


  La rodeó por la cintura y la llevó hacia sí.


  Zoe se dejó abrazar encantada. El beso fue firme y delicioso, sin sensación de apresuramiento o de que fuera una parada en ruta a algo mejor. Y cuando la soltó, sintió que quería seguir besándolo. Tenía los nervios a flor de piel y sus partes femeninas embriagadas de felicidad.


  Qué agradable, se dijo. Qué agradable era estar con él y conocerlo mejor. Hasta el momento no había ni complicaciones ni juegos ni secretos. Y lo agradecía mucho.


  —Bueno, ¿qué me has traído? —le preguntó Steven mientras cargaba con la Crock-Pot en una mano y las dos bolsas en la otra.


  Ella recogió su bolso y lo siguió al interior de la casa.


  —Crema de queso Asiago. Es picante pero es una de mis favoritas. Tengo galletas saladas para mojar, ensalada de tortellini, verduritas frescas cortadas y galletitas dulces.


  Steven abrió la puerta.


  —Te dije que iba a prepararte la cena.


  —Y lo harás. Esto son solo acompañamientos.


  La casa de mediados de siglo tenía un salón grande con una chimenea de piedra que llegaba al techo. Grandes ventanas se abrían hacia el jardín delantero. Al otro lado podía ver el comedor.


  —Es cosa de chicas —le dijo mientras recorrían el corto pasillo hasta la cocina—. Tenemos que traer comida.


  —Y no me quejo —lo dejó todo sobre la encimera—. Yo solo tengo bistecs, ensalada de lechuga y vino tinto.


  —Pues con eso y lo demás, perfecto.


  —Sí.


  Él le puso la mano en la cintura y la llevó hacia sí. Zoe se acercó encantada y se apoyó en él. A pesar de la diferencia de estatura, encajaban a la perfección. Él era esbelto pero musculoso y olía bien.


  Sin embargo, en lugar de besarla, la miró a los ojos.


  —Estás preciosa.


  Zoe se sonrojó. Se había tomado su tiempo para decidir qué ponerse y finalmente había optado por un vestido informal y unos zapatos planos. Llevaba el pelo suelto con unas suaves ondas y el maquillaje justo para sentirse guapa y no parecer que se había entretenido demasiado en arreglarse. Le gustó que se hubiera fijado.


  Steven le acarició la mejilla con los dedos y la besó delicadamente antes de dar un paso atrás.


  —¿Qué hay que meter en la nevera?


  —La ensalada. La crema habría que calentarla un poco.


  Se ocuparon de eso y después él sirvió dos copas de vino y le enseñó la casa. El baño del pasillo estaba totalmente derruido y en la pared había un esbozo colgado mostrando cómo quedaría cuando estuviera terminado.


  —¿Haces todo el trabajo tú solo?


  —Podría, pero no tengo tiempo. Para serte sincero, aunque sé colocar azulejos, no soy un experto, así que le pido a unos colegas que vengan a ayudar y a cambio yo voy a sus casas. Nos funciona ese método.


  La rodeó por los hombros y la sacó al pasillo. Zoe vio que la habitación de invitados tenía herramientas apiladas en un rincón y un par de lavabos junto a la ventana.


  —Voy a esperar a pintar todas las habitaciones a la vez —señaló tras ellos—. El dormitorio principal está por allí. Será mejor que no entremos.


  —¿Demasiado desordenado?


  —Demasiado tentador.


  A ella le dio un vuelco el estómago. Le gustaba que estuviera siendo un caballero, pero no tanto.


  Al otro lado de la casa había dos habitaciones de invitados más que estaban intactas y un gran cuarto de baño que ya estaba reformado. Las encimeras de cuarzo resplandecían. Tenía una ducha enorme y una bañera, además de un armario para las toallas. Había elegido colores fríos, blanco y distintos tonos de gris, que combinaban bien.


  —Qué bonito. ¿Lo has elegido todo tú solo?


  —Ojalá. Mi madre me ayudó. Se le dan bien estas cosas. Yo quería tonos neutros. En algún momento tendré que sentar la cabeza y supongo que entonces la señorita en cuestión y yo querremos comprar una casa juntos para convertirla en nuestro hogar. Esta sería una propiedad para alquiler.


  Le mostró el salón reformado. Tenía una televisión grande en un extremo y sillones extragrandes de cuero de aspecto cómodo.


  —El sonido envolvente está incorporado.


  Ella se rio.


  —¡Cómo no!


  Una amplia puerta corredera conducía a un gran jardín trasero que tenía una zona de césped, unas cuantas plantas algo descuidadas y un patio cubierto con una barbacoa grande.


  —Aquí fuera no he hecho mucho. El otoño pasado arreglé el jardín delantero y después me puse con el interior de la casa. Me ocuparé de esto en primavera.


  —Siempre he querido tener un huerto elevado en mi casa, pero no sé cómo montarlo.


  —Yo te puedo ayudar. Es fácil.


  —Me encantaría. Gracias.


  Volvieron a entrar por la cocina y salieron al pasillo otra vez.


  —Dime qué te parece —dijo él apartándose para dejarla pasar al aseo.


  Fue como retroceder en el tiempo. El suelo y la encimera estaban hechos con azulejos de color azul claro y oscuro de los años cincuenta. Los de la encimera eran cuadrados, pero los del suelo eran hexagonales, con el tono oscuro en el interior y el más claro en el borde. Las paredes eran de un azul más claro todavía. El espejo era redondo y la taza del váter, de un tono azul medio.


  Zoe empezó a reírse.


  —¿Esa risa es buena o mala? —preguntó Steven.


  —Me encanta.


  —¿En serio? He de admitir que mi primera reacción fue tirarlo todo abajo y empezar de nuevo, pero cuanto más lo veo, más me gusta.


  —Si estuviéramos hablando de la cocina o del baño principal, te diría que lo reformaras, pero este es el aseo. ¿Por qué no conservarlo? Va con la época de la casa y la verdad es que es muy bonito.


  Volvieron a la cocina y Zoe sacó los aperitivos. Vertió la crema caliente de queso en un cuenco y lo llevaron todo al salón. En lugar de sentarse en el sofá, se sentaron en el suelo junto a la mesa de café. Música jazz suave salía de los altavoces.


  —Lo tienes todo muy bonito. ¿Es tu primera casa?


  —Sí.


  —Pues lo has hecho muy bien.


  Él sonrió.


  —Para ser hombre. Admítelo. Es lo que estabas pensando.


  —Tal vez. Pero claro, tienes una ventaja y no es justo. Llevas un tiempo en el negocio de la construcción y conoces distintos estilos de arquitectura.


  —Sigo pensando que el beis es un color perfecto.


  Ella se rio.


  —Vale, eso sí que es muy de chicos, pero seguro que no crees que es el único color.


  —Eso es verdad.


  Zoe miró a su alrededor.


  —No tienes aquí a Lulu y sé que tu madre está fuera.


  —Lulu es una chica muy especial, no me veo preparado para quedarme con ella todavía. Está con Shannon, la amiga de mi madre.


  —¿Te daría miedo sacarla a pasear?


  Steven reflexionó sobre la pregunta.


  —Me siento bastante cómodo con mi masculinidad, pero he de admitir que puede que Lulu sea demasiado para mí.


  —A lo mejor si llevara ropa de estilo camuflaje…


  Él sonrió.


  —Creo que el principal problema es que lleve ropa directamente. Es un perro.


  —Pero ella no lo siente así.


  —Mason jamás llevaría ropa.


  —Mason es un gato. Es distinto. A mí Lulu me parece adorable.


  —Entonces si tengo que cuidarla algún día, tú puedes sacarla a pasear.


  —Encantada.


  —Bueno, ¿qué tal el trabajo? ¿Algún manual interesante para traducir?


  Ella arrugó la nariz.


  —No, y precisamente por eso he estado pensando mucho en hacer otra cosa, aunque sigo sin saber qué.


  —¿Y no tienes ninguna idea? ¿Te sigues planteando volver a dar clase?


  —Eso mismo me he preguntado yo. He estado pensando en ello. Ser profesora sustituta me permitiría volver a tantear el terreno sin comprometerme demasiado.


  —¿En qué rango de edad?


  —He estado comprobando los requisitos y estoy segura de que podría con cualquiera. Estoy licenciada en Lengua y Literatura, así que a nivel de instituto no podría sustituir ni a profesores de Ciencias ni de Educación Física, pero sí que podría ocuparme de la mayoría del resto de clases.


  Él le guiñó un ojo.


  —Serías la nueva profesora sexi y todos los chicos irían detrás de ti.


  Zoe levantó las manos.


  —Gracias, pero lo dudo. Sería la profesora nueva y rara que no sabe lo que hace —se extendió un poco de crema en una galletita salada—. Tu madre me ha hablado sobre su trabajo de voluntaria. Es interesante, pero yo no tengo experiencia en el mundo empresarial. Aun así, voy a investigar alguna oportunidad en el voluntariado. También estoy pensando en estudiar un posgrado. Voy a hablar con un orientador de la Universidad Estatal de California Dominguez Hills.


  La facultad estaba cerca y tenía un programa de posgrado excelente.


  —Yo estudié allí —le dijo Steven—. No viví allí, iba y venía todos los días, pero lo pasé bien.


  —He oído hablar de tu época salvaje. Una chica distinta cada noche. ¿Algún recuerdo bonito?


  —Muchos recuerdos pero ningún motivo para volver atrás. Esa parte de mi vida ha terminado. Estoy listo para la siguiente fase.


  Lo cual agradó a Zoe, aunque se recordó que no debía hacerse demasiadas ilusiones. Solo estaban charlando, no estableciendo un compromiso de por vida. Aun así, era agradable oír a un hombre hablar del futuro, aunque fuera en general. Chad nunca lo hizo. Él nunca había hablado de nada en concreto; con él nunca hubo ni promesas ni esperanzas de nada. En su momento, Zoe había creído que lo amaba. Ahora, en retrospectiva, veía que la suya había sido una relación de conveniencia, nada más.


  —¿En qué estás pensando? —le preguntó Steven.


  Buscó desesperadamente otro tema de conversación, pero tenía la mente en blanco y se vio forzada a admitir:


  —En mi ex.


  Steven agarró una rodaja de pimiento rojo.


  —¿En el buen sentido o en el malo?


  —Solo me estaba preguntando por qué estuve con él tanto tiempo.


  —¿No dijiste que habías perdido a tu madre un tiempo antes?


  —Sí.


  Él levantó un hombro.


  —Pues en parte sería por eso. Aunque supieras que no era el hombre adecuado para ti, ¿cómo ibas a tomar una decisión sobre tu vida amorosa mientras te enfrentabas a la pérdida de tu madre? Él había sido parte de tu vida durante mucho tiempo.


  Se detuvo.


  —Sé por lo que pasé cuando perdí a mi padre. Todo cambió. Fue como si no pudiera confiar en que las cosas fueran a seguir igual. La vida de pronto se volvió frágil. Y tú tuviste que pasar por lo mismo. Por poco que Chad te apoyara, tuviste que aferrarte a él. No te fustigues por ello.


  Esa mezcla de apoyo y perspicacia la sorprendió. Y aunque habían sufrido la misma pérdida prácticamente en el mismo momento, su compasión le resultó inesperada, tal vez porque con Chad no había estado acostumbrada a que la trataran así.


  —Gracias. Tienes razón. Y supongo que como he aprendido una lección de todo aquello, ahora me irá mejor.


  Steven asintió.


  —Ahora te va mejor.


  Ella lo miró.


  —Sí. Diría que me va mucho mejor.


  Steven le sonrió.


  —No sé si lo dices por mí, pero voy a suponer que sí. Me hace sentir bien.


  —Lo digo por ti. Has sido todo un descubrimiento.


  —No, no es verdad.


  Sí, lo era, aunque Zoe tenía la sensación de que él ya lo sabía, así que ¿por qué seguir señalando lo evidente?


  La sorprendió al acercarse más y acariciarle la mejilla.


  —Además, si en esta relación alguien tiene suerte —murmuró él—, ese soy yo.


  La besó. Ella se dejó llevar por el beso y disfrutó sintiendo sus labios contra los suyos. La rodeó con los brazos y ella echó los suyos alrededor de su cuello. Estaban sentados formando un extraño ángulo, con las piernas cruzadas y topándose con las rodillas. Cuando él se movió, ella se relajó contra su cuerpo y la dejó tendida sobre el suelo enmoquetado.


  Steven volvió a besarla. Ella separó los labios y él le acarició la lengua con la suya. Un intenso calor irradió de su vientre calentando todo su cuerpo. Zoe posó las manos sobre su espalda y sintió su fuerza.


  Estar con Steven era fantástico, pensó con la mente nublada. Era amable, simpático, divertido y un hombre de éxito. Y, además, no cargaba con ningún pasado horrible. Si tuviera algún secreto oscuro, Jen se lo habría dicho. Era un buen tipo y hacía que la recorriera un cosquilleo por las partes más apropiadas. ¿Dónde estaba el fallo?


  Siguieron besándose y Steven se movió para tumbarse a su lado. Le puso una mano sobre la cintura y la dejó ahí, no la movió ni más arriba ni más abajo. Y no lo hizo porque era un tipo fantástico, pensó Zoe, aunque tampoco habría estado mal que se hubiera comportado como un chico malo.


  Steven levantó la cabeza y la miró a los ojos. La miró con unos ojos cargados de brillo, pasión e intensidad.


  —Podemos hacer una de estas dos cosas —dijo en voz baja—: Cenar o ir a un lugar más cómodo. Tú decides. Digas lo que digas, yo salgo ganando igualmente porque estaré contigo.


  No la presionaría. Aunque estaba segura de que podía seducirla perfectamente como él quisiera, Steven no lo haría. Ni la intentaría engatusar ni la presionaría. Querría que ella fuera a su dormitorio porque de verdad le apeteciera también, no por hacerlo feliz.


  Zoe sabía que la decisión más sensata sería levantarse y empezar a cenar, y que esperar antes de llevar la relación al siguiente nivel implicaba no dejarse distraer por la pasión. Después de todo, solo llevaban unas semanas viéndose. Se incorporó y respiró hondo.


  —Cena —dijo lamentando inmediatamente haber pronunciado esa palabra.


  Él se puso de pie y alargó la mano para ayudarla a levantarse.


  —¿Cómo te gusta el bistec? A mí, al punto. Si tú lo quieres muy hecho, puede que tengas que raspar los bordes quemados.


  «Así, sin más», pensó Zoe mientras se levantaba. Steven había cambiado de conversación sin mostrarse molesto, ni presionarla ni hacerla sentir mal. Sin quejas.


  —Me va bien al punto.


  Él sonrió.


  —Es como se me da mejor hacerlos.


  Cuando empezó a recoger los aperitivos, ella lo agarró del brazo y lo detuvo.


  —Steven, espera.


  La miró sorprendido.


  Zoe le dio la mano.


  —Sobre esa habitación tentadora… me gustaría verla.


  Esperó unos segundos a que sus palabras fueran asimiladas.


  La expresión de Steven no cambió.


  —¿Estás segura?


  Ella sonrió.


  —Muy segura.


  La besó una vez más, le agarró la mano y la llevó por el pasillo hasta el dormitorio.


  


  El sábado por la noche, Pam estaba sentada con sus amigas en la terraza del hotel. El tiempo en Phoenix no era muy diferente del de Mischief Bay, pero Pam agradeció la oportunidad de salir de casa unos días. Tampoco es que pudiera decir que su vida fuera dura, pensó mientras daba un trago de cóctel, pero le gustaba estar con sus amigas y poder alejarse un poco de su día a día para ver la vida con algo de perspectiva.


  Habían empezado el día con un paseo de cinco kilómetros seguido de un desayuno algo tardío. Después de pasar la tarde de compras, habían vuelto al hotel a tomar una copa y a cenar. Hasta ahora ninguna había sugerido que se levantaran de la terraza del bar para ir al restaurante.


  —Pam, hemos hablado de todas menos de ti —dijo Eugenia con su acento tejano—. ¿Qué pasa por tu costa?


  Pam iba a decir «lo de siempre», pero se dio cuenta de que en las últimas semanas las cosas se habían complicado un poco.


  —Jen sigue muy preocupada por Jack. Una amiga suya y yo intentamos intervenir pero no salió bien y ha estado casi dos semanas sin hablarme. Al final me llamó el jueves porque necesitaba que alguien se quedara con Jack mientras ella iba a una cita con un médico.


  Pensó en la breve llamada telefónica de su hija seguida de la escueta conversación que habían mantenido cuando Jen había ido a dejarle a Jack.


  —No sé qué hacer —admitió—. Estuve tres horas con el niño y está bien. Estoy segura de que hablará cuando esté listo —se detuvo—. Pero ¿y si me equivoco y Jen tiene razón?


  —Entonces la ayudarás —dijo con firmeza Olimpia, una pelirroja menuda que rondaba los sesenta—. Has criado a tres hijos. Tienes experiencia. Estas madres de ahora se creen que son las primeras que crían a un hijo.


  Laura, una mujer alta y rellenita, gruñó.


  —¡Qué me vas a decir a mí! Mis hijas están obsesionadas con lo ecológico. Hasta revisan mis armarios como si esperasen encontrarse una caja de galletas con la etiqueta Venenosas para los niños pero ¡deliciosas! —sacudió la cabeza—. No soy idiota, sé lo que hago. ¿Pero ellas lo ven así? Por supuesto que no.


  —Jen tiene que salir más —dijo Olimpia—. Aún no ha vuelto al trabajo, ¿no?


  —No —Pam pensó en su conversación—. Me dijo que ha ido a ver algunas guarderías pero que no ha encontrado ninguna que le guste.


  —¿Es posible que exista una que le pueda gustar? —preguntó Eugenia—. No pretendo ser mala, pero ¿no estamos hablando de la misma mujer que insistía en que toda la ropa de cama fuera de algodón natural sin tintes?


  Pam se estremeció al recordar los detalles de la lista de regalos para el nacimiento del bebé.


  —La misma. Ojalá supiera qué hacer, cómo ayudarla.


  —Te tiene a su lado —dijo Laura—. Lo único que tiene que hacer es pedirte ayuda.


  Eso era cierto, pensó Pam. Estaría a su lado pasara lo que pasara.


  —Supongo que ya es algo que se fíe de mí lo suficiente como para dejarme a Jack. Aunque tampoco es que tenga muchas opciones. Si no lo deja conmigo, ¿con quién lo iba a dejar?


  —¿Qué hemos hecho mal con nuestros hijos? —preguntó Eugenia—. Os juro que todos necesitan calmarse un poquito.


  Todas se rieron.


  En ese momento la camarera se acercó y les preguntó si querían otra ronda.


  —Esto está delicioso —dijo Laura levantando su copa—. Voy a hablar en nombre de todas y a decir que sí. No tenemos que conducir.


  En cada viaje probaban un cóctel nuevo. Unas veces salía bien y se convertía en su bebida favorita cada vez que se juntaban, y otras, se olvidaban de él rápidamente. La sugerencia de esta semana había sido un French 75. Pam nunca lo había oído, pero descubrió que le gustaba la mezcla de ginebra, limón y champán. Bajaba con facilidad, lo cual podía ser divertido y peligroso al mismo tiempo.


  Durante un segundo se preguntó qué pensaría Miguel de sus amigas. Tenía la sensación de que le gustaría su compañía tanto como a ella y que él, a su vez, las encandilaría.


  La noche que había pasado con él había sido muy divertida. Después de los margaritas, habían ido a cenar al pub McGrath’s en el muelle. Charlar con él había resultado agradable y sencillo. Demasiado. No estaba segura de estar preparada para que le gustara Miguel. ¿Y si quería seguir viéndolo? ¿Y si empezaba a sentir algo por él? Todo se volvería demasiado confuso.


  Miró a sus amigas y preguntó:


  —¿Alguna de vosotras sale con hombres?


  La mesa se quedó en silencio.


  —Que pregunta tan inesperada —admitió Eugenia.


  —Yo no —dijo Laura con rotundidad—. No suspiro por mi difunto marido. Sí, lo echo de menos, pero he de decir que me encanta estar soltera. Puedo hacer lo que quiero y cuando quiero. Mis hijos y mis nietos me tienen ocupada, así que no sé de dónde sacaría tiempo para salir con alguien —se giró hacia Olimpia—. Siguiente.


  Olimpia sonrió.


  —Yo sí. A veces. No hay nadie especial, si eso es lo que preguntas, pero sí que he salido a cenar con algún hombre de vez en cuando.


  —¿Y queréis encontrar a alguien? —insistió Pam—. ¿Enamoraros?


  —Por Dios, no. Si sintiera chispas, probablemente no diría que no, pero me basta con relaciones ocasionales —sonrió—. Además, aunque hay muchos hombres de mi edad en Florida, ¿sabéis qué? Prefieren salir con alguien más joven.


  Todas miraron a Eugenia, que suspiró.


  —Yo he estado saliendo con alguien. Es muy simpático y llevamos juntos casi un año.


  Pam abrió los ojos de par en par.


  —No nos habías dicho nada.


  —Lo sé. Pensé que creeríais que ya no querría seguir siendo vuestra amiga y me encantan nuestros viajes. Quiero ir a todos.


  —Nunca habíamos hablado de esto —murmuró Olimpia—. Me pregunto por qué.


  —Porque no queremos que se nos juzgue —dijo Pam sin pensar, aunque entonces se dio cuenta de que era cierto—. Sea cual sea nuestra edad, nos preocupa encajar. Todas somos viudas. Si una de nosotras tiene un hombre, ¿cambia eso nuestra amistad?


  Laura frunció el ceño.


  —Espero que no. Yo me alegraría por vosotras si os volvierais a enamorar, pero no lo quiero para mí. Una enfermera y una chequera. Eso es lo único que quieren los hombres a nuestra edad.


  —Es un comentario un poco cruel —dijo Olimpia con delicadeza.


  —Tal vez, pero he visto que esas cosas pasan —se dirigió a Pam—. ¿Y tú?


  Pam pensó en Miguel.


  —He tenido una cita por accidente.


  Todas se rieron.


  —¿Cómo pudo ser un accidente? —preguntó Eugenia.


  Pam les contó cómo conoció a Miguel en la barbacoa de Zoe. Les dijo quién era y les habló del tequila Saldivar.


  —Es guapísimo y encantador. Cuando me llamó para salir a cenar, pensé que quería hablar de su hija.


  —¿Y no fue así? —preguntó Laura.


  —En realidad no. Vino a mi casa hace unos días y cenamos. Estuvo bien.


  —¿Y? —preguntó Olimpia con delicadeza.


  —Estoy confundida por el tema de salir con alguien. Nunca pensé que lo haría. No lo estaba buscando. John sigue siendo parte de mi vida —levantó una mano—. Sí, sé que técnicamente no estoy casada, pero no me siento soltera. Si me dieran la oportunidad, preferiría estar con John antes que con ninguna otra persona, pero nadie me va a ofrecer esa oportunidad.


  La camarera llegó con sus bebidas y la conversación pasó a centrarse en los planes que tenían para el día siguiente y en el próximo crucero que harían por el norte de Europa.


  Después, tras unas copas más y la cena, todas volvieron a sus habitaciones. Eugenia y Pam estaban en una planta distinta a las de las demás. Salieron juntas del ascensor y avanzaron por el pasillo.


  —Con respecto a lo de Miguel —dijo Eugenia—, sé que te sientes rara. Al menos yo me sentí así, como si estuviera engañando a Roger o como si no lo hubiera amado lo suficiente. Pero ese sentimiento acaba desapareciendo.


  —No estoy segura de que quiera que eso pase.


  Su amiga le sonrió.


  —Yo pensaba lo mismo. Nunca será lo mismo, pero eso no significa que no pueda ser maravilloso. Mereces ser feliz. Mereces tener a alguien que se preocupe por ti y eso no significa que quieras menos a John. Simplemente intenta estar abierta a las posibilidades que surjan.


  —No estoy segura de que esté preparada.


  —Puede que no lo estés y no pasa nada, pero tienes que saber que el miedo es normal. Puedes ignorarlo o enfrentarte a él, pero sentirlo no tiene por qué significar nada.


  —Gracias. Tengo miedo, por no hablar de que también me siento incómoda. Miguel es tan increíble que me siento completamente desconcertada.


  —Parece divertido.


  —Tal vez —no estaba tan segura. Aun así, ahora se sentía mejor que antes. No tenía que decidir nada esa noche. Si quería seguir viendo a Miguel, era decisión suya. Y si decidía no volver a verlo, seguiría teniendo una vida perfectamente maravillosa.


  Llegaron a la habitación de Pam y Eugenia la abrazó.


  —Que duermas bien. Cuando estés lista para hablar de sexo, avísame —sonrió—. Es interesante hacerlo con otra persona.


  Pam abrió la boca.


  —¿Sexo? ¡Yo nunca haría eso!


  Eugenia se rio.


  —Tú espera. Si Miguel es todo lo que dices que es, ¿no sería divertido verlo desnudo?


  —Estás borracha.


  —Un poco, pero lo diría también aunque estuviera sobria —se despidió y se alejó por el pasillo.


  Pam entró en su habitación. ¿Sexo con Miguel? Lo dudaba. Era demasiado vieja. De ningún modo se desnudaría con otro. Además, John era el único hombre con el que había estado en toda su vida y no haría con otro hombre lo que había hecho con él. Estaría mal.


  Pero incluso mientras rechazaba la idea, recordó cómo había sido besar a Miguel. Por otro lado, un beso no era sexo y ella no pasaría por ahí bajo ningún concepto. Jamás.


  Capítulo 11


  El domingo por la mañana, Zoe y Steven fueron al Latte Da a por café. Cada segundo de su noche juntos había sido mágico. Steven era un amante apasionado pero delicado. Habían comido tarde y después él le había pedido que se quedase a dormir, pero Zoe no se había llevado nada de lo que podría necesitar y además tenía que dar de comer a Mason, así que finalmente habían acabado en casa de ella, habían vuelto a hacer el amor, esta vez en su cama, y él se había quedado a pasar la noche.


  Chad no se había quedado a dormir casi nunca y Zoe había entendido por qué cuando se enteró de que estaba casado. El apartamento que decía que era suyo en realidad había sido de un amigo. Después, tras el divorcio, habían mantenido esa rutina previa y él siempre se había ido a casa por la noche.


  Zoe había pasado gran parte de la noche escuchando la respiración de Steven y deleitándose con la idea de tener a un hombre en la cama para algo más que para sexo.


  En más de una ocasión, él se había girado y la había rodeado por la cintura para acercarla a sí. Por la mañana se habían duchado juntos y después habían decidido salir a tomar un café. Ahora, mientras entraban en el Latte Da, ella admitió que aunque todo iba muy deprisa, le gustaba la dirección que estaban tomando las cosas… y le gustaba él.


  Recogieron su pedido y salieron a sentarse al sol. Hacía fresco, pero el día era claro y prometía ser precioso.


  —¿Has dormido? —le preguntó Steven dándole una de las pastas danesas que habían comprado.


  —No mucho, pero no pasa nada —había merecido la pena—. No roncas.


  —Me alegra saberlo. ¿Ha sido imaginación mía o Mason se me ha subido al pecho por la noche y se ha quedado mirándome?


  Ella se rio.


  —Intenta reclamar su territorio. No está acostumbrado a compartir almohada.


  Steven enarcó las cejas.


  —¿El ex no se quedaba a dormir?


  —No muy a menudo.


  —Entonces es un idiota en toda regla.


  Zoe sonrió.


  —¿Qué planes tienes para hoy? —le preguntó él.


  —No muchos. Luego iré a ver a mi padre. ¿Y tú? —dejó de hablar al ver que se le tensó la mandíbula—. ¿Qué?


  —Nada.


  Zoe pensó en lo que acababa de decir.


  —¿No te gusta mi padre? —solo se habían visto en la barbacoa y creía que se habían caído bien.


  —No es eso —pero su tono decía que pasaba algo.


  Lo miró y esperó.


  —Hablé con mi madre el viernes por la mañana, antes de que se marchara a Phoenix, y me dijo que tu padre había estado en su casa la noche anterior.


  Una noticia sorprendente, pensó Zoe, pero no era razón para estar molesto.


  —No lo entiendo.


  —Creo que están saliendo.


  Imposible. Pam le habría dicho algo, ¿verdad? Eran amigas. O, al menos, tenían una relación cordial. Sí, cierto, Miguel era su padre, pero ella estaba saliendo con Steven, que era hijo de Pam, y ellas habían hablado del tema. Cuando Pam volviera a casa, hablaría con ella.


  —¿Y por qué te molesta?


  —Por lo que dijiste de él. Dijiste que era un mujeriego que salía con chicas muy jóvenes y que nunca había vuelto a tener una relación seria después de tu madre.


  Zoe no recordaba haber sido tan específica, aunque tal vez lo había sido.


  —Es un tipo fantástico y lo de salir con esas otras mujeres fue hace mucho tiempo —se sentía extraña defendiendo el historial amoroso de su padre, pero tampoco podía permitir que Steven pensara mal de él—. Seguro que sería un… —se detuvo—. Vale, no tengo ni idea de cómo sería como novio y, para serte sincera, no es algo en lo que quiera pensar.


  —A mí tampoco me gusta esto. Se trata de mi madre. La cuestión es que no ha salido con nadie desde que murió mi padre y estuvieron juntos desde los diecisiete años. Miguel no tiene nada que ver con ella. Es un hombre de mundo —gruñó—. No me puedo creer que acabe de decir eso. Intenté hablar con mi madre, pero no me escuchó. Estoy preocupado. Si fuera un contable que hubiera estado casado cien años, sería distinto.


  —Sí, sería demasiado viejo para ella.


  —Ya sabes a qué me refiero.


  Sí, lo sabía, y estaba hecha un lío. Aunque le gustaba ver que Steven era la clase de hombre que se preocupaba por su madre, no se sentía cómoda hablando de su padre de ese modo.


  —Mi padre no es una mala persona. Es muy amable y cariñoso. A pesar del divorcio, mi madre y él siguieron siendo amigos. Pasábamos las Navidades juntos.


  —Lo siento. Te lo digo de verdad, Zoe. No quiero molestarte. Solo estoy preocupado por mi madre. ¿Lo entiendes?


  Ella asintió. Le gustaba Steven y no quería estropear las cosas con él. Por otro lado, no había duda de que su padre arrastraba cierta reputación. Tendría que pensar qué prefería hacer, si hablar con él o hablar con Pam. O tal vez limitarse a meterse en sus propios asuntos.


  —Lo entiendo. No pasa nada —sonrió—. Te lo prometo.


  


  Jen nunca se había planteado celebrar grandes cenas de Pascua, pero por alguna razón, en los últimos años al final había terminado haciéndolo. La mañana empezó tranquila con una búsqueda de huevos de Pascua con Jack en el jardín. Era tan pequeño que no entendía del todo qué estaba buscando, pero al menos pareció muy contento mientras recogía los huevos de plástico pequeñitos que le habían dejado en el césped.


  Después, los tres habían ido a la iglesia. Jen no iba tanto como le gustaría, pero las misas de la mañana de Pascua eran sus favoritas. Tras escuchar el mensaje cargado de esperanza, la promesa de un futuro mejor, la constante tensión de su pecho pareció aplacarse un poco.


  Sin embargo, al llegar a casa, la cosa se complicó. La cena familiar había ido aumentando hasta casi adquirir las proporciones de una cena de Acción de Gracias. Estarían ellos tres, Lucas, el compañero de Kirk, y la jovencita con quien estuviera saliendo, Steven, que iría con Zoe, y su madre. Pam era la única que la había llamado unos días atrás para decirle que iría con Miguel, y aún estaba procesando esa información.


  Se dijo que serían solo amigos, pero no pudo evitar preguntarse si de verdad estarían… saliendo.


  —¿Con qué puedo ayudar? —preguntó Kirk al entrar en la cocina.


  —¿Crees que mamá y Miguel están saliendo?


  Él dio un paso atrás.


  —De eso nada. No pienso hablar de eso. Si quieres saberlo, pregúntale. Las especulaciones solo traerán problemas.


  Su tono de rotundidad y ese brillo de miedo en sus ojos la hizo reír.


  —¿Por qué te pones tan nervioso?


  —No pienso meterme en asuntos familiares. Sé muy bien que nunca sale bien.


  —De acuerdo. Necesito que te ocupes de Jack. Voy a empezar a cocinar —señaló a su hijo, que estaba sentado en su mesita. Ya se había comido casi todo el almuerzo y ahora estaba jugando con unas rodajas de pepino a las que les había quitado las pepitas.


  Estaría ocupada un buen rato. Tenía el menú pensado: muchos aperitivos sencillos seguidos de una sopa de pescado y maíz que había preparado en la Crock-Pot; además, el jamón ya estaba listo para meterlo al horno, su madre llevaría patatas asadas, y también habría un par de ensaladas y la tarta de queso de Junior’s que había pedido por QVC.


  La cena sería a las cinco y los invitados llegarían sobre las tres y media. Ya había decidido las fuentes de servir que usaría, que eran básicamente las mismas que su madre siempre había usado para las fiestas, pero aún tenía que poner la mesa, sacar el vino, terminar de cocinar y no sufrir un ataque de pánico. Exceptuando todo eso, se encontraba bien.


  —¿Algo más? —preguntó Kirk.


  —Cuidar de Jack es lo más importante. Trabajaré más rápido si no está moviéndose por aquí.


  —Lucas y Caitlyn llegarán sobre las dos. A lo mejor ella te puede echar una mano si necesitas ayuda en la cocina.


  Jen contuvo un grito. No serviría de nada quejarse por el hecho de que Lucas y su novia fueran a llegar hora y media antes porque Kirk pondría cara de confusión y le diría que Lucas no causaría ninguna molestia. Ojalá eso fuera verdad.


  —Dudo que a Kaylee le apetezca cocinar —dijo.


  —Caitlyn.


  —Lo que sea.


  No veía ningún motivo para aprenderse sus nombres. Por lo que sabía, las mujeres de la vida de Lucas cambiaban constantemente. La semana siguiente tendría una nueva.


  Su marido se acercó y la abrazó.


  —¿Estás bien?


  —Estoy bien.


  Agradeció el interés y el abrazo. Aunque las cosas no eran perfectas entre ellos, estaban mejorando poco a poco. Kirk se alegraba de que hubiera salido a mirar guarderías y ella agradecía que se ocupara de Jack mientras preparaba la cena. Estaban trabajando como un equipo. Seguían sin hacer el amor, pero no era momento de preocuparse por eso.


  Sacó a sus dos chicos de la cocina y se puso a trabajar. Mientras tostaba unas finas rebanadas de pan francés que servirían de base para sus crostini variados, puso la mesa y después preparó la ensalada cuyo aliño añadiría justo antes de empezar a comer. Zoe llevaría una ensalada Waldorf. Metió el jamón en el horno y estaba empezando a cortar tomates para los crostini de ensalada Caprese cuando oyó a Kirk llamándola. Miró el reloj y vio que era pronto, incluso para Lucas, lo cual significaba que probablemente acababa de llegar.


  Salió a la puerta. ¡Cómo no! El elegante Mercedes acababa de aparcar delante de casa.


  —¿Cómo se lo puede permitir? Tuvo que costarle más de lo que gana en un año —lo suponía porque Steven había pagado una barbaridad por su todoterreno Mercedes y no era en absoluto tan caro como un descapotable.


  Kirk levantó a Jack en brazos.


  —Creía que lo sabías. Lucas tiene dinero por parte de su familia. No necesita trabajar. Podría dejar el trabajo cuando quisiera.


  —¿Qué?


  Sin embargo, ya era demasiado tarde para obtener respuestas. Lucas había salido del coche.


  Como de costumbre, vestía vaqueros, camisa de manga larga y botas de vaquero. Se dirigió a la puerta del copiloto y la abrió. Su invitada salió. Kaylee… o sea… Caitlyn llevaba un vestido del tamaño de un pañuelo y tacones de aguja. Era una morena muy guapa, todas las mujeres de Lucas eran atractivas, y sujetaba un ramo de lirios.


  Jen contuvo un suspiro mientras intentaba forzar una sonrisa.


  —Hola —dijo con tanta alegría como pudo—. Muchas gracias por venir.


  Lucas le guiñó un ojo.


  —No recuerdo la última vez que estuve en una cena de Pascua. Creo que tenía doce años. ¿Y tú, Caitlyn?


  La veinteañera sonrió.


  —Nosotros no celebramos Pascua. Mi familia es judía. Pero he buscado información en Internet, así que puedo hablar de lo que queráis —le entregó el ramo a Jen—. Eres Jen, ¿verdad? Hola.


  Jen asintió y le estrechó la mano mientras intentaba contener la risa. ¿Judía? Pero entonces las ganas de reír se esfumaron al darse cuenta de que tenían jamón para cenar.


  —¿Tienes alguna restricción alimentaria? —preguntó mientras se planteaba si habría tiempo para mandar a Kirk a comprar un pollo.


  —Como cerdo —le dijo Caitlyn—. He leído que es el plato tradicional de Pascua. Por mí, está bien —saludó a Kirk y a Jack.


  Lucas tomó al niño en brazos y le dio vueltas en el aire.


  —Feliz Pascua. ¿Te ha dejado algo el Conejito de Pascua?


  Jack se rio mientras volaba por el aire y Jen los miraba sin entender cómo alguien tan nefasto a la hora de elegir a sus novias podía ser tan bueno con su hijo.


  Lucas dejó al niño en el suelo.


  —A ver qué más tengo por aquí…


  Le dio a Kirk el paquete de seis cervezas de rigor y después abrió el maletero de su absurdo coche.


  —Tengo algo para ti, mi hombrecito.


  Jen contuvo las ganas de protestar. Fuera lo que fuera, sería algo que la desquiciaría. Como la guitarra, que hacía mucho ruido y, por supuesto, a Jack le encantaba. Vio a Lucas sacando un coche de tamaño infantil, pero no era un coche sin más, pensó consternada. Era un coche de pedales pintado en blanco y negro como un coche de policía.


  —Es demasiado pequeño para eso —comenzó a decir pero la ignoraron en cuanto Jack salió corriendo hacia el coche y lo agarró de ambos lados.


  Kirk lo metió dentro mientras Lucas se agachaba a su lado.


  —Pon los pies ahí, pequeñín. Y ahora pedalea. ¿Sabes hacerlo? —Lucas se inclinó hacia delante y le mostró cómo pedalear.


  Hicieron falta varios intentos pero al final el coche empezó a moverse. El niño gritaba mientras lo conducía por el camino de entrada.


  Jen no se lo podía creer. Ya se estaba imaginando los golpes y las heridas que vendrían a continuación. ¿Por qué Lucas siempre tenía que llevar un regalo que a Jack le encantaría y a ella la volvería loca? Ese hombre tenía talento, pero no del bueno precisamente.


  —Hay sitio en el jardín trasero —dijo Kirk—. Vamos, Jack. Conduce por aquí para que no tengamos que preocuparnos de que te salgas a la calle.


  Eso es, pensó Jen. Porque en el jardín solo tendrían que preocuparse de que atravesara las puertas correderas de cristal.


  Caitlyn le sonrió.


  —¿No crees que Lucas es el mejor? ¡Es tan atento! Encargó el coche la semana pasada y estaba deseando traerlo —suspiró.


  Jen quiso señalar que Lucas era lo suficientemente viejo como para ser su padre, y un padre no muy joven, precisamente. Pero ¿qué conseguiría con eso?


  —Sí, es el mejor —logró decir apretando los dientes. Asintió hacia las flores—. Debería ponerlas en agua.


  


  Al parecer, nadie había leído el email de Jen sobre a qué hora debían llegar porque a las dos y cuarenta y cinco la lista de invitados al completo estaba llegando a casa. Dio gracias por haberse vuelto un poco loca con los crostini porque la gente tenía hambre y sería imposible que el jamón estuviera listo antes de las cinco.


  En un sorprendente giro de los acontecimientos, Lucas estuvo cuidando de Jack mientras Kirk servía bebidas para todos. Jen entraba y salía de la cocina. Zoe fue con ella y le dio una botella de champán.


  —Tu madre no ha dejado de hablar de esta bebida desde que la probó en Phoenix. Un French 75. Se hacen desde hace mucho tiempo, pero yo nunca lo había oído. Al parecer, bajan muy fácilmente.


  —No creo que deba cocinar borracha —dijo Jen—. Aunque admito que me veo tentada.


  —¿Quién podría culparte? ¿O a mí? —quitó el envoltorio de aluminio y comenzó a desenroscar el alambre que rodeaba el corcho—. No dejo de decirme que no debería juzgarlos, porque yo estoy saliendo con el hermano de mi mejor amiga, pero ¿por qué eso no me parece tan raro como que mi padre salga con tu madre?


  Jen miró hacia el salón donde Miguel y Pam estaban sentados en el suelo ayudando a Jack con un puzle.


  —¿De verdad crees que están saliendo?


  —Han venido juntos a la cena de Pascua. ¿Tú cómo llamas a eso?


  —¿Dos personas que quedan para darse compañía?


  Zoe volteó la mirada.


  —¿Es eso lo que Lucas busca en Caitlyn? ¿Compañía?


  —Eso es distinto. Él no es tan viejo como… —echó las cuentas y maldijo—. ¡Ay, Dios mío! Lucas solo es un par de años más joven que mi madre y tiene sexo todo el tiempo. Si están saliendo… —se cubrió la cara con las manos—. ¿No creerás que están…?


  Zoe descorchó el champán.


  —¿Ahora sí que estás dispuesta a probar un French 75?


  —Sí. Y uno bien grande. No has respondido a la pregunta.


  —Pam es tu madre y mi amiga. Mi padre es mi padre. No quiero pensar en eso. Sinceramente, creo que ahora mismo solo se están conociendo, aunque quién sabe qué pasará —puso una botella de ginebra en la encimera—. A Steven no le hace gracia.


  —¿Lo de mamá y Miguel?


  Zoe asintió.


  —Cree que mi padre es un mujeriego y que hará sufrir a tu madre. Sé que antes lo era, pero ahora ha cambiado. Es complicado. Cuando hablamos de ello, me siento incómoda, como si tuviera que defender a mi padre o algo así.


  —Pues entonces no habléis del tema.


  —Voy a seguir tu consejo —sacó una coctelera del armario—. ¿Te preocupa que yo salga con Steven?


  —No. Eres mi mejor amiga y él es un buen tipo. No quiero detalles cuando paséis al siguiente nivel, pero me parece bien lo que pase entre los dos —miró al salón a tiempo de ver a Miguel acariciándole la mejilla a su madre—. La cosa cambia mucho cuando se trata de nuestros padres.


  Zoe preparó los cócteles y Jen tuvo que admitir que estaba delicioso. Metieron las patatas en el horno para gratinarlas y mandó a Zoe a decirle a Kirk que Jack tenía que comer algo. Pero en lugar de su marido, fue su hermano quien llevó a su sobrino a la cocina.


  —Hola, hermanita. Me he encontrado a este niño por ahí. ¿Lo quieres?


  Jen sonrió y tomó a Jack en brazos. Le lavó las manos y lo sentó en su mesita. Le sacó un tentempié, se sentó en una de las sillitas y le indicó a Steven que hiciera lo mismo.


  —¿Estás de broma? La romperé.


  —No la romperás, pero siéntate en el suelo si lo prefieres. Lo importante es que no le dejemos aquí comiendo solo. Es parte de la familia.


  Steven se sentó en el suelo de la cocina y miró las pequeñas porciones de queso y la manzana troceada.


  —Qué buena pinta tiene esto, Jack.


  El niño le ofreció un trozo de manzana y Steven lo aceptó.


  —Gracias, mi hombrecito. Muchas gracias.


  Lucas también llamaba a Jack «mi hombrecito», pero le molestaba menos cuando se lo decía su hermano. Contuvo un suspiro. Iba a tener que superar el rechazo que sentía por el compañero de Kirk. ¡Si al menos no saliera con la misma clase de chicas una y otra vez!


  —¿Has conocido a Caitlyn? —le preguntó a Steven.


  —Sí. Parece una chica muy dulce.


  Jen enarcó las cejas.


  Steven sonrió.


  —Me ha dicho que ha buscado el significado de la Pascua y que si quería podíamos hablar de ello.


  —¿Y lo has hecho?


  —He pasado —miró por encima del hombro y bajó la voz—. Mamá ha traído al padre de Zoe.


  —Ya me he dado cuenta.


  —Me preocupa. Es un mujeriego.


  —Tiene casi sesenta años.


  —Sí y Lucas está cerca de tenerlos.


  Lo cual confirmaba lo que Zoe y ella habían dicho.


  —¿Estás muy preocupado?


  —Sí. Mamá no ha salido con nadie desde los diecisiete años. Papá fue el único. No sabe en lo que se está metiendo. ¿Y si se enamora y él le parte el corazón?


  —¿Le darás una paliza?


  Steven esbozó una mueca de disgusto.


  —Hablo en serio.


  —Y yo. Kirk te ayudará. Creo que entre los dos podríais con él.


  —¿Así es como pretendes ayudar?


  —No. Steven, mamá es una mujer adulta y competente. Deja que se equivoque antes de empezar a arruinarle la vida.


  —¿Entonces te parece perfecto que esté saliendo con Miguel?


  —No lo sé. Echo de menos a papá. Es raro verla con otro hombre, pero eso es problema mío, no suyo. Míralo desde su punto de vista. Siempre ha sido una madre cariñosa que nos ha apoyado en todo. A lo mejor ya es hora de que empecemos a comportarnos un poco como ella y aceptemos lo que está pasando.


  —¿Y qué está pasando?


  —Que está siguiendo adelante con su vida.


  


  Dos días después de Pascua, Zoe pasó por casa de su padre. Mariposa la recibió en la puerta ladrando y saltando a su alrededor para demostrarle su alegría por la visita.


  —Hola, preciosa —dijo Zoe poniéndose de rodillas—. ¿Cómo estás? —la levantó y la abrazó. Mariposa olía a chicle—. ¿Acabas de darte un baño? Hueles muy bien.


  Ese cumplido le granjeó un beso perruno. Aún con el papillón en brazos, entró en la cocina y encontró a su padre preparando café.


  —Hola, papá.


  Su padre sacó dos tazas.


  —¿Necesitas dinero?


  —¿Qué? No. ¿Por qué me preguntas eso? No te pido dinero desde que terminé la universidad.


  —Me has escrito diciéndome que querías hablar. ¿Qué esperabas que pensara?


  —¿Que te quiero mucho y me apetecía verte?


  —Me viste el domingo, en casa de Jen.


  La cena familiar había sido interesante. Buena comida y compañía divertida, aunque una mezcla extraña de gente, además de la distracción de ver a su padre con Pam. No estuvieron demasiado cariñosos, pero se notaba claramente que entre ellos había algo. Steven había estado tenso y a ella la había puesto de los nervios. Aunque apreciaba que se preocupara por su madre, la razón de su preocupación era su padre. ¡Qué situación tan incómoda!


  —La cena estuvo bien —dijo ella mientras servía el café.


  —Sí.


  —Pam es muy simpática.


  Su padre sacudió la cabeza sin mirarla.


  —No vayas por ahí. No terminará bien.


  Zoe se sonrojó.


  —No sé de qué hablas.


  Él la miró.


  —Estás a punto de hacer algún comentario sobre el hecho de que me esté viendo con Pam. Te quiero, Zoe. Moriría por ti, pero no tienes derecho a opinar sobre con quién salgo. Pam es una mujer encantadora y me gusta mucho. No te interpondrás entre nosotros.


  —No quiero hacerlo.


  Él enarcó una ceja.


  —Papá, es verdad. Estoy de acuerdo. Pam es encantadora y tú eres encantador y yo solo… —respiró hondo—. No está acostumbrada a tener citas y no quiero que le hagas daño.


  —¿Y si es ella la que me hace daño a mí?


  —Eso no parece muy posible, pero de acuerdo. No quiero que ninguno le haga daño al otro.


  —Somos adultos, podemos ocuparnos nosotros. No necesitamos tu ayuda —levantó una taza—. Zoe, te he estado viendo con Chad cinco años y todo en esa relación era un desastre. Pospusiste tus sueños por él y al final te quedaste sin nada. Todos los veíamos, pero como tú lo querías, no dije nada. Respeté tus decisiones a pesar de no estar de acuerdo con ellas. Te estoy pidiendo que tengas esa misma atención conmigo.


  Sus palabras la avergonzaron y agachó la cabeza.


  —De acuerdo. No diré nada.


  —Gracias. ¿Cuánto tiene que ver con Steven y cuánto contigo?


  Lo miró.


  —¿Qué quieres decir?


  —Sé que Pam es amiga tuya, pero nunca te habías preocupado por con quién salía yo. ¿Está Steven detrás de estas preguntas?


  —Eh… tal vez.


  Él sacudió la cabeza.


  —A lo mejor ha llegado el momento de que empieces a pensar por ti misma, Zoe.


  Capítulo 12


  —Hoy vamos a toda pastilla —dijo Jen con tono alegre al ver un aparcamiento junto a la tintorería—. Mira cuántos recados hemos hecho ya y ni siquiera es la hora del almuerzo. ¡Bien por nosotros!


  Se detuvo y miró a Jack por el retrovisor. El niño le sonrió.


  —Es impresionante. Lo celebraremos después. ¿Te apetece que nos llevemos tu coche nuevo a dar un paseo por el barrio?


  Jack gritó emocionado y ella se rio. Tenía que admitir que al principio no le había hecho ninguna gracia el coche de pedales, pero lo cierto era que Jack lo estaba disfrutando mucho. Había aprendido muy deprisa y un artículo que había leído decía que tener que mover los pies a la vez que manejaba el volante era muy bueno para su desarrollo de habilidades motoras. Y además era un modo divertido de hacer ejercicio juntos porque mientras él pedaleaba, ella aprovechaba para caminar un poco.


  Se desabrochó el cinturón, pero antes de poder salir del todoterreno, le sonó el teléfono. Miró la pantalla y vio que era Kirk.


  —Es papá —dijo al pulsar el botón—. Hola, ¿qué tal?


  —Jen, ha habido un tiroteo.


  Tardó un segundo en asimilar las palabras de Kirk. Se le paró el corazón y no podía oír nada. La invadió una espantosa sensación de asfixia, de perder el control, de terror.


  Tuvo que aclararse la voz antes de poder hablar.


  —¿Estás bien?


  —Yo estoy bien. Es Lu… Lucas —se le quebró la voz—. Jen, le alcanzó la bala porque se puso delante para protegerme. Está mal. Muy mal. ¿Puedes venir al hospital? Te necesito.


  —Claro. Allí estaré —sacó un bolígrafo y anotó la información—. Tengo que encontrar a alguien que cuide de Jack. Te llamaré en cuanto esté de camino.


  —Gracias.


  Colgó e hizo lo posible por tomar aire. Habían disparado a Lucas. Lucas se había puesto delante de Kirk para protegerlo. Kirk estaba bien, pero a Lucas le habían disparado.


  Estaba temblando tanto que no podía sujetar el teléfono. Arrancó el coche y usó el Bluetooth para llamar a su madre, que le dijo que se reuniría con ella en su casa.


  Veinte minutos después, Jen se dirigía al Centro Médico UCLA en Westwood. Aún temblaba e intentaba controlar el pánico como podía. «Después», se dijo. Ya se derrumbaría después. Ahora mismo Kirk la necesitaba.


  Tardó unos diez minutos en encontrar aparcamiento. Corrió hacia la sala de Urgencias y preguntó por Lucas. El tipo de admisión no le dijo nada, así que llamó a Kirk y él le dijo que saldría a buscarla. Mientras esperaba, vio a decenas de agentes de policía entrando en el hospital. Estaban allí para cuidar de uno de los suyos.


  —¡Jen!


  Se giró y vio a Kirk corriendo hacia ella. Estaba pálido y tenía sangre en la parte delantera de la camisa. Le dio un vuelco el estómago y las paredes de la sala parecieron plegarse sobre sí mismas. Respiró hondo mientras él la abrazaba con fuerza.


  Se aferró a su marido y sintió la calidez de su cuerpo contra ella. Kirk estaba bien, se decía una y otra vez. Su marido estaba bien.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó.


  Él la rodeó con un brazo y la llevó por la laberíntica zona de Urgencias.


  —Estábamos comprobando unas pistas cuando hemos oído una llamada de unos agentes que tenían problemas y hemos ido para darles refuerzos. Todo parecía tranquilo pero de pronto se ha desatado un infierno. Había balas volando por todas partes. Han estado a punto de darme y Lucas me ha empujado hacia el suelo. Los dos hemos devuelto los disparos y unos segundos más tarde me he dado cuenta de que lo habían alcanzado.


  Los temblores volvieron a apoderarse de ella con fuerza. Le costaba caminar al ritmo de Kirk. Podía haber sido Kirk el herido, pensó intentando no inhalar el olor del hospital.


  —He pedido una ambulancia. Han llegado rápido, pero había mucha sangre.


  La condujo hasta unos ascensores.


  —Ya lo han llevado al quirófano. Estamos esperando allí —a su marido se le llenaron los ojos de lágrimas—. Han preguntado por su familia, ya sabes, como se hace siempre. Pero Lucas no tiene familia. Sus padres están muertos y era hijo único. No había nadie a quien llamar.


  Jen pensó en todos sus resentimientos, en cómo había dado por hecho que Lucas no era más que un mujeriego, un insensato que vivía para el peligro. Pero le había salvado la vida a su marido arriesgando la suya al mismo tiempo.


  —Nos tiene a nosotros —le dijo a Kirk cuando entraron en el ascensor—. Estaremos a su lado.


  Salieron del ascensor y fueron hasta la sala de espera. Había varios agentes de policía uniformados junto con otros hombres y mujeres que Jen suponía que eran detectives. Conocía a unos cuantos, pero Kirk no llevaba en el cuerpo tiempo suficiente como para haberlos conocido a todos.


  Uno de los hombres se acercó y le dio la mano a Kirk.


  —Está en cirugía —le dijo el hombre—. Tiene un par de heridas de bala. Su vida no corre peligro, pero una le ha atravesado el hombro. Va a necesitar una recuperación larga y dura.


  Siguieron hablando en voz baja. Kirk le apretaba la mano con tanta fuerza que le dolían los huesos, pero no se quejó. Sabía que tendría que marcharse pronto para hacer una declaración, que solo le permitían estar en el hospital de momento porque Lucas era su compañero, pero tendría que hacer mucho papeleo. Sabía que en cuanto su marido se marchara, tardaría horas en volver.


  Lo llevó a un rincón.


  —Me quedaré aquí. Cuando tengas que ir a hacer las gestiones, me quedaré aquí hasta que salga del quirófano.


  —Gracias, Jen —respondió Kirk claramente agradecido.


  —Quiero estar aquí. Y cuando salga del hospital, puede quedarse en casa con nosotros.


  —¿Estás segura?


  Jen esbozó una mueca.


  —No creo que su ligue del mes vaya a quedarse con él, ¿no? Te sentirás mejor sabiendo que está atendido y, además, Jack lo adora. Todo irá bien.


  Era lo mínimo que podía hacer, pensó denodadamente.


  Había juzgado mal a Lucas y se lo debía.


  


  —Las mujeres que retoman los estudios son el grupo demográfico de mayor éxito en la facultad —dijo Janice—. Bromeo diciendo que eso es porque han sentido el miedo y están dispuestas a cambiar sus vidas —sonrió—. Y aunque tú no encajas en ese perfil, porque tú ya has sido una mujer de éxito, creo que te iría muy bien aquí.


  —Agradezco el voto de confianza —le dijo Zoe. Le daba vueltas la cabeza. Había concertado una cita para hablar con uno de los orientadores del Departamento de Posgrados y se había quedado asombrada con la cantidad de programas que había. ¡Había tantas opciones!


  Janice grapó una tarjeta de visita a la carpeta que había llenado con información.


  —Esto es solo un resumen. Hay mucho más material online. Tienes nuestro calendario y las fechas de solicitud arriba. Mi dirección de email está en la tarjeta. Estoy aquí por si tienes alguna pregunta.


  —Gracias. Seguro que las tendré una vez decida qué dirección quiero tomar —le estrechó la mano, recogió la carpeta y salió del pequeño y abarrotado despacho de Janice.


  Ya en el pasillo se detuvo para tomar aliento. Había ido allí esperando encontrar inspiración; desconocía que su licenciatura la capacitara para tantos programas de posgrado distintos. Podía hacer algo relacionado con Magisterio, si quería seguir en esa dirección y ejercer en Primaria y Secundaria. Podía hacer un máster en una asignatura en concreto si quería dar clase en un centro de Formación Profesional. Incluso había programas de máster y doctorado combinados si se sentía especialmente ambiciosa.


  Fue hacia el coche. El campus era inmenso, con algunos edificios bajos y antiguos, otros de varias plantas más nuevos y enormes zonas de aparcamiento. Se había construido cuando la tierra era barata. Estaba segura de que con el tiempo construirían garajes de estacionamiento, pero de momento el campus de la Universidad Estatal de California Dominguez Hills estaba en fase de transición.


  Se sentía mejor ahora que había dado el paso. Pensar qué hacer con su vida no era muy satisfactorio, como tampoco lo era el hecho de que hubiera sido necesaria la figura de su padre para ponerse en marcha. Su comentario sobre haber pospuesto sus sueños por Chad le había dolido… probablemente porque era la verdad.


  Efectivamente, había dejado de lado lo que quería con la esperanza de que Chad por fin le lanzara la pregunta. ¡Había estado tan segura de querer estar con él, de que era el hombre de sus sueños! Y ahora que estaba fuera de su vida, le sorprendía la facilidad con la que había podido seguir adelante. ¿No debería haber necesitado más tiempo? ¿No debería haberle resultado más duro? Sí, ya, no podía olvidar lo de aquella estúpida tarde en la que se acostaron, pero lo había lamentado en cuanto sucedió y no se había visto tentada a volver a hacerlo.


  Verlo un par de semanas atrás la había convencido de que no quería tener nada que ver con él. Lo había superado. Pero aunque tal vez lo había superado emocionalmente, aún tenía que enfrentarse a las consecuencias de esa relación.


  Había dejado su trabajo por un hombre. Era una realidad humillante y terrible, pero no podía huir de la verdad. Podía adornarla diciendo que había aprovechado una oportunidad laboral o que no estaba segura de que le hubiera gustado tanto ser profesora, pero lo cierto era que había cambiado de profesión por Chad porque había dado por hecho que iban a casarse y quería trabajar en casa cuando tuvieran hijos. ¿En qué narices había estado pensando?


  Ahora, echando la vista atrás, podía ver las enormes señales de alerta que había ignorado tan alegremente: el hecho de que él nunca se hubiera quedado a pasar la noche en su casa, que apenas hubiera querido que ella lo visitara en la suya, que no hubieran hablado del futuro, ni hubieran ido de vacaciones o pasado tiempo con sus hijos. Había sido una idiota. Y lo peor de todo era que había malgastado cinco años de su vida siendo una idiota. ¡Con lo lista que se había creído siempre!


  Cruzó el aparcamiento. La tarde era cálida y soleada, el clima perfecto de finales de abril. Se dijo que era un día demasiado precioso para darle vueltas al pasado y no se fustigaría por haber tomado tan malas decisiones. Al contrario, seguiría adelante y tomaría otras mejores. Ya había rellenado la documentación para trabajar como profesora sustituta. Tardaría un tiempo en tramitarse, pero estaba deseando volver a trabajar con niños. Eso la ayudaría a decidir si dejar la enseñanza había sido o no la decisión correcta.


  Casi había llegado al coche cuando le sonó el teléfono. Lo sacó del bolso y sonrió al ver el nombre de Steven en la pantalla.


  —Hola.


  —¿Qué tal ha ido? ¿La asesora te ha dado la información que necesitabas?


  —Sí. Y para ser sincera, estoy abrumada por todo lo que me ha contado. Voy a tener mucho en lo que pensar antes de poder tomar una decisión.


  —¿Quieres compañía mientras piensas?


  Su pregunta hizo que se le encogieran los dedos de los pies. Steven y ella se habían estado viendo mucho. Desde que habían «pasado al siguiente nivel», por así decirlo, habían pasado mucho tiempo juntos. Le gustaba estar con él.


  —Me encantaría tener compañía.


  —Bien. Aún tengo que arreglarte las escaleras. Llevaré mi caja de herramientas y lo haré —se rio—. Lo he estado posponiendo porque quería tener una excusa para ir a tu casa. Supongo que ya empiezo a sentirme más seguro en lo que respecta a nuestra relación.


  Ella se detuvo junto al coche y miró el teléfono. ¿De verdad acababa de decir eso? ¿Había admitido que se había sentido inseguro?


  —Me alegro. Deberías.


  —Bien. Tú también. Nos vemos sobre las cinco.


  —Hasta luego.


  Colgaron. Zoe se permitió un segundo de pura felicidad y se marcó un pasito de baile antes de entrar en el coche. No le había dicho la palabra que empezaba por A, pero al menos estaban avanzando. Con facilidad. Con normalidad. Sin secretos ni planificaciones. Solo dos personas descubriendo que se gustaban. Y eso era genial.


  


  Eran cerca de las cuatro cuando Steven entró en casa de Jen. Se acercó a Pam, la ayudó a levantarse y la abrazó.


  —Acabo de recibir tu mensaje sobre Lucas. ¿Sabes algo más?


  —No —Pam volvió a sentarse en el suelo junto a Jack—. Sigue en el quirófano y tardarán unas horas más. Han oído que va todo bien. El hombro es el mayor problema. Supongo que tendrán que ponerle unos clavos o algo así. Será una recuperación muy larga. Jen no debería tardar en volver. Quiere dar de cenar a Jack y acostarlo y luego volverá al hospital hasta que Lucas despierte.


  Steven se sentó en la alfombra frente a su sobrino.


  —Hola, chavalote. ¿Qué tal?


  Jack le sonrió y señaló las piezas de puzle que había en el suelo.


  —Este es muy difícil —le dijo—. Mira qué verde es ese gato. Es un gato muy divertido. ¿Dónde crees que va esta pieza?


  Jack la agarró y probó en varios lugares antes de colocarla en el hueco correcto.


  —Muy bien —dijo Steven—. Qué chico tan listo.


  Pam contuvo una sonrisa. Steven era muy bueno con Jack. Si las cosas funcionaban con Zoe, tal vez podría tener sus propios hijos. ¿No sería genial? Quería más nietos, y era algo que dejaba bien claro siempre que le parecía apropiado. No quería presionar, pero quería asegurarse de que sus hijos entendieran que tenía necesidades.


  —¿Cómo está Jen? —preguntó Steven.


  —Muy disgustada. Podría haber sido Kirk.


  Lo cual habría aterrorizado a cualquier esposa, pensó Pam, pero Jen siempre parecía preocuparse más que la mayoría. Desde que había tenido a Jack, había estado viviendo al límite, aunque ese no era un tema del que hablaría ahora.


  —¿Y dices que quiere volver al hospital con Lucas después de acostar a Jack? Yo podría venir a quedarme con él.


  Pam enarcó las cejas.


  —¿Alguna vez te has quedado a cuidarlo?


  —No, pero estará dormido. Estoy seguro de que puedo apañarme. Si se despierta, la llamaré.


  —Eres un buen hombre.


  —Tengo mis momentos.


  Jack agarró otra pieza del puzle y Pam miró a su hijo.


  —Por cierto, ¿cómo van las cosas con Zoe?


  —Bien.


  Esperó.


  —¿Es lo único que vas a decirme?


  —Básicamente. Me gusta. Me gusta estar con ella. En un rato pasaré por su casa a verla.


  ¿Y eso qué significaba? ¿Que eran solo amigos? ¿Que se estaban enamorando? Se moría de ganas de preguntarlo, pero sabía que era peligroso implicarse demasiado. Ella lo había puesto todo en marcha y ahora tenía que esperar. No era justo, pero era lo correcto.


  Steven le dio a Jack otra pieza.


  —Hablando de citas, ¿qué tal está Miguel?


  Pam apretó los labios.


  —No es asunto tuyo.


  —Ah, ¿así que tú puedes preguntarme sobre mi vida amorosa pero yo no puedo preguntar por la tuya?


  Aunque Steven habló en tono de broma, Pam no estaba segura de lo que estaría pensando su hijo. Ya la había advertido sobre Miguel en una ocasión.


  —Soy tu madre. Es mejor que no hablemos de mis relaciones con otros hombres.


  Steven dejó de sonreír.


  —¿Hay otros hombres?


  —No me refería a eso.


  —¿Entonces a qué te referías? —se giró para mirarla—. Mamá, esto es importante, me preocupo por ti. Estuviste con papá toda tu vida adulta. El mundo de las citas ha cambiado.


  ¿Hablaba en serio?


  —¿Y cómo narices ha cambiado?


  —He estado investigando un poco. ¿Sabías que el grupo demográfico que se está viendo más afectado por las enfermedades de transmisión sexual es el de las personas de más de cincuenta y cinco años? Y eso se debe a que no crecisteis usando preservativos. Cuando vosotros erais jóvenes, solo os preocupaban los embarazos. Ahora es distinto. Hay toda clase de enfermedades en las que pensar.


  Pam no supo decidir si su hijo era un encanto o si debería darle un tirón de orejas.


  —¿Me estás aleccionando?


  Él hizo una mueca de disgusto.


  —Intento prepararte para eso a lo que te vas a enfrentar.


  —¿A hombres con enfermedades?


  —Tal vez. Miguel lleva saliendo con gente mucho más tiempo que tú y debe de haber tenido muchas mujeres. Cuando te acuestas con él, también te estás acostando con ellas.


  Veía el rubor en las mejillas de su hijo y la tensión en su mandíbula. No le estaba resultando fácil tener esa conversación y ella debería tratarlo con compasión, pero no lo hizo.


  —Y yo que creía que si hacía un trío sería una aventurera.


  Steven murmuró algo para sí.


  —Mamá, hablo en serio.


  —A lo mejor yo también —al verlo estremecerse, decidió apiadarse de él—. De acuerdo. Gracias por la extraña y desagradable información. La tendré en cuenta si es que llega el momento. Y aunque no te mereces saber esto, te lo diré de todos modos. Puedes relajarte. Tienen que pasar muchos años para que me implique con alguien de esa manera.


  Su hijo la miró fijamente.


  —Mamá, no lo sabes. Las cosas pasan. Podrías dejarte llevar.


  La llegada de Jen le ahorró a Pam tener que responder. Jack se levantó y corrió hacia ella con los brazos extendidos. Jen lo levantó.


  —¿Cómo está mi chico favorito? —preguntó. Miró a Pam y sonrió—. Gracias por la ayuda.


  Pam se levantó.


  —Un placer estar aquí. ¿Cómo está Lucas?


  —Ya ha salido del quirófano. Ha ido mucho más rápido de lo que habían creído en un principio, y eso es genial. Estará en reanimación unas horas y después lo subirán a planta. El cirujano ha dicho que todo ha ido muy bien. Aún tiene un largo camino por delante hasta que vuelva a la normalidad, pero lo conseguirá.


  Steven se acercó.


  —Mamá ha dicho que quieres volver al hospital esta noche. Puedo quedarme con Jack cuando lo metas en la cama, si quieres.


  —¿Estás seguro?


  —Estará durmiendo. Puedo apañarme.


  Jen, claramente agotada, asintió.


  —Te lo agradezco —dejó a Jack en el suelo y miró el reloj—. ¿Puedes estar aquí sobre las nueve?


  —Aquí estaré.


  Pam se concedió un momento para enorgullecerse de sus hijos. A John le habría encantado verlo, aunque no estaba tan segura de lo que habría pensado al oír los consejos de Steven sobre sus citas. Por otro lado, si John hubiera estado ahí para dar su opinión, ella no habría necesitado ningún consejo de su hijo en ese respecto. ¿No habría sido maravilloso?


  —Mamá, ¿estás bien? —preguntó Jen.


  —Sí. Solo estoy dándole vueltas a las preocupaciones de tu hermano por el hecho de que me relacione con otros hombres.


  Esperaba que su hija gritara, pero Jen se limitó a sentar a Jack en su sillita y preparar la cena.


  —Deberías hacerle caso. Estuviste con papá desde siempre. Ahora el mundo ha cambiado.


  Y eso era precisamente lo mismo que le había dicho su hijo, pensó furiosa.


  —Estoy perfectamente.


  Jen sacó pollo de la nevera.


  —Mamá, si nosotros estuviéramos en tu lugar, estarías dándonos el mismo consejo. Solo queremos asegurarnos de que estás a salvo.


  Había miles de cosas que podía decirles. Podía enfadarse, mostrarse sensata o hacerles callar de un modo muy rotundo, y eso último le pareció la mejor opción.


  Sonrió.


  —Os di a luz a los dos. Os empujé por mi vagina a cada uno. Cuando podáis decir lo mismo de mí, entonces os escucharé.


  Y con eso, agarró el bolso y se marchó.


  


  Steven llegó justo a tiempo, pero en cuanto Zoe le abrió la puerta, supo que algo iba mal. Parecía tenso e incluso un poco impactado.


  —¿Qué? —le preguntó.


  Steven dejó la caja de herramientas en el suelo de la entrada y se apoyó en la pared.


  —Mi madre. No puedo hacerlo. No puedo darle más consejos. Por mucho cuidado que tengo al intentar explicarle las cosas, no me escucha, y al final soy yo el que acaba muerto de la vergüenza. No sé cómo lo hace, pero siempre sale ganando.


  Zoe contuvo una sonrisa mientras se situaba frente a él.


  —¿Te ha torturado mucho?


  —No puedo hablar del tema. Te juro que si repito lo que ha dicho, no se me va a volver a levantar jamás.


  —Pues eso sería una pena —le agarró el brazo—. Si te hace sentir mejor, yo he hablado con mi padre y tampoco ha ido bien.


  —Dudo que él haya usado la palabra «vagina».


  —Eh… no. Me dijo que me metiera en mis propios asuntos.


  —Buen consejo —la miró—. ¿Te parece bien que nos mantengamos al margen?


  Ella se trazó una X en el pecho.


  —Te lo juro.


  Steven se acercó y la besó.


  —Bien. Porque no estoy preparado para dejar de hacer el amor contigo.


  Esas eran unas palabras diseñadas para calentar el corazón de una chica… y otras partes.


  Steven levantó la caja.


  —Listo para arreglarte esas escaleras.


  —Por aquí.


  Fueron hasta el pequeño pasillo. Con cuidado, Steven las bajó y las subió unas cuantas veces antes de preparar una lija. Le pidió una sábana vieja para proteger el suelo y se dispuso a lijar el lateral de la vieja escalera de madera.


  —Debería preguntarte qué estás haciendo y así la próxima vez las podré arreglar yo —dijo Zoe mientras lo observaba.


  —No, por favor. Si lo haces tú, entonces no me sentiré importante y necesario. Si puedes hacerlo todo sola, ¿para qué me necesitas?


  Ella se rio.


  —Contando con que tu madre no te haya provocado un daño permanente, se me ocurren varias ideas.


  —Quiero oírlas todas —le lanzó una sonrisa y volvió a centrarse en el trabajo.


  A Zoe le gustaba cómo se centraba en lo que hacía y lo bueno que era con las manos. Su padre siempre le había dicho que buscara un hombre que fuera más que interesante o divertido simplemente porque, de lo contrario, probablemente le tocaría a ella encargarse siempre de la cocina y la limpieza, y cualquier hombre que estuviera en su vida debería contribuir también. Aunque Chad había sido más que capaz, en realidad nunca había ayudado mucho en casa.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó Steven de pronto.


  —En que mi ex era más fachada que otra cosa.


  —¿Debería preocuparme que estés pensando en él?


  —No. Nunca fue especialmente bueno para mí. Trabajaba como mecánico jefe, pero nunca ayudaba en casa. No hacía nada como lo que estás haciendo tú con las escaleras, por ejemplo —levantó un hombro—. Estaba pensando que he tenido mucha suerte al conocerte.


  —Bien. Pues sigue pensándolo —le guiñó un ojo.


  —Debería recompensártelo con una cena.


  —Deberías —Steven dejó de sonreír y añadió—: ¿Has hablado hoy con Jen?


  —No. Tenía una llamada perdida suya, pero no quería llamar cuando estaba dando de comer a Jack. ¿Va todo bien?


  —Han disparado a Lucas.


  —¿Qué? ¡Ay, Dios mío! ¿Cuándo? ¿Qué ha pasado? ¿Kirk está bien?


  Steven le dio los detalles básicos del tiroteo.


  —Debe de estar aterrada —murmuró Zoe.


  —Parecía estar bien cuando la he visto hace un momento, pero sí, tiene que estar asustada. Quiere volver al hospital esta noche. Le he dicho que puedo ir y quedarme con Jack cuando lo meta en la cama.


  —¿Quieres compañía? Me encantaría ir contigo. Además, así podría ver a Jen aunque solo sea un par de minutos.


  —Sería genial. Contigo no tendré que preocuparme de que Jack se despierte.


  Zoe no estaba segura de que pudiese encargarse del niño mucho mejor que él, pero al menos se tendrían el uno al otro. Pensó en su amiga y en lo aterrada que debía de estar por el hecho de que hubieran estado a punto de disparar a su marido, de que se hubiera salvado solo gracias a la reacción de su compañero.


  El mundo podía ser un lugar aterrador. Tal vez Jen tenía razón al preocuparse tanto por todo. Tal vez intentar controlarlo todo era un modo muy sensato de sentirse a salvo.


  Capítulo 13


  —¿Estás lista? —preguntó Pam al aparcar frente a la gran casa de estilo español situada a apenas tres kilómetros de su piso. Miró a su perrita, que estaba en su regazo—. Vamos a conocer a una amiga nueva. Es una papillón y se llama Mariposa. Es muy bonita pero no tanto como tú, que te quede claro.


  Lulu la miró con las orejas hacia delante como si la estuviese escuchando atentamente.


  —¿Estás nerviosa? Yo sí.


  Miró a la casa. Unas exuberantes plantas rodeaban la parte delantera. Las ventanas parecían las originales y tenía un precioso tejado de tejas. Era un vecindario de lujo y antiguo, con familias que llevaban viviendo en la zona durante generaciones.


  Respiró hondo y sonrió a Lulu.


  —Tienes razón. Esto es una táctica dilatoria y no muy buena, por cierto. Venga, vamos.


  Agarró a la perrita, salió del coche y fue hasta la puerta del copiloto para sacar su bolsa. Dejó a Lulu en el suelo y le dijo que hiciera sus cosas. Mejor ahora que arriesgarse a un accidente si se ponía nerviosa.


  Cuando Lulu terminó, olfateó unas plantas y volvió al lado de Pam colocándose con el trasero hacia ella, como hacía siempre que quería que la levantase en brazos. Pam la acurrucó contra sí. Viendo el lado positivo, tener al lado a su perrita le permitía olvidarse de los nervios que la invadían.


  —Es solo un almuerzo —se dijo. No pasaría nada. Miguel era un amigo, nada más.


  Llegó al amplio porche de baldosas y la puerta se abrió antes de poder llegar a llamar. Miguel le sonrió.


  —Has venido.


  Estaba tan guapo como lo recordaba y el modo en que sujetaba a Mariposa lo hacía muy atractivo. Las dos perritas se miraron y se estiraron para olfatearse.


  —¿Las dejamos? —preguntó él.


  —Seguro que no pasará nada.


  Las dejaron en el suelo del vestíbulo. Lulu se quedó donde estaba mientras que Mariposa corrió hacia ella. Se miraron un segundo y después se olfatearon el trasero. Mariposa se puso en posición de juego: el lomo agachado, el trasero alzado y meneando la cola. Lulu miró a Pam como pidiéndole permiso.


  —Ve a divertirte —dijo. Lulu ladró y corrió hacia Mariposa. Después, las dos perritas se alejaron juntas.


  —Parece que se llevan bien —dijo Miguel—. Me gusta su jersey.


  Pam la había vestido con un suéter fino que no le impediría brincar y moverse pero que la mantendría caliente y la protegería del sol.


  —El color le va bien con sus ojos —dijo Pam bromeando.


  Miguel sonrió.


  —Tú también estás preciosa.


  Fue un simple cumplido, pero dicho con esa voz achocolatada y aterciopelada, le costó no desmayarse.


  —Hace una temperatura bastante agradable para comer en el patio —dijo él—. Por aquí.


  Ella lo siguió por un enorme salón que se abría a una gigantesca cocina. La influencia española estaba por todas partes, desde los techos altos de vigas hasta las baldosas. Suponía que la casa sería de los años veinte. Los marcos de las ventanas eran gruesos y varias de las puertas arqueadas.


  La cocina entremezclaba los toques modernos de los electrodomésticos de lujo de acero y las encimeras de cuarzo con la elegancia del viejo mundo. Los armarios eran de madera maciza oscura y líneas toscas, había estantes descubiertos y el frente de la cocina era de azulejos de colores que suponía que estaban pintados a mano.


  ¿De qué se había quejado Laura? ¿De que a los hombres mayores solo les interesaba tener enfermeras y chequeras? Por lo que veía, Miguel no tenía problemas económicos y parecía estar muy sano.


  La llevó hasta un patio cubierto con paredes y techo de cristal. El espacio era mitad solárium, mitad cenador. Había una mesa redonda preparada para el almuerzo. Sonrió al ver las dos camitas de perro junto a la puerta. Una parecía muy usada y la otra era nueva, claramente. Tuvo que admitir que fue un detalle increíble que la dejó más desarmada que cualquier cumplido.


  Miguel le retiró la silla. Ella se sentó y miró el inmenso jardín. Debía de ser al menos medio acre de terreno ajardinado, o tal vez algo más, y estaba rodeado por un muro de piedra cubierto por buganvillas.


  —Preciosa —dijo suspirando—. Tienes una casa preciosa.


  Él se sentó frente a ella y sirvió dos copas de una jarra que suponía que contenía zumo, limas y hielo.


  —Me gusta pensar que mi pequeño jardín tiene su propio encanto.


  —No es pequeño y sí que lo tiene —dio un sorbo y estuvo a punto de atragantarse—. ¡Esto es un margarita!


  Miguel alzó un hombro.


  —¿Te esperabas menos?


  —Mucho menos. Apenas es mediodía.


  —El tequila se puede disfrutar a cualquier hora del día —levantó una comisura de la boca—. Si no te sientes cómoda conduciendo de vuelta a casa, pediremos un Uber y yo luego te acerco el coche a tu casa.


  Fue la respuesta correcta. Era más apropiado ofrecerle un transporte seguro que invitarla a quedarse en su casa hasta que estuviera sobria. Estaba hecha un lío; por un lado se preguntaba si lo habría juzgado mal y por otro no podía olvidar que él tenía mucha más experiencia en ese terreno. Aunque había querido ignorar las tonterías que le había dicho Steven, no había podido olvidar esa horrible estadística sobre las ETS entre las personas de su edad.


  No, no tenía pensado acostarse con Miguel, pero aun así era una noticia desalentadora.


  Lulu y Mariposa pasaron corriendo y salieron al jardín.


  —Se llevan muy bien —dijo Pam.


  —Esperaba que fuera así —Miguel se levantó—. Voy a por el primero. Ahora mismo vuelvo.


  ¿Primero? ¿Así que había más de un plato?


  Miguel entró en la cocina y unos segundos más tarde volvió con una preciosa ensalada de brotes y fruta tropical. El aliño era dulce y picante y Pam tuvo que admitir que el margarita hacía que todo supiera más delicioso aún.


  —Qué maravilla. ¿Así que cocinas? —lo vio vacilar y se echó a reír—. No importa. Ya tengo mi respuesta.


  —Nunca he aprendido a cocinar —admitió Miguel—. Y tampoco tengo ni interés ni talento. Una persona viene a ocuparse de la casa unos días a la semana y también cocina.


  —Ya, ya —dijo Pam riéndose—. ¡Vaya vida te pegas aquí!


  —Intento estar cómodo.


  —Sé que te divorciaste hace mucho tiempo. ¿Nunca te has vuelto a casar?


  —Estaba ocupado con el trabajo y los viajes.


  Pam pinchó un trozo de papaya.


  —Y con las jovencitas.


  —Con una o dos.


  —No es lo que he oído. A mi hijo le preocupa mucho que conozcas tanto mundo. Yo no estaba segura de que debiera escucharlo, pero estoy empezando a preguntarme si tiene razón sobre ti.


  Habló parte en broma, parte para tantearlo.


  Miguel soltó el tenedor y se inclinó hacia ella.


  —¿Qué te gustaría saber?


  —Si te soy sincera, no estoy segura.


  —Entonces te contaré cosas y luego decides si necesitas saber más.


  Le pareció justo.


  —Constance y yo no encajábamos bien. A mí me gustaba mi trabajo y viajar, y ella era más feliz quedándose en casa. Al principio me acompañaba, pero era tímida y para ella era una tortura. Cuando llegó Zoe, dijo que con un bebé no podría viajar más. Le dije que podíamos contratar una niñera, pero no quiso y nuestras vidas se separaron. Cuando nos divorciamos, ya éramos solteros, aunque parezca que eso no tiene sentido.


  —Lo tiene.


  —Era una buena mujer. Una mujer maravillosa y una gran amiga. Creo que la quise más después del divorcio que antes. Pudimos criar a nuestra hija juntos, mantener el contacto y todo ello sin peleas ni exigirnos nada el uno al otro —alargó el brazo y le agarró la mano—. ¿Qué estás pensando?


  —Que no soy capaz de identificarme con lo que estoy oyendo —sonrió—. Pero es genial que Constance y tú siguierais siendo amigos.


  —Sí. Fue mi ancla en cierto modo. Ella y mi hija. Siempre supe cuándo había llegado el momento de volver a casa y ver a mis chicas.


  El afecto que notó en su voz hizo que le gustara aún más. Se alegraba de que su exmujer y él no se hubieran odiado. Eso decía mucho de los dos como personas. Entendía que algunos matrimonios fracasaban, pero no soportaba que hubiera tanta rabia entre las parejas porque eso salpicaba a todo lo demás en sus vidas y hacía daño a los hijos.


  —Tú, en cambio, estuviste casada con el mismo hombre… ¿cuánto tiempo?


  —Treinta y un años. Conocí a John cuando era adolescente. Tuvimos tres hijos —apartó la mano y se la puso sobre el regazo—. Pensé que envejeceríamos juntos. Su muerte fue muy inesperada.


  Miguel asintió.


  —Imagino que te quedarías hundida. Con Constance, sabíamos que el final se acercaba y, aun así, fue muy difícil. Perder a un ser querido siempre es duro independientemente de las circunstancias. Sigo echándola de menos.


  —Yo también echo de menos a John. Ahora todo es muy distinto y, aun así, sigue formando parte de todo —levantó el tenedor—. Tengo amigas con las que viajo, un nieto maravilloso y a mis hijos. Tengo una vida plena.


  —John siempre está contigo.


  —Lo sé. Y eso me reconforta.


  Suponía que sus amigas le dirían que era una conversación espantosa para lo que se suponía que era una cita, pero si Miguel y ella no podían hablar de sus pasados, entonces no tenían mucho futuro juntos. Ella era quien era por todo el tiempo que había estado con John.


  —Eres fuerte —le dijo él.


  —Supongo que sí. Siempre he sido bastante competente, pero creo que nunca me consideré fuerte. Ahora he tenido que aprender a serlo. Me compré mi piso y he salido adelante.


  —¿Te arrepientes de haber vendido la casa familiar?


  —No la he vendido. Se la di a mi hija. Vive allí con su marido y su hijo, así que vuelvo constantemente —se rio—. De vez en cuando me quejo de los cambios que ha hecho en ella, pero luego tengo que recordarme que ya no es mi casa, así que si quiere pintar o cambiar la moqueta, cierro la boca.


  Él se rio, se levantó y retiró la ensalada. Pam miró hacia el jardín. Mariposa y Lulu estaban tumbadas al sol como si se hubieran agotado de tanto jugar.


  Miguel volvió con el plato principal.


  —Pollo asado con pastelitos de polenta —dijo mientras rellenaba las copas.


  Pam pensó en detenerlo, pero después decidió que debía disfrutar. Siempre podía pedir un Uber.


  Dio un trago.


  —¿Nunca pensaste en volver a casarte después de Constance?


  —No. No me interesaba sentar la cabeza.


  —¿Demasiadas mujeres bonitas? —preguntó Pam con tono de broma.


  —Sí. Eso por un lado. Por otro, no quería tener remordimientos. Sé que hice daño a Constance y a Zoe cuando me marché. Lo superamos, pero el daño estaba hecho. Enamorarme otra vez me parecía un riesgo que no estaba dispuesto a correr.


  —Sé lo que quieres decir. No me puedo imaginar sintiendo por alguien lo que sentí por John. Era mi mundo. No creo que pueda volver a arriesgarme a vivir algo así —estaba empezando a notar los efectos del tequila. Solo eso podía explicar que estuviera hablando así—: No pienso volver a casarme. Siempre seré la mujer de John.


  Sus palabras se quedaron ahí flotando unos segundos. Sintió cómo le ardían las mejillas, pero no se arrepentía de lo dicho. Aunque sabía que un par de citas no implicaba que Miguel y ella hubieran pasado de ser simplemente conocidos y no había motivos para sospechar que él querría algo más, no pudo evitar ser clara con él y consigo misma.


  Miguel la miró fijamente.


  —Sí —dijo lentamente—. Ya lo veo —señaló al plato—. Prueba la polenta. Creo que te gustará. A Louisa le sale fenomenal.


  Probó un bocado.


  —Está deliciosa —esperó a ver si Miguel tenía algo más que decir sobre su declaración y cuando vio que no, añadió—: Dime adónde te gustaba viajar más.


  —A cualquier lugar tropical —sonrió—. Y no por las jovencitas en biquini.


  —¿Acaso he dicho yo algo?


  —Lo estabas pensando. Lo sé.


  Pam se rio.


  —No lo estaba pensando, pero ahora ya sí.


  Charlaron sobre los viajes de él y los de ella, y Pam le habló del crucero que haría con sus amigas en unas semanas. No volvieron a hablar ni de Constance ni de John, pero al menos se sentía tranquila por haber dejado claros sus sentimientos y, aparentemente, a Miguel no le había molestado. Tal vez eso de las citas amorosas no era tan complicado después de todo.


  


  Zoe esperaba a los pies del pequeño tobogán infantil mientras Jen ayudaba a Jack a colocarse.


  —¿Estás listo? —preguntó Jen con tono alegre—. Voy a soltarte.


  Jack agitó los brazos y gritó entre carcajadas mientras se deslizaba. Zoe lo agarró y lo ayudó a levantarse. El niño señaló al tobogán y corrió hacia las pequeñas escaleras indicando que quería subir otra vez.


  Era cierto que no hablaba, pensó Zoe. Jen no se estaba imaginando nada. Pero al menos se hacía entender y eso era bueno. Aun así, tuvo la precaución de no mencionar nada porque Jen estaba muy agobiada y pasaba todos sus ratos libres en el hospital con el compañero de Kirk. Zoe ya se había quedado con Jack en dos ocasiones y la familia de Jen ayudaba cuando podía.


  —¿Vas a volver al hospital esta noche?


  Jen negó con la cabeza.


  —Kirk quiere que me quede en casa y duerma un poco —se tapó la boca al bostezar—. No voy a decirle que no. Estoy agotada. Pero Lucas está mejorando y eso es lo que importa —soltó a Jack, que se deslizó hasta el suelo riéndose—. He encargado una cama de hospital y una de esas mesitas auxiliares con ruedas. La herida de la pierna está mejorando rápidamente, así que podría moverse un poco —arrugó la nariz—. Me alegro. Cuido de él encantada, pero no creo que ni a Kirk ni a mí nos vaya a apetecer tener que ponerle una cuña en la cama.


  —Sería una situación incómoda. ¿Cuándo le dan el alta?


  —Mañana. Kirk y otro de los detectives lo traerán a casa. Tendrá que quedarse con nosotros al menos tres semanas. Tal vez más.


  —Avísame sí puedo ayudaros en algo.


  —Te has portado genial, Zoe. Todo esto ha sido muy duro para mí —esbozó una mueca de disgusto—. Me quejaba mucho de Lucas y me preocupaba que estuviese descarriando a mi marido, pero ahora me preocupa que Kirk esté por ahí con un compañero temporal que podría no estar tan dispuesto a arriesgarse a llevarse un balazo por protegerlo —respiró hondo—. Supongo que he aprendido la lección de dar gracias por lo que tengo.


  Jack corrió para subir al tobogán otra vez.


  —Pero ya basta de hablar de mí —dijo con firmeza—. ¿Cómo estás tú? ¿Qué tal va todo con Steven?


  —Bien. Estoy haciendo todo lo posible por ir despacio y ser sensata. No quiero cometer ningún error como los que cometí con Chad.


  —No lo harás. Steven no es como Chad. Es muy formal y no sabe tener secretos.


  —Excelentes cualidades en un hombre.


  Jen ayudó a Jack a sentarse y lo soltó. El niño cayó en brazos de Zoe.


  —¿Y… ya lo habéis hecho?


  Zoe se rio.


  —¿Seguro que quieres saberlo? Es tu hermano.


  —Buen argumento, aunque por cómo has respondido, la respuesta es «sí» —arrugó la nariz—. Siempre he podido preguntarte por esos detalles, pero ahora siento que no puedo. No es justo. Soy tu mejor amiga, tengo ciertos derechos.


  —Avísame con lo que decidas.


  Jen asintió.


  —¿Estás feliz?


  Zoe pensó en la pregunta. Estaban pasando muchas cosas ahora mismo. Quería tener a más personas en su vida, quería hacer algo más con su futuro laboral y estaba empezando lo que parecía ser una relación fantástica con un tipo maravilloso.


  —Sí. Ahora mismo estoy muy bien y doy gracias por ello.


  Después, cuando Jack se cansó del tobogán y de los columpios, fueron hasta el todoterreno y Jen lo montó en su asiento. Zoe y ella se abrazaron.


  —Aquí me tienes para lo que necesites —dijo Zoe.


  —Gracias. Cuando todo esto se calme, quiero que almorcemos juntas o hagamos algo. Las dos solas.


  —Me encantaría.


  Zoe fue hasta su coche. Estaba a punto de entrar cuando le sonó el teléfono. Miró el número; aunque le resultaba familiar, no logró identificarlo.


  —¿Diga?


  —¿Zoe Saldivar?


  —Sí.


  —Soy Amanda, de la consulta de la doctora Herron. ¿Tiene un segundo?


  Zoe no entendía por qué la llamaban de la consulta de su ginecóloga. Se había hecho su revisión anual cinco meses antes y todo estaba bien. Iba cada tres meses para que le inyectaran su dosis de anticonceptivos y ya tenía la próxima cita reservada.


  —Sí, claro, ¿qué pasa?


  —Siento tener que llamarla. La empresa farmacéutica que fabrica sus inyecciones anticonceptivas acaba de avisarnos de que han tenido un problema con varios lotes incluyendo el suyo. Necesitamos que venga lo antes posible. Queremos hacerle una prueba de embarazo y, si todo está bien, ponerle otra inyección.


  Zoe se quedó junto al coche intentando asimilar lo que había oído. Sintió confusión, después incredulidad y, a continuación, pánico.


  —¿La inyección no está funcionando?


  —No. Lo siento.


  ¿Lo siento? ¿Lo siento? ¿De qué servía decir eso?


  —Pero he estado teniendo relaciones.


  —Si podemos fijar una cita para que venga a la consulta, veremos cuál es el siguiente paso en su tratamiento.


  ¿El siguiente paso? Sentía el corazón golpeteándole el pecho. ¡Dios mío! Había tenido relaciones con Steven hacía unos días. Habían usado preservativo, aunque no siempre…


  Contuvo el aliento. «¡No!», pensó horrorizada. Steven no era el problema. Se había acostado con Chad dos meses antes y no habían usado protección porque los dos estaban sanos, no habían estado con nadie más y ella había dado por hecho que los anticonceptivos le estaban funcionando.


  —No —susurró—. No.


  —Lo siento. ¿Puede venir pasado mañana?


  Zoe asintió con la cabeza y entonces se dio cuenta de que la mujer no podía verla.


  —Sí. ¿A qué hora?


  —A las once y cuarto.


  —Allí estaré.


  Colgó y se apoyó en el coche. «No», se dijo. Eso no podía estar pasando. Y si estaba pasando, entonces no podía estar embarazada. No podía estarlo. Solo lo habían hecho una vez. Solo una vez. ¿Qué probabilidades había?


  Se subió al coche y arrancó el motor, pero no se movió. Apoyó la cabeza en el volante e intentó tomar aire. Estaba bien, se dijo con firmeza. Bien y no embarazada. No podía estarlo. Porque bajo ningún concepto tendría un hijo con Chad.


  Capítulo 14


  Jen revisó una vez más la habitación de invitados. La cama habitual estaba en el garaje y la cama de hospital alquilada estaba en su sitio. Había toallas limpias en el baño de la habitación y flores frescas sobre la cómoda. Kirk había colocado una televisión en la esquina y Jen les había pedido unos walkie-talkies a unos amigos para que Lucas pudiera avisarla si necesitaba ayuda.


  No le preocupaba el trabajo extra que le supondría tener a Lucas en casa; estaba más nerviosa por tener que tratarlo día tras día. ¿De qué iban a hablar? Apenas lo conocía y lo que conocía de él no le gustaba. Pero había salvado a Kirk y se lo debía. Por eso lo cuidaría hasta que se recuperara y se mordería la lengua cuando quisiera decir lo que pensaba.


  Lo bueno era que Jack lo adoraba y que una enfermera iría a casa un par de veces al día durante la primera semana aproximadamente para liberarla de las tareas más «íntimas».


  Poco después de la una, Kirk aparcó su sedán en la puerta. Su amigo Matt iba con él. Juntos sacaron a Lucas del coche y lo llevaron a la casa.


  Fueron despacio, uno a cada lado de Lucas para sujetarlo. Lucas llevaba un cabestrillo enorme en el brazo izquierdo, probablemente para inmovilizarle el hombro, y tenía la pierna derecha vendada desde la rodilla hasta la ingle. Estaba pálido y sudando. Para cuando llegaron a la puerta principal, Jen pensó que se iba a desmayar.


  —¿Podéis con él? —les preguntó cuando entraron al vestíbulo.


  —Estoy bien —dijo Lucas apretando los dientes—. Esto no es nada. Deberías verme los días de Año Nuevo. Vaya resacas.


  —Estás gris y tienes los ojos hundidos. Ya eres todo un héroe —se dirigió a su marido—. Llevadlo en brazos.


  Matt se encogió de hombros y puso el brazo alrededor de la cintura de Lucas. Kirk hizo lo mismo. Lucas los insultó a los dos y ella agradeció que Jack estuviera en casa de su madre durante unas horas. Lo levantaron en brazos y en menos de un minuto ya estaba en la habitación de invitados.


  Jen apartó las sábanas y miró a otro lado mientras los hombres lo acomodaban en la cama de hospital. Lucas se quejó de dolor al moverse para intentar ponerse cómodo.


  —¿Y los analgésicos? —le preguntó Jen a Kirk.


  —Le han puesto una dosis justo antes de salir del hospital —su marido le dio una bolsa de medicación—. Las tiene pautadas. ¿Te puedes ocupar tú o quieres que…?


  —Yo me puedo ocupar de mis puñeteras pastillas —bramó Lucas—. No sé qué hago aquí. Estaría bien en casa.


  —Oh, vamos —Jen sacudió la bolsita—. No aguantarías ni un día y todos lo sabemos —miró a Kirk—. Haré un calendario de medicación y así todos sabremos qué toma y cuándo. Para las pastillas de la noche me pondré una alarma en el móvil.


  —Puedo tomarme solo mis puñeteras pastillas —murmuró Lucas de nuevo cerrando los ojos.


  Jen vio el tono grisáceo de su piel y esperó que no se fuera a desmayar. Sabía algo de primeros auxilios, pero solo lo básico, nada más.


  Dejó a los chicos hablando con su amigo y fue a la cocina. Abrió un documento de Excel, creó una plantilla para la medicación de una semana e imprimió tres hojas. Acababa de terminar cuando Matt y Kirk entraron en la cocina.


  —Dice que quiere dormir —le dijo Kirk—. Voy a llevar a Matt a la comisaría.


  A Jen se le hizo un nudo en el estómago. Quería abrazarse a su marido y decirle que no la dejara sola con Lucas, pero había sido idea suya y tarde o temprano iba a tener que acostumbrarse.


  —Sé que tienes papeleo que hacer —le dijo con tono animado—. Quédate y hazlo. Te veo a la hora de cenar.


  —¿Estás segura?


  —Estaremos bien. Si empieza a molestarme, le daré un porrazo en el hombro.


  Kirk la besó.


  —Esta es mi chica dulce.


  Se marcharon. Jen llenó una jarra de agua y la llevó junto con un vaso a la habitación de invitados. Lucas abrió los ojos, pero no dijo nada.


  Ella dejó el agua sobre la mesa y le enseñó el walkie-talkie.


  —Solo tienes que pulsar el botón y hablar. Te oiré —dejó la plantilla de la medicación sobre la cómoda—. Debería ocuparme yo de las medicinas al menos el primer día.


  —Eres una mandona.


  —No estás en posición de quejarte —apoyó las manos en las caderas—. ¿Eres capaz de prestar atención ahora mismo? Porque me gustaría repasar unas normas básicas.


  Lucas esbozó una temblorosa sonrisa.


  —Me lo imaginaba. Claro. Dispara.


  —Nada de alcohol, nada de fumar y nada de mujeres. Estaré encantada de cocinar lo que te guste pero con sentido. Tú solo dime lo que quieres. Nada de decir palabrotas con Jack delante. No toma azúcar ni comida basura y no puede ver la tele.


  —Por Dios, este niño va a tener que ir a terapia el resto de su vida.


  Ella lo miró.


  —No tienes ni idea de lo que dices. Hay estudios que demuestran…


  Se calló al verlo gesticular con la mano.


  —Sí, ya, seguro que los hay. Sé que intentas ser una buena madre, Jen, pero relájate. Te estás presionando tanto que un día vas a estallar.


  Aunque se dijo que no le importaba el comentario, las palabras de Lucas en el fondo la hirieron.


  —No sabes nada de mí.


  —Sé bastante. ¿De qué tienes tanto miedo?


  —No tengo miedo.


  —Sí, claro que sí. No lo entiendo. Lo tienes todo. Un marido fantástico, una casa preciosa y a Jack. ¿Por qué siempre estás buscando algún problema?


  Se le encogió el pecho y le ardieron los ojos.


  —No me hables así.


  —Cielo, estoy colocado con tanta pastilla. Puedo decir lo que quiera. Tienes miedo cada segundo del día. Ojalá supiera por qué, y seguro que a ti también te gustaría saberlo. Pero ese no es el verdadero problema. El verdadero problema es que Jack puede notarlo. Y Kirk también. Les preocupas.


  Ella tragó saliva.


  —¿Qué quieres decir?


  Lucas sacudió la cabeza y cerró los ojos.


  —Crees que estoy descarriando a tu marido y te equivocas. Estoy luchando por vuestro matrimonio, pero es una batalla ardua. No lo pones nada fácil, ¿sabes? Jack es un buen niño. Estará bien. Eres tú quien me preocupa. Te juro que si no solucionas esto, vas a acabar o en un psiquiátrico o divorciada. Pero bueno, ¿qué sabré yo? No soy más que…


  Jen esperó pero no hubo nada más. Tardó un segundo en darse cuenta de que se había quedado dormido. Así, sin más.


  


  —No te preocupes —dijo la enfermera con una sonrisa—. No duele nada.


  Zoe asintió. ¡Como si las posibles molestias de una ecografía fueran su mayor preocupación! No lo eran. Lo que le preocupaba era que tuvieran que estar haciéndole una ecografía.


  No era justo. Acababa de empezar a poner su vida en orden. Tenía un plan, o al menos, el comienzo de un plan. Iba a ser profesora sustituta y a estudiar un posgrado y tal vez dejar su trabajo. ¿Y qué pasaba con Steven? Era un tipo fantástico y le gustaba mucho. ¿Cómo iba a decirle que estaba embarazada?


  Iba a tener un bebé y ese bebé lo estropearía todo. Su vida ya nunca sería la misma. Steven no lo entendería. ¿Cómo iba a hacerlo? Ni siquiera ella lo entendía. Estaban en lo bueno, en el chispeante comienzo y viendo que había potencial para una relación. Pero ahora iba a perderlo para siempre.


  Se tumbó sobre la camilla acolchada y sintió el cálido gel sobre su vientre. Se le llenaron los ojos de lágrimas, que le cayeron hasta el pelo. No era justo, pensó desesperadamente. ¡No era justo! No quería estar embarazada, pero cuatro pruebas que se había hecho en casa habían demostrado que el sexo tenía consecuencias, y ahora iba a descubrir de cuánto tiempo estaba.


  Una parte de ella esperaba que el bebé fuera de Steven porque, aunque sería una pesadilla, sería mucho mejor que estar embarazada de Chad. No quería tener nada que ver con él. No quería un hijo suyo. Pero Steven y ella habían usado preservativo, así que las probabilidades eran…


  —Aquí estamos —dijo la enfermera con tono cariñoso y feliz—. Tu bebé se ha implantado muy bien. Mira, puedes ver el latido.


  Zoe se giró y miró el monitor. Lo único que veía era una masa de formas, unas claras y otras oscuras. Había…


  Vio el latido constante de un corazón diminuto.


  Distintas emociones se le agolparon dentro. Miedo, esperanza, rabia, ilusión, resignación. Había un bebé y era real. Y el hecho de que pudiera ver el corazón significaba que estaba de más de dos semanas. El bebé era de Chad. Las lágrimas seguían mojándole el pelo. Juntó las manos y se preguntó qué demonios iba a hacer.


  


  Cuarenta minutos después estaba vestida y en la consulta de su doctora.


  —Lo siento —dijo la doctora Herron con un suspiro—. Tenemos varias pacientes afectadas por el mismo problema y tres de ellas están embarazadas —su expresión era amable—. Sé que no te lo esperabas. Aún estás de poco tiempo. Podemos interrumpir el embarazo sin ningún problema. Puedo hacerlo esta misma tarde.


  Zoe parpadeó. Un aborto. Por supuesto. Porque no había planeado que esto pasara. Es más, había tomado medidas para evitarlo. Estaba a favor del derecho a elegir. Era su derecho.


  —Voy a tener al bebé —dijo. Las palabras salieron de forma involuntaria, sin poder contenerlas—. No me esperaba esto y no estoy con el padre y todo esto es un lío, pero seguiré adelante con el embarazo.


  Después de decirlo, ya no estuvo tan segura. La adopción era una opción. O también podía criar a su hijo ella misma, aunque para eso tendría que implicar a Chad. Por muy lamentable que fuera como novio, como padre era muy atento. Pero, joder, ¿Chad?


  La doctora asintió.


  —Tú decides. Basándonos en las fechas que nos has dado y en la ecografía, aún tienes unas semanas para cambiar de opinión. Mientras tanto, hablemos de cómo tener un embarazo feliz y sano.


  Zoe volvió a casa con un montón de documentos y panfletos. Tendría que cambiar su dieta, no tomar nada de alcohol ni de cafeína, descansar más, hacer ejercicio con regularidad y básicamente vivir la vida como recipiente de su bebé. Le dolía la cabeza y el estómago amenazaba con darle problemas.


  No era justo, pensó. No lo era. No había hecho nada malo. Bueno, sí, se había acostado con su ex como una idiota, pero ¿iba a tener que pagar por ello el resto de su vida?


  Cuando llegó a casa, encontró a Mason durmiendo en su cama bajo un rayo de sol. Lo levantó y lo abrazó. Por una vez, él no se apartó bruscamente. Inhaló el aroma de su pelo y escuchó el relajante sonido de su ronroneo.


  —Estoy embarazada —le dijo.


  Su mirada verdosa no fue en absoluto crítica. Aún conteniendo las lágrimas, Zoe fue al ordenador. Escribió: Quiero dar a mi hijo en adopción. Veinte minutos después sabía los requisitos y sabía también que no podría hacerlo. Tal vez no lo había planeado, pero era perfectamente capaz de tener un hijo sola. Tenía un buen trabajo, unas amigas que la apoyaban y una familia. Y en cuanto a Chad, bueno… ahora mismo no podía pensar en eso.


  Le sonó el teléfono. Miró la pantalla y no reconoció el número.


  —¿Diga?


  —¿Zoe Saldivar?


  —Sí.


  —La llamo para saber si estaría disponible para hacer una sustitución mañana en una clase de quinto.


  La pregunta resultaba totalmente incongruente teniendo en cuenta todo por lo que había pasado hoy. ¿Sustituir a un profesor? ¿Cómo iba a hacerlo?


  Estaba a punto de decir que no cuando se dio cuenta de que el embarazo no era el fin del mundo. La vida continuaba, aunque tal vez no tal como se la había imaginado. Y si ella no seguía adelante, se quedaría atascada.


  —Sí, claro. Encantada.


  —Bien. Te enviaré la información por correo electrónico ahora mismo.


  


  Marta, la hija de Filia, tenía casi diez años y era tan preciosa como su madre. Sonrió a Pam con timidez, se llevó su libro a una silla que había en un rincón y comenzó a leer.


  —Lo siento —dijo Filia por tercera vez—. Mi hermana la cuida, pero hoy está enferma.


  —No te preocupes —le dijo Pam—. No tardaremos mucho.


  Filia había desarrollado un plan de negocio para expandir su salón de belleza. Pam ya lo había revisado y se alegraba de ver que era realista y detallado. Filia tenía un sólido conocimiento de la cantidad de capital que necesitaría además del tiempo que le llevaría hacerse con una clientela leal.


  Hablaron sobre el plan y Filia le mostró las hojas de cálculo que respaldaban las cifras que le había dado.


  —¿Cuándo tendrías que darle una fianza al propietario? —preguntó Pam. Sabía que Filia quería alquilar el local contiguo a su salón de manicura.


  —En seis semanas. Aún no ha recibido noticias del inquilino actual, pero sé que tiene pensado marcharse —puso las manos sobre la mesa—. Puedo hacerlo. Sé que puedo. Algo en mi interior me lo dice. Trabajaré mucho. Trabajaré todos los días. Este es mi sueño y quiero hacerlo realidad.


  Pam también quería que lo lograse.


  —Entonces hagámoslo. Te he anotado algunos comentarios en tu plan, en los puntos donde deberías añadir un poco más de información. También he traído algunos impresos del banco. Estos son de dos bancos con los que hemos trabajado antes. Apoyan mucho a los negocios locales. Cuando estés lista para pedir cita, avísame. Quiero acompañarte —Pam le entregó dos tarjetas de visita—. He trabajado con estas dos personas. Si la cosa no funciona ahí, podemos probar con la Cooperativa de Crédito de Mischief Bay, aunque estarías al límite de sus préstamos para negocios, y por eso no quiero que empieces por ahí.


  También hablaría con Bea sobre algunos de los «fondos ángeles» a los que tenían acceso. Los fondos ángeles eran un grupo de inversores privados que ofrecían préstamos a bajo interés o incluso subvenciones para nuevos negocios. Ahora mismo los negocios enfocados a la tecnología eran los que se estaban llevando más atención, pero Pam creía que podría conseguirle algo de dinero a Filia si era necesario.


  —Lo tendré terminado esta semana —prometió Filia—. Y después te llamaré para ver si podemos vernos antes de tu viaje.


  —Excelente. Lo estoy deseando.


  Pam vio a Filia y a su hija salir de las oficinas de MWF. No estaba salvando al mundo con su trabajo como voluntaria, pero le gustaba pensar que estaba marcando una pequeña diferencia. Cada uno de sus actos era como ondas en un estanque, o eso se decía. Si ahora el pequeño Jack empezara a hablar y Zoe y Steven formalizaran su relación, entonces su vida sería perfecta.


  


  Zoe aparcó en el aparcamiento de la Escuela Elemental de Mischief Bay y se dijo que todo iría bien, que lo estaba haciendo bien. La falta de sueño no sería un problema; la superaría echando mano de ánimo y valor. Tal vez si hubiera podido tomarse dos tazas de café, se habría sentido mejor, pero no podía. Iba a tener que obligarse a estar alerta y despierta. Bueno, al menos ahora no le dolía la cabeza por el síndrome de abstinencia de la cafeína.


  Agarró la bolsa donde llevaba su monedero, su almuerzo y algunas ideas para usar en clase, le dijo a su estómago que se calmara, y salió del coche para enfrentarse a su primer día como profesora sustituta.


  Aunque caminaba con decisión, sentía los nervios recorriéndole el cuerpo. Notó también un ligero temblor que ignoraría y la insistente necesidad de echarse a llorar. No sabía cuánto de eso último se debía a las hormonas y cuánto al miedo, aunque tampoco estaba segura de que importara. Más tarde, cuando hubiera recuperado su sentido del humor, pensaría en lo inoportuno que había sido tener su primera sustitución el día después de haber descubierto que estaba embarazada de su exnovio, y se reiría. Pero hoy no era ese día.


  Fue a Administración, firmó y la acompañaron a su clase. De camino, la secretaria le habló del almuerzo, de dónde estaban la sala y el baño de profesores, y le dio mucha más información que directamente le entró por un oído y le salió por el otro.


  —Sandy Russell, al otro lado del pasillo, también da clase de quinto. Pregúntale lo que necesites.


  Se detuvieron frente a una clase abierta. «Ya está», pensó con incredulidad. Lo había hecho. Y ahora tenía que ejercer como profesora sustituta durante todo un día y ante una clase llena de niños de quinto a los que no había visto nunca.


  ¿En qué había estado pensando? No sabía nada sobre Primaria. Ese era terreno de Jen. Zoe siempre había ejercido en Secundaria. Sabía qué hacer con una niña sarcástica de trece años. ¿Serían muy distintas las de diez años? Había pasado mucho tiempo desde que ella tuvo diez años y probablemente las cosas habían cambiado. Dudaba que una sola niña de su clase tuviera una muñeca de las Spice Girls en su taquilla.


  La secretaria seguía hablando. Mientras, Zoe hizo lo posible por atender, pero finalmente desistió y se limitó a sonreír hasta que hubo silencio.


  —Es mucha información —murmuró esperando que el comentario no sonara inapropiado.


  La otra mujer se rio.


  —Podrás con ello. Estoy en la oficina si la cosa se pone mal. Que te diviertas.


  Sí, claro, como si eso fuera muy probable.


  Zoe entró en el aula. Era grande, con ventanas por toda una pared y veintiocho pupitres, según contó. No estaba mal. Tenía la hoja para pasar lista, el horario del día y en algún lugar de la clase estaría el mítico «cubo del sustituto», el lugar donde encontraría planes de estudio e ideas, notas sobre qué esperar y cómo controlar la clase.


  Lo localizó en un armario al fondo, pero cuando lo abrió, allí no había nada más que tres DVD: Una escuela de altos vuelos, La montaña embrujada y Mulán.


  Se quedó helada. No, no, no. Tenía que haber algo más. Todo lo que había leído en Internet decía que el profesor siempre dejaba un cubo lleno de información, ideas y cosas para hacer y…


  Volvió a mirar en el armario, pero no había un segundo cubo. Ni ninguna caja. Nada. Buscó en la mesa, pero estaba prácticamente vacía. ¿Tenía todo un día por delante con unos niños a los que no conocía y solamente tres películas? Eran películas para niños. ¡Ni siquiera duraban dos horas!


  Estaba a punto de salir huyendo cuando llegaron los primeros alumnos. Tres niños entraron juntos. La miraron y sonrieron, aunque no con alegría, sino más bien con actitud desafiante. Tragó saliva.


  —Hola, soy la señorita Saldivar.


  —Qué apellido tan tonto —dijo uno de los niños.


  Sus amigos se rieron.


  Zoe se sonrojó. Miró a otro lado para que no la pudieran ver y se dijo que solo la estaban poniendo a prueba. Poniéndola a prueba y ganando.


  Saludó al resto de alumnos, escribió su nombre en la pizarra y después pasó lista. Tartamudeó al pronunciar algún que otro nombre y cuando por fin terminó esa tarea, miró el reloj. Eran las ocho y cuarenta. Tenía a los alumnos hasta las tres. Incluso con el almuerzo y dos recreos, faltaban casi seis horas.


  —No tengo ninguna planificación —dijo con lo que esperaba que resultara una sonrisa amistosa—. ¿Quién quiere decirme qué estabais estudiando? Y si además podéis decirme vuestro nombre, genial.


  Uno de los primeros niños en llegar sacudió la mano. Como nadie más dijo nada, se vio obligada a hacerle caso.


  —Matemáticas —dijo con una pícara sonrisa—. Soy Cameron.


  Qué ayuda tan increíble.


  —¿Qué clase de matemáticas?


  —La de los números.


  Varios alumnos se rieron. Unas cuantas niñas pusieron los ojos en blanco y una de ellas levantó la mano.


  —Soy Meagan. Estamos estudiando las fracciones. Sumando fracciones con diferente denominador.


  —No, no es verdad —dijo Cameron—. Nadie necesita saber eso.


  —Podemos aprenderlo ahora o más tarde, pero no van a cambiar lo que necesitamos saber para graduarnos de quinto solo porque tengamos una sustituta.


  —Eso no lo sabes —le dijo Cameron.


  —Claro que sí. Todo el mundo lo sabe.


  Los amigos de Cameron empezaron a gritar, las amigas de Meagan se unieron a la discusión, y pronto la clase entera estaba discutiendo sobre si el material era o no necesario.


  Zoe pidió atención y todos la ignoraron. Fue al centro de la clase y empezó a contar. Cuando llegó a veinte, alguien le preguntó qué estaba haciendo.


  —Calculando cuánto vais a tener que esperar para marcharos cuando suene la campana del recreo —dijo con dulzura—. El mal comportamiento suma tiempo. El buen comportamiento lo resta.


  La clase se quedó en silencio.


  Zoe preguntó por otras asignaturas y se hizo una idea general de lo que estaban haciendo, pero no tenía material para trabajar. Supuso que podía improvisar con muchas cosas, pero las fracciones no eran una de ellas. Algo después de las nueve, se rindió a lo inevitable y puso Una escuela de altos vuelos.


  Cuando sonó la campana del recreo, los alumnos la sorprendieron esperando los quince segundos anotados en la pizarra antes de salir corriendo de clase. Zoe miró los pupitres vacíos y se dijo que sentirse un fracaso no era lo mismo que serlo, incluso aunque ahora mismo no se creyera mucho esas palabras.


  —Hola. Soy Sandy Russell —dijo una menuda pelirroja de unos cuarenta años al entrar en su clase—. ¿Qué tal?


  —No muy bien. No tengo ni plan de estudios ni nada.


  Sandy asintió como si la entendiera.


  —Estás sustituyendo a una profesora nueva. Le he dicho que tiene que preparar el cubo del sustituto, pero aún no lo ha hecho. Deja que adivine. ¿Películas?


  —Estamos viendo Una escuela de altos vuelos.


  —¿Quieres hacer alguna otra cosa?


  —Me encantaría hacer prácticamente cualquier otra cosa.


  Sandy se rio.


  —Inteligente matización. Dame cinco segundos y ahora mismo vuelvo.


  Sandy volvió tal como había prometido y lo hizo con un enorme cubo de plástico que dejó sobre la mesa. Lo abrió.


  —Aquí dentro hay muchos juegos buenos. Ahora mismo estamos trabajando con vocabulario, así que te diría que te centres en eso —sacó varias carpetas, blocs y cajas más pequeñas—. Aquí tienes.


  Zoe agarró un montón de tarjetas junto con una bolsa de plástico llena de saquitos de semillas. Las tarjetas tenían una palabra en un lado y una definición en el otro.


  —Como los saquitos del juego de puntería —dijo—. Es genial.


  Juntas revisaron el resto de opciones y Zoe le tomó prestadas un par de carpetas con distintas ideas.


  —Te agradezco la ayuda —dijo con sinceridad—. Me estaba muriendo.


  Sandy sacudió la cabeza.


  —No te preocupes. Sé que es complicado encajar, sobre todo estando el curso tan avanzado. Las rutinas están establecidas y aunque los niños digan que les gusta tener un día de juegos, en realidad echan de menos su rutina habitual.


  —Te lo devolveré todo al final del día —prometió Zoe.


  Para cuando sus alumnos habían vuelto del recreo, había movido todos los pupitres y había repartido las tarjetas de vocabulario. Algunas mostraban la palabra y otras la definición. Dividió a los alumnos en equipos y fueron sacando las tarjetas por turnos. Sacó un segundo taco y jugaron otra ronda.


  El tiempo pasó rápidamente y antes de que pudiera darse cuenta, ya había llegado la hora de almorzar. Aprovechó el rato para escribir una serie de ecuaciones con fracciones en la pizarra y después las cubrió con grandes pliegos de papel. Tuvo unos minutos para engullir su sándwich y beber algo de agua antes de que los niños volvieran.


  En esta ocasión les dejó elegir sus propios grupos. Fueron rotando para resolver las distintas fracciones y cuando terminaron, sumó los puntos. Los premios fueron unos pequeños detalles del cubo de Sandy, entre ellos pegatinas que decían cosas como Alucinante o Genial. Terminó el día haciendo que los alumnos sacaran unos pedazos de papel de un cuenco en el que había escrito un tema del que tenían que hablar durante tres minutos. Los temas variaban desde cuáles eran sus mascotas favoritas hasta qué preferirían tener, si una hermanita o un hermanito. Hubo muchas risas, tantas que algunos tuvieron que repetir y empezar de nuevo, pero todos se divirtieron y la tarde pasó volando.


  Cuando sonó la campana al final del día, Zoe se sabía los nombres de más de la mitad de los niños y había logrado que pasaran varias horas sin que Cameron hiciese ningún comentario de niño sabelotodo. Consideró ambas cosas una victoria. Se quedó junto a la puerta y dio las gracias a cada niño por haberla ayudado durante el día.


  Cameron se detuvo frente a ella.


  —Siento haber sido un capullo antes. Eres una profe muy buena. Espero que nos vuelvas a tocar otra vez.


  —Gracias, Cameron. Pero mejor que no digamos esa palabra que empieza por C.


  Él le sonrió.


  —Tengo una reputación que mantener.


  Zoe se rio, no muy segura de si cuando el niño creciera sería un criminal profesional o se presentaría a un cargo electo.


  A las tres y cuarto le había devuelto a Sandy su cubo y le había dado las gracias otras catorce veces. A las tres y media había dejado su aula limpia y estaba firmando el registro de salida. Fue solo al entrar al coche cuando se dio cuenta de lo agotada que estaba. Le dolía todo el cuerpo. Le dolían los pies y la espalda y notaba una palpitación detrás de los ojos.


  Lo primero que haría por la mañana sería enviarle a Sandy Russell unas flores de agradecimiento. Lo segundo que haría sería pasar un buen rato en Internet buscando actividades para niños de distintas edades. No podía confiar en que volvieran a rescatarla y eso significaba que, si iba a seguir siendo profesora sustituta, necesitaba su propio cubo del sustituto.


  


  Mason la saludó con intensos maullidos, como si le estuviera explicando que no estaba acostumbrado a que estuviera fuera todo el día y no le gustaba. Se tiró al suelo y lo abrazó. Su suave ronroneo le aplacó la tensión del pecho.


  Quería desesperadamente una copa de vino, pensó preguntándose qué tenía en la despensa. Un buen merlot o un margarita. ¿Y limas?


  Estaba a punto de investigar cuando de pronto recordó que para ella se había acabado la bebida porque estaba embarazada del hijo de Chad. ¡Embarazada! ¡Ella!


  La realidad la aplastó. Se tumbó en el suelo y miró al techo mientras Mason le rozaba la tripa y ronroneaba.


  —Estoy embarazada —dijo en voz alta—. Voy a ser una madre soltera. Es real.


  No quería estar embarazada, lo cual era ligeramente distinto a decir que no quería el bebé, o al menos esperaba que lo fuera. Tendría que averiguar qué iba a hacer. Tenía que organizarse. Lo de ser madre soltera la disgustaba. Estaba totalmente sola. Sí, cierto, podía pedir ayuda y tenía a gente que estaría a su lado, pero no era lo mismo que si hubiera estado locamente enamorada del padre de su bebé.


  Lo cual le recordaba que en algún momento tendría que decírselo a Chad. Y a su padre. Y…


  Se incorporó y agarró a Mason.


  —¡Tengo que decírselo a Steven!


  El gato la miró. Lo dejó en el suelo y gruñó.


  —No puedo. ¿Qué voy a decirle?


  La verdad parecía la opción obvia, pero eso no sucedería. «Hola, Steven. Solo te llamaba para decirte que estoy embarazada del bebé de Chad. ¿Qué tal estás?».


  Tenía que decirle la verdad, pero eso significaba perderlo. Perder su relación.


  Se cubrió la cara con las manos y se rindió a las lágrimas, que se convirtieron en sollozos mientras pensaba en todo lo que estaba a punto de perder. Steven era todo lo que había estado buscando. Era un tipo fantástico. Podrían haber…


  Mason se acurrucaba a ella y ronroneaba. Ella se sonó la nariz y lo acarició.


  —Se ha acabado —susurró—. Todo. Me va a dejar y no puedo culparlo. Voy a tener un bebé, Mason.


  El gato maulló y ella lo interpretó como unas cuantas palabras gatunas de apoyo. Se secó la cara. Aunque quería esperar a contarle la verdad a Steven, sabía que eso estaría mal y que lo mejor era enfrentarse a ello rápidamente. Como cuando arrancas una tirita. El dolor duraría un poco más, pero no había modo de evitarlo.


  Agarró el teléfono y lo llamó. Él respondió al segundo tono.


  —Hola, justo estaba pensando en ti. ¿Qué tal tu primer día de sustituta?


  Se le llenaron los ojos de lágrimas y la invadió un intenso pesar. Steven se había acordado. Claro, cómo no. Era un buen tipo. Divertido, amable e inteligente. Era bueno con su madre, un manitas en casa y tremendamente bueno en la cama. ¿Cómo narices iba a encontrar a alguien como él?


  —Ha ido bien —dijo, esperando que no notara que había estado llorando—. Mira, Steven, tengo que contarte algo. Lo nuestro no va a funcionar. Lo siento —tuvo que tragar saliva antes de poder seguir hablando—. No es por ti. Sé que la gente dice eso siempre, pero esta vez es ver… verdad —tomó aire—. Eres genial. Todo esto ha sido increíble. Pero no puedo seguir viéndote. Lo siento mucho.


  Vaciló, esperaba que él dijera algo, pero al otro lado solo había aturdimiento y silencio.


  —Bueno… eh… yo… te deseo lo mejor. Adiós —terminó la llamada y miró a Mason—. Odio mi vida.


  Mason maulló como mostrándole su acuerdo y después pasó entre sus piernas. Ella fue tambaleándose hasta el sofá y se dejó caer mientras las lágrimas volvían a asaltarla.


  Lloró durante lo que le pareció una eternidad y después se obligó a lavarse la cara antes de hervir algo de agua para prepararse un té de hierbas. No era justo, pensó. No había hecho nada malo. Debería buscar un abogado y denunciar a la empresa que había estropeado las inyecciones. Y sí, aunque todo eso sonaba muy proactivo y genial, ahora mismo no le era de ninguna ayuda.


  ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo iba a superarlo?


  Debería hacer una lista, pensó. Tenía que pensar en a quién se lo diría y cuándo. E iba a tener que prepararse antes de contárselo a Chad porque la cosa no iba a ir bien. ¡Embarazada!


  Preparó el té e intentó ilusionarse con la cena. Ya no le dolía la cabeza, gracias a Dios, pero aún se encontraba mal. No estaba acostumbrada a estar de pie todo el día y ya echaba de menos a Steven. Quería hablar con él, abrazarlo, verle sonreír. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que ese dolor pasara?


  Dio de comer a Mason y se sentó con el té. Trazaría un plan, se dijo. Vería qué pasos debía dar y en qué orden. Después se tomaría una ensalada con mucho pollo para ingerir proteínas y se acostaría temprano. Por la mañana daría el primer paso y, hasta entonces, se compadecería de sí misma. Iba a regodearse en la miseria de haber perdido a un hombre maravilloso. ¡Había sido una relación tan prometedora!, pensó con tristeza. Había…


  Sonó el timbre.


  Se quedó impactada y comenzó a secarse las lágrimas. No esperaba a nadie. Tal vez era ese tipo de Publishers Clearing House para decirle que había ganado veinte millones de dólares. Aunque el dinero no resolvería todos sus problemas, sí que ayudaría.


  Se sorbió la nariz y cruzó el salón.


  Steven estaba en el porche.


  Capítulo 15


  El corazón le dio un vuelco, se le cortó la respiración e incluso llegó a pensar que se lo estaba imaginando. Pero no. Ahí estaba Steven.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —se preguntaba cómo estaría de enfadado y si iría a gritarle. Pero no parecía enfadado. Estaba guapo, sexi y tal vez confuso, pero no enfadado.


  —Yo no rompo con nadie por teléfono —dijo al entrar en casa—. Quiero que me lo digas a la cara y quiero saber por qué.


  Habría jurado que ya no le quedaban más lágrimas y, aun así, volvieron a empaparle los ojos y a caerle por las mejillas.


  —No quería —balbuceó y sin poder contenerse, añadió—: Pero he tenido que hacerlo.


  Él miró a su alrededor.


  —¿Es que te han tomado como rehén y solo te sueltan si rompes conmigo? —en su voz no había ni un ápice de diversión—. Vamos, Zoe. No me merezco esto. Nadie te está obligando a hacer nada. ¿Qué ha pasado? Creía que las cosas iban bien entre nosotros. Creía que teníamos algo. ¿Me equivocaba?


  Estaba siendo razonable, pensó Zoe. Tal vez se había equivocado al pensar que se enfadaría. En lugar de eso, Steven no se estaba dejando controlar por las emociones y estaba formulando preguntas maduras. Como un adulto.


  Ella cerró la puerta y fue hasta el sofá. Steven la siguió y se sentó enfrente. Se sentía totalmente humillada, pero no había modo de evitar la verdad. Al fin y al cabo, él acabaría enterándose.


  —Estoy tomando anticonceptivos. Me ponen una inyección cada tres meses.


  Steven frunció el ceño.


  —De acuerdo. ¿Y eso qué tiene que ver?


  Zoe tragó saliva y supo que tenía que decirlo todo. Después se aseguraría de no estar entre él y la puerta para que no la arroyara cuando saliera corriendo.


  —Hace dos meses me acosté con Chad. Fue después de que rompiéramos. No estaba planeado y fue un error, pero pasó. Hace unos días me llamaron de la consulta de mi doctora. Hubo un problema con mi última dosis. El lote estaba mal o algo así. El caso es que no estaba todo lo protegida que yo creía —levantó la barbilla—. Estoy embarazada. De Chad.


  Apretó los labios. No servía de nada decir nada más. De todos modos, Steven no se quedaría para escucharlo. Sin embargo, mientras el silencio se prolongaba, se dio cuenta de que no parecía tener intención de moverse de ahí.


  La miró.


  —¿Y?


  —¿Y qué?


  —¿Por qué has roto conmigo?


  Ella levantó las manos y las volvió a bajar sobre su regazo.


  —Estoy embarazada de Chad. No tenía planeado que esto pasara y aunque no quiero tener un hijo con él, aquí estoy. Haciéndolo.


  —¿Vas a volver con él?


  —¿Qué? ¡No! Claro que no. Nunca. Pero voy a tener que decírselo en algún momento y tener que tratar con él para siempre —el estómago le dio varios vuelcos y le hizo preguntarse si iría a vomitar. Respiró hondo.


  —Has decidido tener al bebé.


  Ella asintió.


  —Mi doctora me ha dicho que aún es muy pronto y estoy a tiempo de abortar, pero no quiero hacerlo. En cuanto a la adopción, tampoco lo voy a hacer. Voy a tener un bebé.


  Eran unas palabras que, aun sabiendo que eran verdad, todavía no podía asimilar.


  —Lo siento —agachó la cabeza y se dijo que no iba a llorar, que iba a mantener la calma. Y que después se comería la ensalada.


  Steven se acercó al sofá y se sentó a su lado. La miró a los ojos.


  —Es mucho.


  Ella se sorbió la nariz.


  —¿Estás bien? —le preguntó Steven.


  —No. Estoy confusa y asustada y no quería estropear las cosas así. Me gustaba lo que teníamos. Creía… —bueno, no podía decir lo que creía porque no estaba segura, pero había habido algo especial entre ellos—. Había esperado que las cosas nos hubieran ido genial —se dijo que si era fuerte y valiente, se vería recompensada. Al menos, en algún momento—. No tienes que quedarte.


  —Voy a ignorar el último comentario. A ver si lo he entendido. Has descubierto que estás embarazada de Chad. ¿Estás segura de que es de Chad?


  —Me han hecho una ecografía. Estoy de dos meses.


  —De acuerdo. Tuviste sexo con tu ex una vez.


  Ella asintió enérgicamente y levantó una mano.


  —En serio. Fue un enorme error. No tienes ni idea de cuánto me arrepiento. Pase lo que pase, Chad y yo jamás volveremos a estar juntos.


  —Te creo. Entonces vas a tener al bebé y a establecer algún plan para criar al niño con Chad.


  —Sí a lo del bebé y a lo otro, la respuesta es que no tengo ni idea.


  —Has roto conmigo porque has dado por hecho que no querría estar contigo.


  Le seguían cayendo más lágrimas.


  —Sí.


  Steven se levantó y fue al otro lado de la habitación. Una vez allí, se giró hacia ella.


  —¿Por qué no me has contado lo que había pasado?


  —No se lo he contado a nadie. No sé qué decir. Estaba avergonzada y triste y disgustada.


  —Lo entiendo. Pero ahora quiero pedirte un favor.


  Ella esperó.


  Él la miró.


  —Déjame equivocarme antes de decidirlo tú.


  —¿Qué?


  —Has dado por hecho que no querría seguir contigo cuando me enterara de que estás embarazada. Tomaste esa decisión antes que yo sin tener ni idea de lo que pensaría. Joder, no sé qué pensar, pero sí sé una cosa: no me voy a alejar de ti. Tengo que pensar en todo y saber qué quiero. Necesito algo de tiempo.


  Zoe no se podía creer lo que le estaba diciendo.


  —¿No te vas a ir?


  —Aún no.


  —¿Puede que no lo hagas?


  Él sonrió.


  —Estoy pensando que es posible que lo pueda sobrellevar. No estoy seguro. Hay mucho que asimilar. Pero de momento, no lo descarto.


  Ella se dijo que no debía hacerse ilusiones, que si empezaba a creérselo, sufriría demasiado si finalmente él decidía dejarla. Aun así, no pudo evitar sentirse un poco mejor que antes.


  —Tómate todo el tiempo que necesites.


  Steven volvió al sofá.


  —Has dicho que no lo sabe nadie más. ¿Quién será el siguiente a quien se lo dirás?


  —Mi padre, supongo. O Jen —pensó en Pam y tuvo la sensación de que la madre de Steven no sería tan comprensiva como su hijo.


  —Se lo diré a mi madre —dijo Steven como si le hubiera leído la mente—. Pero vamos a esperar unos días.


  —Gracias. Voy a tener que decírselo también a Chad, pero no tengo ninguna gana de mantener esa conversación.


  —Estaré contigo si quieres.


  —Aunque te agradezco la oferta, voy a tener que hacerlo sola.


  Él le agarró la mano.


  —Eres muy fuerte.


  —Soy un desastre. No puedo dejar de llorar y me está amargando la falta de café y de alcohol en mi vida.


  —¿Quieres que vayamos a por algo de cenar?


  —Sí. Me gustaría mucho.


  Él sonrió.


  —A mí también.


  


  Jen pasó los tres primeros días de la estancia de Lucas intentando no pasar nada de tiempo con él. Todo un reto logístico, teniendo en cuenta que estaba en su casa y que era ella la que más le cuidaba. Aún estaba asimilando lo que le había dicho que pensaba de ella y de su vida mientras estaba bajo los efectos de la medicación, y aunque quería defenderse y defender sus actos, no dejaba de pensar que tal vez Lucas había dicho la verdad.


  Al final de la primera semana habían adoptado una rutina. Lucas ya podía desayunar con Jack y con ella, y a pesar de lo mucho que le había preocupado que se comportara de un modo inapropiado delante de su hijo, él había sido paciente y atento en todo lo referente a Jack. Hablaba con el niño, jugaba con él, le leía cuentos y, a cambio, Jack lo adoraba. Tanto que en más de una ocasión el niño había insistido en darle su preciado Pooh para dormir.


  Jen había logrado sacar algo de tiempo en el ordenador para buscar información sobre la depresión y la ansiedad. Se preguntaba si estaría padeciendo alguna de las dos. En dos años se había quedado embarazada, había perdido a su padre, había tenido un bebé, se había mudado de casa y se había enfrentado al cambio de trabajo de su marido. Eso era demasiado para cualquiera. Cuando tenía un buen día, se decía que tenía que haber una solución. En los días malos, se preguntaba si acabaría sucumbiendo a la locura.


  Una de las ventajas de tener a Lucas en casa era que sus ataques de pánico se habían vuelto menos frecuentes, tal vez por el hecho de saber que había alguien más en casa o tal vez porque estaba más entretenida. No le preocupaba el porqué, solo le interesaba ver que podía pasar el día sin sentirse como si se fuera a morir.


  Siempre que podían, pasaban las mañanas al aire libre. El clima de finales de abril era perfecto, cálido y soleado, con brisas muy suaves. Jack conducía por el patio en su coche o jugaba en el césped mientras Lucas se sentaba a la sombra a observarlo y a hablar con él. Tenía mejor color y ya solo se echaba la siesta una vez al día. Básicamente lo hacía cuando Jack dormía, lo cual a ella le resultaba gracioso.


  Se sentó en el césped y dejó que el sol le calentara la espalda. Jack estaba enfrente con varios camiones y algunos cubos que cargaba con cuidado y luego trasladaba hasta donde estaba ella para volcarlos en el suelo.


  —Llevas la construcción en la sangre, hombrecito —le dijo Lucas—. Como tu tío y tu abuelo.


  —¿Cómo sabes lo de mi padre?


  Él le guiñó un ojo.


  —Sé cosas.


  Lo cual significaba que Kirk se lo había dicho. Quería saber qué más le habría contado su marido, pero la inquietaba preguntárselo. Conociendo a Lucas, le diría la verdad y estaba segura de que no podría soportarlo.


  De pronto sonó el teléfono de Lucas. Lo sacó del bolsillo de su chándal y miró la pantalla. Jen supuso que sería la enfermera confirmando su visita, pero cuando él volvió a guardarlo sin responder, supo que se trataba de otra persona.


  —¿Caitlyn? —le preguntó.


  Él frunció el ceño.


  —Déjame tranquilo.


  —Deberías dejar que venga a visitarte.


  —Me dijiste que nada de mujeres.


  Sí, cierto. Lo había dicho.


  —Puede venir si… —miró a Jack— no hacéis ruido.


  —¿Entonces podemos hacerlo pero tenemos que estar en silencio?


  Ella se sonrojó.


  —No quiero que Jack se asuste.


  —No tenía pensado que estuviera en la habitación. Además, ahora mismo no estoy preparado para eso. Ya la veré. O a lo mejor no.


  —¿No la echas de menos? Es tu novia.


  —Es una mujer con la que salgo. Hay una diferencia.


  Cierto. La ausencia de relaciones estables en su vida era la razón por la que Jen había insistido en que se quedara con ellos.


  —No me importa que venga. Hay otras razones para ver a una mujer.


  —No muchas que sean buenas —ladeó la cabeza—. Exceptuando lo presente.


  Ella se rio.


  —Sí, claro, porque es una delicia estar conmigo.


  —La verdad es que eres muy divertida cuando no te estás imaginando lo peor como una histérica.


  Estaba a punto de contestarle con brusquedad cuando se recordó que Lucas estaba intentando provocarla. Pero no, no le daría esa satisfacción.


  —He estado investigando en Internet y puede que tenga ansiedad.


  —¿Tú crees?


  El tono sarcástico la enervó. Iba a contestarle cuando él la sorprendió diciendo:


  —Lo siento. He sido un grosero. Es un reflejo que tengo y no muy bueno.


  ¿Lucas disculpándose? ¿Ante ella?


  —Em… no pasa nada.


  —Sí pasa. Podría jugar mi carta de estar herido y convaleciente para justificarme, pero ¿para qué? —la miró fijamente—. Te está pasando algo, Jen. Estoy seguro de que es algún problema mental, pero también hay algo físico. Algún desajuste químico o algo así. Deberías ver a alguien.


  Jen aún estaba digiriendo el comentario sobre el problema mental cuando dijo:


  —Ya, y supongo que conoces a alguien, ¿verdad?


  —Pues sí.


  Ella abrió la boca y la cerró.


  —¿Cómo dices?


  —Hay un par de personas que ayudan a compañeros del cuerpo cuando las cosas se complican. Es una mezcla de medicación tradicional con suplementos.


  —Ya he visto a una loca de los suplementos, muchas gracias. No necesito que me analicen el pelo.


  —Bien, porque esta gente no hace eso. Te hacen un montón de analíticas de sangre, hablan contigo y después elaboran un programa —señaló con la cabeza hacia la casa—. Hay una tarjeta en mi cartera, sobre la cómoda. Llámalos. Pueden ayudarte. Están acostumbrados a tratar con policías y sus parejas. Saben por lo que estás pasando.


  —Eres muy amable. Gracias.


  —De nada. Y ahora llámalos. Yo vigilaré al niño.


  Ella vaciló un segundo antes de levantarse.


  —Ahora mismo vuelvo.


  —Cuando hayas pedido la cita, podrías ir a comprarme cigarros.


  Jen puso los ojos en blanco.


  —Eso no va a pasar.


  —Tienes que aprender a divertirte.


  —Y tú tienes que aceptar tus limitaciones. Te dispararon hace diez días. Aún estás tomando todo tipo de medicación, disfrútala mientras puedas. Cigarros. ¡Sí, claro!


  —Aguafiestas.


  —Que te den. Ay, pero yo no, que soy demasiado vieja.


  Él se rio.


  —Podría estar dispuesto a hacer una excepción.


  —Mentiroso.


  El teléfono de Lucas sonó.


  Jen señaló al móvil y dijo:


  —Responde y dile que venga. Prefiero tenerla a ella en mi casa que tener cigarros.


  Lucas sonrió.


  —¿Y si hacemos ruido?


  Jen fue hacia la casa.


  —Te estoy ignorando. Absoluta y completamente.


  


  El gris y frío día encajaba a la perfección con el estado de ánimo de Zoe. No llovía, pero el cielo no parecía feliz, y la temperatura era lo suficientemente fresca como para necesitar una chaqueta o una sudadera. En su caso, había elegido una rosa de Minnie Mouse pensando que el adorable personaje de Disney la alegraría, pero, aun teniendo poderes mágicos, había algunos problemas que una ratoncita con tacones no podía resolver.


  Se sentó en un banco junto al tiovivo. Aunque era media tarde de un miércoles, había mucha gente en el Pacific Ocean Park, sobre todo madres con niños pequeños. Muchas madres y muchos más niños.


  Nunca les había prestado demasiada atención. Eran parte del paisaje. Después de que Jen hubiera tenido a Jack, habían ido allí, primero con él en un carrito y después en una silla de paseo. En los últimos meses ya había crecido lo suficiente para subirse a uno de los caballos. Jen le abrochaba la correa con fuerza y después se quedaba de pie a su lado. A Zoe siempre le había parecido que era demasiado protectora, pero ahora se preguntaba cómo se sentiría ella la primera vez que su hijo fuera al POP y montara en un caballo.


  Esperó un segundo a la espera de que surgiera alguna emoción. Nada. Fue como preguntarse qué sentiría si viviera en una aldea africana en la que habían instalado su primer pozo de agua potable. Podía imaginarlo, podía fingir, pero no podía saberlo de verdad. Porque no lo había experimentado. Al menos, aún no.


  Se tocó la tripa. Por lo que notaba, no se habían producido muchos cambios en su cuerpo. Tal vez tenía los pechos un poco más sensibles y se encontraba más hinchada de lo habitual, pero exceptuando eso, era la misma de siempre. Al menos por fuera. Por dentro, tenía algo del tamaño de un frijol que la cambiaría para siempre.


  Se rodeó con los brazos intentando encontrar algo de consuelo en Minnie, y al ver a Jen acercándose, se levantó. Había escrito a su amiga preguntándole si podían verse y le sorprendió que Jen le propusiera quedar a media tarde, que normalmente era la hora de la siesta de Jack. Pero lo más sorprendente de todo fue que Jen no había ido con su hijo.


  —Hola —le dijo Jen al abrazarla—. ¿Estás bien? ¿Qué pasa? Has dicho que necesitabas hablar.


  Eso era exactamente lo que Zoe había dicho porque decirle que estaba embarazada por un Smartphone le parecía un poco de mal gusto.


  —¿Dónde está Jack? —la pregunta, más que para pedir información, fue una táctica dilatoria.


  Jen se sentó a su lado y arrugó la nariz.


  —No te lo vas a creer. Ni siquiera yo me lo puedo creer —se detuvo con aire dramático antes de añadir—: Lo he dejado en casa con Lucas.


  —¿Qué?


  —Lo sé. Es increíble. Pero estaba echándose la siesta y se adoran. Lucas ya se puede mover bien y me ha jurado que puede levantarlo de la siesta. Se lo he dicho a Jack para que no se sorprendiera al verlo y le ha parecido bien.


  —¿Lucas? ¿El mismo Lucas que sale con veinteañeras y al que acaban de disparar?


  —El mismo —su expresión se suavizó—. Y voy a seguir sorprendiéndote al decirte que estoy empezando a apreciarlo. Es un gran tipo escondido bajo una fachada de chico malo. Se llevó dos balazos por proteger a Kirk. Estaré en deuda con él eternamente.


  Parecía como si Jen fuera a decir más, pero entonces sacudió la cabeza.


  —Ya basta de hablar de mí. ¿Qué pasa?


  Zoe se giró hacia su amiga y se llevó una rodilla al pecho. No había ningún modo bueno de decirlo.


  —Hace poco más de dos meses me acosté con Chad —levantó la mano—. Ya, sé que fue una estupidez y soy la única culpable. Todo había terminado, me sentía sola y caí. Y no habría pasado nada de no ser porque la semana pasada me llamaron de la consulta de mi doctora para decirme que había habido un problema con el lote de las inyecciones anticonceptivas que me ponen —miró a Jen a los ojos—. Estoy embarazada.


  Su amiga la miró.


  —Ay, Dios.


  —Lo sé. Me han hecho una ecografía y estoy de dos meses.


  Jen palideció.


  —Ay, Dios. ¡Embarazada! De Chad. ¿Quién lo sabe? ¿Se lo has dicho a Steven? ¿Estás bien?


  —Sí y no lo sé —cuando su amiga la miró confusa, Zoe aclaró—: Estoy bien. Más o menos. Aún estoy impactada e intentando asimilarlo todo. Steven lo sabe. No ha salido corriendo, que es lo que habría hecho yo en su lugar. Puede que aún lo haga, pero de momento se lo está pensando.


  Lo cual la hacía sentirse agradecida… y muy nerviosa, porque cada vez que el teléfono sonaba, se preguntaba si sería él para romper con ella. Hasta el momento no lo había hecho y Zoe no estaba segura de si eso era buena señal o si Steven simplemente estaba posponiendo lo inevitable.


  —¿Lo sabe mi madre?


  Zoe negó con la cabeza.


  —Steven se lo va a contar.


  Jen se estremeció.


  —No irá bien.


  Eso era lo que Zoe se había temido también. Consideraba a Pam su amiga, pero estando Steven implicado, tenía la sensación de que no podía confiar en que se lo fuera a tomar bien.


  —Embarazada —dijo Jen suspirando—. ¿Vas a tenerlo?


  —Tengo que hacerlo —respiró hondo—. Sé que podría abortar, pero no me parece bien. No en mi caso. No hay motivos por los que no pueda tener un hijo sola.


  —¿Y Chad?


  —Aún no he hablado con él. Sé que tengo que decírselo, pero tampoco es que vaya a poder hacer nada hasta que nazca. No quiero que se implique en absoluto. En un mundo perfecto, se alejaría sin más.


  —¿Y crees que eso va a pasar?


  Zoe agachó la cabeza.


  —No tengo tan buena suerte. Ojalá la tuviera. Por un momento pensé en dar al bebé en adopción, pero dudo que él fuera a aceptarlo. Así que aquí estoy, esperando un bebé sin habérmelo esperado —miró a su amiga—. ¿Qué estás pensando? ¿Estás enfadada?


  Jen la abrazó con fuerza.


  —Te quiero. ¿Por qué iba a estar enfadada? —se apartó y sonrió—. Sé que yo no importo aquí, pero estoy emocionadísima de que vayas a tener un bebé. Soy la única de mis amigas con un hijo y creo que será divertido que podamos compartir eso. Puedo hablarte del embarazo y de los recién nacidos. Quiero ayudarte en todo lo que pueda.


  Zoe no estaba lista para recibir información, pero saber que tenía a alguien que la apoyaba así era de gran ayuda.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Jen.


  —Voy a ir a ver a mi padre y después tendré que hacer de tripas corazón y contárselo a Chad. No me apetece nada.


  —¿Crees que va a querer implicarse con el bebé?


  Zoe miró hacia el tiovivo y volvió a mirarla a ella.


  —Sé que sí. Tiene muchos defectos, pero le encantan los niños. Aunque, claro, puede que solo quiera a los dos que tiene y que prefiera ignorar al mío. ¿No sería genial? —no tener que tratar con Chad lo haría todo mucho más fácil—. Voy a mirar en Internet para ver qué supone que un padre renuncie a sus derechos.


  —Si no quiere hacerlo, va a tener que pagar una pensión —señaló Jen—. Puede que eso lo ahuyente, si es lo que de verdad quieres.


  Zoe levantó una mano.


  —Me he olvidado de él por completo. Lo juro. Nada me gustaría más que se alejara de mí —prefería ocuparse sola de su hijo antes que tener que solucionar las cosas con Chad.


  —Cruzaré los dedos —prometió Jen—. Dime en qué puedo ayudarte. Puede que Lucas conozca a un buen abogado que pueda ayudarte, si es necesario. O alguna de las amigas de mi madre. Conoce a mucha gente.


  Jen la abrazó otra vez.


  —Pobrecita. Qué follón. Pero quiero que sepas que en cuanto tengas al bebé, todo habrá merecido la pena.


  Zoe le devolvió el abrazo esperando que su amiga estuviera diciendo la verdad.


  


  Zoe se marchó del POP y fue hacia su casa. Al llegar al cruce, giró a la izquierda en lugar de a la derecha y dobló otra calle en dirección a la parte más antigua de Mischief Bay, situada a un kilómetro y medio de donde se encontraba. Aparcó en la puerta de la casa de su padre y lo llamó por el móvil.


  —¡Zoe! Justo estaba pensando en ti. ¿Cómo estás?


  Había pensado decirle que estaba bien. Por supuesto que estaba bien. Estaba… Pero entonces unas lágrimas inesperadas le salpicaron los ojos y sintió una punzada en la garganta.


  —Pa… papá —fue todo lo que logró decir.


  —¿Qué pasa? ¿Dónde estás? ¿Zoe? ¿Has tenido un accidente?


  Ella negó con la cabeza. ¡Como si su padre pudiera verla!


  —Estoy bien. Es solo que… ¿Puedo ir a hablar contigo?


  —Claro. Estoy en casa. ¿Dónde estás? Voy a buscarte.


  —Estoy en tu puerta.


  Iba a decir más, pero entonces oyó un clic y supo que su padre había colgado. Unos segundos más tarde, la puerta se abrió y Miguel salió corriendo hacia ella seguido por Mariposa. Fue hacia el coche y le abrió la puerta.


  —¿Qué pasa? —le preguntó mientras le ayudaba a salir—. ¿Te ha pasado algo?


  Zoe se rindió a las lágrimas y se abrazó a él. Era un hombre grande y fuerte y siempre había estado a su lado. Confiaba en que ahora también lo estaría, aunque le aterrorizaba contarle lo que había pasado. ¿Y si se enfadaba con ella? ¿Y si la rechazaba?


  Su corazón le susurró que eso no sucedería, pero el miedo irracional era más fuerte que el amor y el sentido común.


  Mariposa daba saltos a su lado y ladraba como si estuviera preocupada. Zoe se apartó de su padre lo justo para levantarla en brazos.


  —Abrazo de grupo —dijo acercándose de nuevo a Miguel y dejando a la perrita espachurrada entre los dos.


  Cuando por fin había recuperado el aliento, se sorbió la nariz y se secó la cara. Mariposa le lamía las lágrimas como ofreciéndole así su consuelo particular.


  —Estoy bien —dijo Zoe.


  —Vamos dentro.


  Entraron en casa. Se sentó en el sofá del salón y Mariposa se acomodó a su lado. Miguel acercó una silla y se sentó apoyando los brazos en las rodillas. La miró fijamente.


  —Cuéntame.


  Por tercera vez contó que había tenido un estúpido desliz y se había acostado con Chad y que los anticonceptivos habían fallado.


  —Lo siento, papi —susurró—. Estoy embarazada.


  Su padre gruñó.


  —¿Y ya está? ¡Creía que te estabas muriendo!


  —Estoy perfectamente sana, pero voy a tener un bebé.


  Miguel se levantó y se sentó a su lado.


  —Un bebé es algo bueno. Mira en lo que te has convertido tú.


  Eso la hizo reír. Se giró hacia él y se recostó en el rincón del sofá.


  —Estoy asustada, papá. Y confusa. No quiero enfrentarme a esto, pero tengo que hacerlo.


  —¿Te encuentras bien?


  —Me encuentro bien. No tengo náuseas ni nada. Pero me siento estúpida, aunque eso no es culpa del bebé.


  —No has hecho nada malo.


  —Me acosté con Chad. Debería haber sabido que no era buena idea. Sabía que todo había terminado, pero me había estado llamando y al final caí. Voy a pagar un precio muy alto por un momento de debilidad.


  —Todo irá bien. ¿Quién más lo sabe?


  —Jen y Steven. Aún no se lo he dicho a Chad.


  —Pues vas a tener que hacerlo.


  —Lo sé. Ojalá no tuviera que hacerlo. Una cosa es tener a este bebé sola y otra muy distinta tener que tratar con Chad —«para siempre», pensó con amargura. Pasara lo que pasara, durante el resto de sus vidas tendrían que tener contacto por su hijo, y solo pensarlo era horrible.


  —Deberías casarte con él.


  Zoe miró a su padre.


  —¿Cómo dices?


  —Te ha dejado embarazada. Es lo correcto.


  —De eso nada. Lo odias. Dijiste que era una influencia terrible para mí y te alegraste cuando rompimos.


  —Es verdad, pero ahora estás embarazada y es distinto.


  —No estamos en 1880. No me voy a casar con Chad —esbozó una mueca de disgusto—. Fue un novio horrible y será un marido aún peor —estrechó la mirada al añadir—: Y no te atrevas a decir que debería haber pensado en eso antes.


  —No te lo diría. Solo quiero que seas feliz. Zoe, ser madre soltera va a ser duro.


  —Mamá lo fue.


  —Tú no eras un bebé y yo siempre estuve ahí.


  —Yo también tengo apoyo. Estaré bien.


  ¿Casarse con Chad? ¡Ni de coña!


  —Me ha gustado más tu reacción cuando creías que me estaba muriendo.


  —Lo siento. No debería haber dicho eso. ¿Qué puedo hacer para ayudarte?


  —Dejar de decirme que me case con Chad. Aparte de eso, seguir siendo mi padre. Estoy confundida y asustada y voy a tener un bebé. Es demasiado.


  —Sí que lo es —suspiró—. Ni siquiera puedo ofrecerte un margarita.


  —Ni me lo recuerdes. También he tenido que dejar el café. Es horrible.


  Él se rio y la miró.


  —Un bebé. Voy a ser abuelo.


  Zoe sonrió.


  —Y saliendo con jovencitas.


  Él hizo un ademán con la mano.


  —Dejé de salir con ellas hace años. Abuelo —se rio—. Me gusta.


  Capítulo 16


  Pam tiró el teléfono en el sofá. Hacía tres días que no sabía nada de Miguel. Se habían estado escribiendo con regularidad y de pronto él había dejado de hacerlo. No sabía qué pensar. ¿Estaría enfermo? ¿Habría conocido a otra persona? Tampoco se podía decir que hubieran estado saliendo de verdad, así que no debería importarle con quién se estuviera viendo ahora, pero tenía que admitir que había disfrutado mucho de su compañía. Más de lo que había imaginado.


  Y lo peor de todo era que se sentía extraña. Inquieta. Confundida. No se había sentido así desde que se había enamorado de un chico que nunca se fijaba en ella cuando tenía dieciséis años. Era demasiado vieja para tener esa clase de sensaciones. Tal vez estaba incubando una gripe.


  Se levantó y fue a la cocina para ver cómo iba la crema de espinacas que estaba calentando en el horno. Steven había llamado para decirle que quería pasarse por casa. Querría hablarle de algún asunto de la empresa, pensó mientras echaba unos nachos en una bandeja. Lo había invitado a cenar, pero él le había dicho que no podía quedarse. Aun así, había preparado unos aperitivos.


  Sirvió los nachos y un poco de fruta troceada. Sabía que Steven hacía ejercicio y estaba segura de que intentaba comer bien, pero dudaba que comiera fruta.


  Eran algo menos de las cinco cuando le abrió la puerta.


  —Hola —le dijo sorprendida al ver que no llevaba encima el maletín—. ¿No tengo que firmar papeles?


  —¿Qué? No. No vengo por trabajo.


  Ella enarcó las cejas.


  —¿Por qué no?


  Steven la besó en la mejilla.


  —Porque en la oficina todo está bien.


  —Ah. ¿Entonces por qué has venido?


  Lulu ladraba y danzaba por el suelo y Steven la levantó en brazos y le acarició la cara.


  —¿Cómo está mi roquera? ¿Estás bien? Me gusta tu camiseta.


  Era una camiseta de color lavanda que la proclamaba como una Chica Sexi. Probablemente no era la prenda más políticamente correcta, pero a Pam le gustaba.


  Entraron en la cocina. Pam le dio una cerveza y ella se sirvió una copa de vino blanco. Señaló la mesa.


  —Debes de estar hambriento.


  Él miró la comida.


  —No tenías por qué haberte molestado.


  —No me importa. Me gusta cocinar para alguien.


  Su hijo vaciló un segundo antes de sentarse. Ella se sentó frente a él y dio un sorbo de vino.


  —Bueno, ¿qué pasa?


  El tiempo y la práctica le permitían saber muy bien cuándo les pasaba algo a sus hijos. Por lo que veía, eso sobre lo que Steven quería hablarle no era horrible, pero sí lo inquietaba. Si no era algo del trabajo, entonces…


  «Zoe», pensó haciendo lo posible por no sonreír. ¡Claro! Se habían enamorado. Era algo serio y quería contárselo.


  Aunque le parecía un poco rápido, tampoco le sorprendió. Hacían una pareja fantástica, lo había sabido desde el principio. Y ahora que Zoe se había olvidado del horrible Chad, podría tener una relación con Steven. ¡Tal vez su hijo quería comprometerse! Le gustaría celebrar otra boda en la familia. Además, podría ayudar a la novia, que lamentablemente no tenía madre. Le había encantado ayudar a Jen a organizar la suya.


  —Se trata de Zoe —comenzó a decir Steven.


  Pam hizo lo posible por esperar pacientemente.


  —Ya.


  —Me gusta mucho.


  —Me alegro. Es encantadora, inteligente y buena. Jen y ella son amigas desde hace años.


  —Lo sé —la miró.


  Por un segundo, Pam recordó lo mucho que Steven se parecía a John de joven. Ojalá su marido aún estuviera con ellos, pensó con una mezcla de amor y dolor. Habría disfrutado mucho de ese momento.


  —Veo mucho potencial con ella —continuó su hijo—. Creo que podría ser la mujer de mi vida.


  —¿No es un poco pronto para eso? —dijo sin poder contenerse—. ¿La conoces lo suficiente? Me gusta mucho y es amiga de Jen desde hace años, pero tienes que estar seguro antes de dar el salto.


  —Mamá, me alegra ver que algunas cosas no cambian nunca —Steven sonrió.


  —No sé de qué me hablas.


  —Seguro que sí. Te encanta ver lo peor de cada situación. Bueno, al menos así sabemos de dónde le vienen a Jen sus locuras.


  —Yo no estoy loca.


  —Lo sé, lo sé —levantó las manos—. Solo estoy diciendo que siempre te pones en lo peor. ¿Pero sabes qué? A veces las cosas salen bien.


  Ella apretó los labios y no dijo nada.


  Steven dejo de sonreír.


  —Si te sirve de algo, me voy a tomar las cosas con calma con Zoe. Solo quiero que sepas que es importante para mí.


  A Pam le gustaba todo lo que estaba oyendo, pero sabía que había algo más.


  —¿Qué no me estás diciendo?


  Él se detuvo un segundo y dijo:


  —Está embarazada.


  —¿Qué? —estuvo a punto de caerse de la silla y Lulu levantó la mirada de su colchón como preocupada—. No es posible. ¿Es que lo hicisteis el primer día? ¿Qué…? ¿No te pusiste preservativo?


  —Mamá. Para. No estás escuchando.


  —¿Embarazada? ¿Estás seguro? —le dio un vuelco el estómago. No. Era imposible. Que Zoe se hubiera quedado embarazada tan rápido lo estropearía todo.


  —No es mío.


  Pam se quedó atónita. ¿Que no era suyo? No…


  —¿Es de Chad? ¿Se ha acostado con Chad? ¿Cuándo? ¿No habían roto? ¿Te ha engañado?


  —Deja de hablar —le dijo con delicadeza—. Déjame terminar antes de empezar a sacar conclusiones.


  —¿Cómo no voy a sacar conclusiones? —apretó los labios—. De acuerdo. Habla.


  —Hace unos meses, Zoe y Chad tuvieron un encuentro. Fue algo puntual.


  Siguió hablando y explicándole el problema que había habido con los anticonceptivos y que se trataba de un embarazo inesperado. Pam escuchó, tal como le había pedido, pero cada palabra la recibía como una bofetada.


  Zoe le había contado que se había acostado con su ex, pero en ese momento a Pam no le había importado. Ahora era distinto. Zoe estaba saliendo con su hijo y estaba embarazada de otro hombre. Era totalmente inaceptable.


  —¿Va a tener al bebé?


  «Qué pregunta tan ridícula», pensó en cuanto la formuló. Claro que sí. Si no, ¿por qué se lo habría contado su hijo?


  —Sí.


  Pam respiró hondo mientras otro pensamiento más aterrador la asaltaba.


  —¿Por qué me has dicho que te gusta? No irás a seguir con ella, ¿verdad? No puedes seguir viéndola.


  —Mamá…


  —No. Escúchame, Steven. No necesitas esta clase de problemas. No necesitas tener que ocuparte del hijo de otro. ¿Sabes lo difícil que será? Chad estará en tu vida cada día. No podrás librarte de él. Y ni siquiera serás el padre del bebé. Chad tendrá la última palabra y tú tendrás que hacer lo que él quiera. Además, se acostó con él una vez. ¿Cómo sabes que no lo volverá a hacer?


  —¡Mamá!


  —Solo estoy diciendo que está claro que no se ha olvidado de él. ¿Quién sabe si no volverá con él?


  —No lo hará.


  —Eso dice ahora. Esto no me gusta, Steven. No está bien. Te mereces algo mejor —era una situación muy peligrosa, pensó desesperada. ¿Cómo no lo veía su hijo? Podían hacerle daño… muchísimo daño. Zoe y Chad tendrían todo el poder y Steven no tendría nada.


  Él la miró.


  —Creía que te gustaba Zoe.


  —Y me gusta, pero esto es distinto. Eres mi hijo —notaba que Steven no la estaba escuchando. Y si la estaba escuchando, entonces no la estaba entendiendo—. Lo digo en serio. Esta clase de problemas es lo último que necesitas. Lo último que necesitaría cualquiera. Aléjate mientras aún puedas. Déjala. Encontrarás a otra persona. Ahí fuera hay muchas mujeres atractivas e inteligentes que estarían encantadas de estar contigo.


  La expresión de su hijo se endureció.


  —Para ya, lo digo en serio. Te agradezco que te pongas de mi parte, pero tienes que dejar de hablar antes de que digas algo que los dos lamentaremos.


  —¿Qué significa eso?


  —No voy a dejar a Zoe. Lo que he dicho antes lo he dicho en serio. Creo que tenemos algo especial y quiero ver cómo evoluciona.


  —¿A pesar de que esté embarazada del hijo de otro? ¿A pesar de que no vayas a ser nunca el padre de ese niño? ¿A pesar de Chad y del pasado que han tenido juntos?


  —Sí.


  —Te estás equivocando y no me puedo creer que no lo veas. Steven, escúchame. Conozco a gente que se ha divorciado y se ha vuelto a casar. Nunca es fácil. Siempre hay problemas de adaptación. ¿Por qué ibas a aceptar algo así? Tienes que reconsiderarlo.


  —No lo haré —se levantó—. Mamá, sabía que te lo ibas a tomar mal. Esperaba equivocarme, pero ya veo que no. Aun así, me esperaba otra cosa. Algo de apoyo. Supongo que me he equivocado.


  —¡Steven!


  Él soltó la cerveza y salió de la cocina. Antes de poder alcanzarlo, Pam oyó la puerta cerrándose. Su hijo se había ido.


  


  Jen se echó las píldoras en la mano, vaciló un instante y al momento se las tomó con un gran trago de agua. Había ido a ver a uno de los especialistas que le había recomendado Lucas y Alana la había escuchado con mucha comprensión y le había pedido una analítica de sangre. Mientras tanto, le había recetado una medicación suave para controlar la ansiedad y unos suplementos. Nada que asustara, vitaminas normales que sonaban inofensivas y algunas otras cosas, todas ellas disponibles en el herbolario del barrio, junto con esa sola medicación con receta.


  Además, había insistido en que bebiera dos litros de agua al día, que escribiera cinco cosas por las que se sentía agradecida y que pasara quince minutos al día sentada en una habitación tranquila. No era meditación, le había dicho Alana cuando Jen había puesto cara de desaprobación. Solo quería que estuviera tranquila para poder empezar a recordar lo que era escucharse a sí misma.


  Ninguna de las instrucciones era especialmente pesada de seguir o extraña y, aun así, incluso después de solo unos días, Jen ya se veía distinta, como si tuviera algo más de control sobre sí misma y se sintiera menos asustada. Sabía que harían falta unas semanas para que la medicación alcanzara la dosis apropiada en su cuerpo, pero se alegraba de estar experimentando el efecto placebo. Lo que fuera con tal de que le funcionara.


  Guardó el zumo de naranja en la nevera y empezó a recoger la mesa de la cocina. El desayuno se había vuelto muy importante en casa. Lucas podía pasarse todo el día sin comer, pero disfrutaba mucho de un gran desayuno. Y además, Kirk se tomaba encantado cualquier plato con huevos que le pusiera delante y Jack parecía feliz de estar recibiendo tanta atención masculina durante ese rato.


  Con Lucas en casa, Jen ya no le daba el almuerzo y el desayuno al niño en su mesita, sino que ahora lo sentaba a la mesa de la cocina en su trona.


  Lucas estaba feliz de hacerle compañía al niño. Ahora, por ejemplo, los dos estaban en la terraza; él, leyendo el periódico, y Jack, jugando con uno de sus camiones. De ese modo Jen podía vigilarlos a los dos desde la cocina.


  En ese momento entró Kirk, vestido para el trabajo.


  —Me tengo que ir. Por la mañana tengo que ir al juzgado y por la tarde tengo que tramitar unos casos.


  Ella le estiró la camisa de vestir, que era el atuendo requerido para acudir al tribunal.


  —Que te diviertas.


  Él la besó y la llevó hacia la despensa.


  —¿Cómo estás? —le preguntó en voz baja—. Han pasado un par de semanas. Lucas dice que todo va bien, pero ¿qué opinas tú?


  Jen sonrió.


  —Estoy bien. En serio, me parece bien que esté en casa. Admito que al principio estaba nerviosa, pero se está comportando bastante bien. Y ahora que puede moverse solo, está siendo de gran ayuda con Jack y me agrada su compañía.


  Lucas era brutalmente sincero. Y aunque a ella no siempre le gustaba lo que decía, tenía que reconocer que solía tener razón. Y además, la recomendación de Alana había funcionado.


  Kirk la besó de nuevo.


  —¿Debería preocuparme que os estéis llevando tan bien?


  Ella se rio.


  —No es mi tipo y lo sabes. Además, aunque estuviera suspirando por él, soy demasiado vieja para su gusto.


  Su marido se rio.


  —A lo mejor haría una excepción por ti.


  —Sí, seguro —le puso las manos sobre los hombros—. Te juro que no tienes que preocuparte por nada. Me encuentro mejor y eso para mí ya es suficiente.


  —Bien. Esta noche nos vemos.


  Kirk se marchó. Jen terminó en la cocina, hizo las tres camas y fue hacia la terraza.


  Una alfombra cubría el suelo de baldosas. Había unos ventanales que se podían quitar por completo en verano. Los muebles de ratán y los mullidos cojines le daban al espacio un aire tropical. Jack estaba sentado en la alfombra y Lucas estaba en la tumbona que había junto a la zona de juegos.


  —Hoy tienes cita con el médico —le recordó a Lucas al sentarse en uno de los sillones.


  —No quiero ir.


  —Qué maduro. Tenemos que irnos dentro de una hora —miró el pantalón de chándal y la camiseta que llevaba—. ¿Quieres cambiarte? Te puedo ayudar.


  —No soy tu hijo. Me puedo vestir solo.


  —Alguien está de mal humor esta mañana.


  Lucas normalmente tenía un carácter bastante sereno. No gritaba y no era brusco ni siquiera cuando tenía dolores u opinaba sobre la actitud de Jen.


  —¿Te preocupa que quiera que empieces ya con la rehabilitación? No me importa llevarte en coche.


  Él posó su verde mirada en ella y le dijo con frialdad:


  —Soy perfectamente capaz de conducir.


  Sí, claro. Jen tenía sus dudas al respecto. Aún tenía mal la pierna y sería imposible que pudiera entrar en ese coche tan ridículo que tenía. Si creía que estaba listo para conducir, ¿también creía que estaba listo para estar solo?


  Pensó en todo lo que podía hacer solo ya. La enfermera ya no iba a casa y tampoco necesitaba la ayuda de Kirk para entrar a la ducha y salir. Había dejado la medicación excepto por las noches. Así que, ¿cuál era el problema?


  —¿Te quieres marchar o te preocupa que te quiera echar? —le preguntó decidiendo que sería tan franca como lo había sido él con ella.


  —Las dos cosas.


  Era la primera vez que pensaba que le estaba mintiendo. Qué curioso. ¿Y qué significaba eso? Sabía que si Lucas quisiera marcharse, ya se habría ido. Y eso dejaba una única opción.


  Se acercó a los pies de su tumbona y se sentó.


  —Lucas, me gusta tenerte aquí. Sí, es verdad que al principio solo te invité a venir porque me sentía agradecida por lo que habías hecho, pero ahora es distinto. Eres muy bueno con Jack y aunque tus consejos no son exactamente delicados, habitualmente tienes razón. Quédate todo el tiempo que quieras. Lo digo en serio.


  Él arrugó la boca.


  —¿Sin cigarros y sin mujeres? Me parece que no.


  Ella se rio.


  —No te preocupes por eso hasta que no se vuelva una necesidad apremiante. Le haces bien a Jack y me haces bien a mí.


  —Gracias —se aclaró la voz—. ¿Por qué no has vuelto al trabajo? Ya ha pasado mucho tiempo. ¿A qué estás esperando? A tu hijo no le pasa nada.


  Y así, sin más, la calidez de Jen se esfumó.


  —Tienes que trabajar el tacto.


  —Es a mí a quien han disparado, no a ti.


  —Llevas demasiado tiempo jugando esa carta.


  —Responde a mi pregunta.


  Ella quería decir que no tenía por qué, pero se dijo que era más fácil hablar con Lucas sobre ese tema que con cualquier otra persona.


  —Sigo preocupada por Jack.


  —¡Déjalo ya!


  —No puedo. Es mi hijo.


  —Lo agobias. El niño no habla porque tú te anticipas a sus necesidades. ¿Siguiente pregunta?


  ¿Estaría muy mal abofetearlo?


  —No quiero meterlo en una guardería. He visitado un par y son terribles. Le he preguntado a mi madre si cuidaría de él, pero no ha ido bien.


  —Qué sorpresa. ¿Me estás diciendo que no quiere renunciar a su vida por cuidar de tu hijo? Deberías repudiarla. ¿Para qué tener una madre si va a portarse así?


  —El sarcasmo no te sienta bien.


  —El sarcasmo le sienta bien a todo el mundo —y con un tono más delicado añadió—: Jen, ya ha llegado la hora. Venga, sé una persona normal. Te gustará.


  Y así, en un instante, Jen se calmó, en gran parte porque en ese momento Lucas le recordó tanto a su padre que quiso abalanzarse sobre él y recibir esa clase de abrazo que solo un padre podía dar. Pero si lo hacía, Lucas no lo entendería y, además, no era su padre. De modo que contuvo las ganas de hacerlo y se levantó.


  —Avísame si quieres cambiarte y necesitas ayuda.


  —Eso no va a pasar.


  —Y prepárate para marcharnos en una hora.


  —¿O qué?


  Jen sonrió.


  —Hazme caso. No te conviene provocarme.


  —No me preocupa —sonrió—. No olvides que te conozco. Hablas mucho y luego no haces nada, pequeña.


  Ella volvió a la casa. Sabía que Lucas no había pretendido hacerle daño, pero sus últimas palabras le habían dolido. ¿Tenía razón? ¿Hablaba mucho y no hacía nada? Si de verdad era así, ¿cómo era posible que no quisiera cambiar?


  


  Zoe estaba empezando a plantearse encargar unas tarjetas explicando que estaba embarazada de su ex. Podía incluir un texto, unas fotografías y así dejaría de tener que estar contando la misma espantosa historia una y otra vez.


  Era un plan que funcionaría bien con muchas de las personas de su vida pero no con Chad, pensó disgustada. Él tendría que escuchar la sórdida historia al completo y directamente de sus labios, y esa era la razón por la que le había dicho que pasara por casa al salir del trabajo.


  Llevaba toda la tarde pensando qué le iba a decir. Sí, bueno, sabía qué decir, pero también importaba el orden. En un mundo perfecto, él directamente renunciaría a los derechos y ella no tendría que volver a verlo jamás, pero sabiendo lo que Chad sentía por sus hijos, no tenía muchas esperanzas. Por otro lado, existía la posibilidad de que no quisiese más hijos y entonces habría que hablar del tema de la pensión. Tal vez prefería mantenerse al margen.


  El abogado al que había ido a ver le había advertido que no había muchas probabilidades de que fuera a ser así. En California renunciar a los derechos como padre no era tan fácil como se hacía ver en las películas. Como norma, los padres que lograban evadir sus responsabilidades eran, normalmente, menores de dieciocho años. El estado veía con malos ojos a los adultos que eludían su deber como padres.


  Estuvo caminando de un lado a otro del salón y mirando la hora cada quince segundos desde las cuatro y media hasta las cinco y cuarto, que era cuando Chad le había dicho que llegaría. Se había planteado servir unas bebidas y un aperitivo, pero después había decidido que una vez le hubiera dado la noticia y lo hubiera convencido para que renunciara a sus derechos, no iban a tomarse juntos unos nachos con salsa.


  Lo llevó al salón y le indicó que se sentara.


  —¿Qué pasa? —preguntó él al sentarse.


  Ella se sentó lo más alejada posible. Tenía náuseas, que podían deberse tanto a los nervios como al embarazo. ¿Por qué tenía que estar pasando eso?


  —No vamos a volver —comenzó a decir, aunque luego se preguntó si debería haber empezado de otro modo.


  Chad empezó a levantarse.


  —No necesito esta mierda. ¿Por qué querías hablar conmigo? Ya me quedó claro, Zoe. Quieres una relación de cuento de hadas y me parece bien, pero no puedes tenerla conmigo. Lo que tuvimos estaba bien, pero eres demasiado terca para verlo.


  —Espera, lo siento. No debería haber dicho eso. Por favor, siéntate. Esto es importante.


  Él volvió a sentarse a regañadientes y la miró. Ella tomó aire.


  —Estoy embarazada.


  Chad la miró. En su expresión no había cambiado nada. Tenía la mandíbula un poco tensa, pero por lo demás ni se movió. Ella esperó hasta que él finalmente preguntó:


  —¿Estás segura?


  Le habló del fallo en el anticonceptivo.


  —Me han hecho una ecografía. Hay un bebé.


  —¿Y es mío?


  Zoe se dijo que no debía enfadarse. Habían roto. Era una pregunta razonable.


  —Sí. Y entiendo que quieras confirmarlo. Preferiría esperar a que nazca el bebé y hacer un test de saliva porque ahora mismo las pruebas serían demasiado invasivas.


  Chad giró la cabeza y luego volvió a mirarla.


  —¿Estás embarazada y vas a tener al bebé?


  Zoe asintió y esperó. Chad no dijo nada más y ella no supo interpretar bien su expresión. Parecía tranquilo, lo cual la sorprendió. Se había esperado gritos y acusaciones.


  —No es algo que quisiéramos ninguno —comenzó a decir con tono deliberadamente tranquilo y bajo—. Es impactante y necesitas tiempo. Lo entiendo. Como te he dicho, voy a tener al bebé. No contemplo ninguna otra opción. Pero tú ya tienes dos hijos a los que quieres mucho, así que si quieres renunciar a tus derechos, me parece bien. Tengo un abogado que puede…


  —No —respondió mirándola fijamente—. No, no voy a renunciar a mis derechos —se levantó y se frotó las manos contra los vaqueros—. Tengo que pensar en todo esto. No me había esperado… —fue hasta la pequeña cocina y volvió—. Joder, Zoe. ¿Embarazada?


  Ella se encogió de hombros.


  —Necesito pensar. Me pondré en contacto contigo.


  Zoe se levantó.


  —Claro. Hay mucho tiempo. Solo estoy de dos meses. Ahora mismo no se puede hacer nada.


  —De acuerdo. Te llamaré —fue hacia la puerta y se giró hacia ella—. ¿Estás bien?


  —Estoy bien.


  Chad asintió y se marchó. Zoe se quedó junto a la puerta unos segundos por si volvía, pero al oír el motor de su coche, entró en la cocina.


  Mason, que estaba sentado en el alféizar de la ventana, la miró como preguntándole qué tal había ido todo.


  —No lo sé —admitió—. No ha gritado, lo cual siempre es bueno. Y no creo que vaya a renunciar al bebé, lo cual significa que vamos a tener que aguantarlo durante mucho tiempo.


  Mason se acercó y la rozó. Ella le acarició un carrillo antes de levantarlo. El sonido de su ronroneo la calmó.


  —Yo también te quiero —susurró.


  Capítulo 17


  Pam descubrió que recordarse que Zoe no se había quedado embarazada a propósito aplacaba su rabia menos de lo que había esperado. ¿En qué había estado pensando esa chica? Pero lo peor era que sabía que en parte ella era la culpable. No del embarazo, porque eso era culpa de Zoe, de Chad y de los ineptos de la empresa farmacéutica que no habían sabido hacer un trabajo aparentemente sencillo. No, de lo que era culpable era de haberse creído muy lista. Había estado tan segura de que Zoe y Steven harían una pareja estupenda que los había juntado ¡y ahora mira! Había funcionado. Estaban saliendo y a pesar del embarazo de Zoe, Steven seguía pensando en seguir con ella.


  Le había enviado a su hijo varios correos electrónicos largos y escritos con mucha lógica explicándole por qué estar con Zoe era un gran error y por qué acabaría arrepintiéndose de haberlo hecho. Hasta ahora él la había ignorado, exceptuando un mensaje que le había enviado diciéndole que la quería pero que se mantuviera al margen. Y ahora ahí estaba ella, con una buena carga de rabia encima y sin saber dónde volcarla.


  Pensó en hablar con Jen, pero temía que su hija se pondría de parte de su amiga. Y sería imposible hablar directamente con Zoe porque sabía que empezaría a gritarle y que no saldría bien.


  Limpió la casa, trabajó en algunos de sus proyectos de MWF y sacó a Lulu a pasear. Mientras estaban fuera, recibió un mensaje de Miguel preguntándole si podía pasarse por su casa. Decidieron que se verían en veinte minutos.


  No se dio prisa por estar en casa antes. No había necesidad ni de retocarse el maquillaje ni de preparar comida. No sería una visita social como la anterior. Imaginaba que Miguel querría hablar de Zoe y de Steven de padre a madre, pero el problema sería que estaban en bandos opuestos.


  Cuando volvió a casa con Lulu, él estaba esperando en el vestíbulo del edificio. Le lanzó esa encantadora sonrisa suya y a ella le dio un vuelco el estómago. Sin embargo, Pam prefirió ignorar esa reacción porque no era momento para flirtear. Era una guerra. O, al menos, una escaramuza.


  —¿Qué tal estás? —le preguntó él cuando entraron en el ascensor.


  —Bien. ¿Y tú?


  —Genial.


  Al llegar a la última planta, Pam avanzó hasta su piso y entraron. Abrió la puerta de la terraza pero se quedó en el salón. Lulu bebió agua y se tumbó en su cama como preparándose para disfrutar del espectáculo.


  Miguel, tan condenadamente guapo como siempre, esperó a que ella se sentara antes de hacer lo mismo. Después, volvió a sonreír.


  —Parece que tenemos algo de qué hablar. ¿Sabes lo de Zoe?


  —Si te refieres a que está embarazada, sí.


  —Bien. Imaginaba que te lo habían contado —se detuvo y la observó—. ¿No te alegras de la noticia?


  —¿Tú?


  —Yo sí —sonrió de nuevo—. Voy a ser abuelo, ¿qué hombre no querría serlo? Espero que sea una niña y que sea igual que su madre. Aunque también estaría bien un niño porque los juguetes son más interesantes —levantó un hombro—. Soy fácil de complacer.


  En ese instante, Pam fue consciente de que no había pensado en que Zoe iba a tener un bebé. Sí, llevaba días dándole vueltas al tema del embarazo, pero no había pensado en el bebé en sí. El dulce aroma y la forma de un recién nacido, la piel tan suave, las manitas… Su muro de determinación comenzó a resquebrajarse, pero entonces recordó lo que supondría para Steven y se endureció de nuevo.


  —¿Qué pasa con Chad?


  —Zoe debería casarse con él.


  —¿Qué? —gritó Pam—. ¿Quieres que se case con Chad?


  —Por supuesto. Es el padre del bebé.


  —Es un capullo. No puedes estar hablando en serio. Engañó a su primera mujer durante años y mintió a tu hija sobre su matrimonio. Se negaba a que Zoe conociera bien a sus hijos. La estuvo manipulando cinco años. ¿Por qué ibas a querer a un hombre así en la vida de tu hija?


  Miguel la miraba extrañado, como si no entendiera nada, y tal vez demasiado tarde ella se dio cuenta de que probablemente Zoe no había compartido toda esa información con su padre porque, ¿qué hija lo haría?


  —Haz como si no hubiera dicho nada —murmuró notando cómo se le encendían las mejillas.


  Miguel apretó la mandíbula.


  —No me había contado todo eso.


  —Lo siento. He hablado sin pensar. Estaba disgustada, pero no debería haber dicho nada —se sentía fatal por haber traicionado la confianza de su amiga. Ella nunca hacía eso, y que Zoe estuviera embarazada no la excusaba.


  —Nunca me gustó Chad, pero ahora las cosas son distintas. Creía… —Miguel murmuró algo para sí—. Esto complica las cosas.


  —Estoy de acuerdo. Zoe necesita tiempo para saber qué es lo mejor para ella.


  Él levantó la cabeza bruscamente para mirarla.


  —¿Qué significa eso?


  —Que tiene mucho en lo que pensar.


  —Te preocupa Steven.


  —Claro. Es mi hijo.


  —Y Zoe es mi hija.


  —Steven y ella no llevan saliendo mucho tiempo. No tiene sentido que sigan juntos teniendo en cuenta cómo han cambiado las circunstancias de Zoe.


  —¿Preferirías que la abandonara? —dijo Miguel con un tono de voz engañosamente suave.


  —¿Por qué tiene que ser un abandono? ¿Por qué no puede ser simplemente una ruptura? Te guste o no, Chad estará en su vida para siempre. El niño va a ser de Chad, no de Steven. Ser padrastro no es fácil. ¿Por qué iba a tener que soportar todo eso? No es él quien la ha dejado embarazada.


  ¡Ups! Ya había vuelto a decir algo que no debía.


  —¿Culpas a mi hija?


  —Es ella la que se acostó con su ex.


  —Fue un error. ¿Tú nunca has cometido ninguno?


  —¡No uno como ese! —se notó cada vez más alterada e intentó calmarse—. Mira, Zoe es fantástica. Me gusta mucho. Pero también me preocupa Steven. Está pensando en esto desde un punto de vista idealista y no tiene ni idea de en lo que se está metiendo. A ninguno nos parece que Chad sea un tipo genial, pero es el padre y sus derechos siempre irán por delante. Su palabra siempre prevalecerá sobre la de otro hombre. Steven y Zoe apenas se conocen. Creo que necesitan tiempo para valorar en qué punto están.


  —Estás protegiendo a tu hijo.


  —Sí.


  —Como yo protegeré a mi hija —la observó—. ¿Y dónde nos deja esto a nosotros?


  —¿Quieres decir que si podemos seguir siendo amigos a pesar de todo?


  Él asintió.


  Vaya, no había pensado en eso.


  —¿Tú quieres?


  —No lo sé.


  Fue una respuesta sincera que recibió como una bofetada. No sabía qué sentía por Miguel. Era muy guapo e interesante y cuando estaba con él, recordaba que aún había posibilidades para ella. Y aunque tampoco quería implicarse de un modo profundo, lo había pasado bien a su lado y no quería que eso terminara.


  —Después de todo, esto es nuevo. No tiene mucho sentido que nos sigamos viendo teniendo en cuenta cómo han cambiado las circunstancias.


  Miguel la estaba contestando con las mismas palabras que ella había usado. Antes de poder saber qué responderle, él se levantó.


  —Adiós, Pamela.


  Y así, sin más, se marchó y ella se quedó sola… otra vez.


  


  Aunque Steven le había advertido que su madre no se había tomado bien lo del embarazo, Zoe estaba decidida a hablar con ella. Pasara lo que pasara con Steven, Pam y ella eran amigas. O al menos, esperaba que lo fueran.


  Se vistió para la clase de Nicole y se puso rumbo a Mischief in Motion. Tal vez sudar juntas durante una hora le infundiría valor para acercarse a Pam.


  Cuando llegó, vio que Pam ya estaba allí. La mujer se tensó claramente al verla, como si estuviera sorprendida, y esbozó una tensa sonrisa antes de mirar a otro lado. No había sido exactamente el cálido saludo que Zoe había esperado, pero al menos Pam no había salido corriendo.


  Cincuenta minutos y muchos temblores musculares después, recompuso sus extremidades y caminó hacia Pam.


  —Hola —dijo esperando sonar más valiente de lo que se sentía—. Sé que esto es incómodo, pero echo de menos vernos y esperaba que pudiéramos encontrar un terreno neutral.


  Pam recogió su bolsa, Zoe hizo lo mismo y juntas salieron fueran.


  —No estoy segura de que pueda haber uno —le dijo Pam ya en la acera—. Mi principal preocupación es Steven.


  La respuesta le dolió, pero era lógica.


  —Es tu hijo. Lo entiendo. Sabes que no planeé esto, ¿verdad? No debería haber pasado.


  —Te acostaste con Chad. Podrías haber usado un preservativo pero no lo hiciste. Creía que solo mi generación era la irresponsable.


  El injusto comentario hizo que se le saltaran las lágrimas.


  —¿Es eso lo que piensas?


  —No sé qué pensar. ¿Te vas a casar con Chad? Es lo que quiere tu padre.


  —¿Por qué me hablas así? ¿Por qué no estás siendo mi amiga?


  —Porque, a fin de cuentas, Steven es mi familia y tú no. Tengo que cuidar de él, tengo que mantenerlo a salvo. Quiero que sea feliz y contigo no podrá serlo. Lo siento, Zoe. Juntaros fue un error. Ojalá no lo hubiera hecho.


  Zoe se dijo que el dolor que estaba sintiendo se debía solo a las hormonas y que de verdad no le importaba lo que pensara Pam. Sí, habían sido amigas, pero ¿durante cuánto tiempo? ¿Cinco minutos? Tenía a más gente. No la necesitaba.


  El problema era que había llegado a considerarla una segunda madre. Y, además, Jen era su mejor amiga. ¿Pam también se iba a interponer entre las dos? Porque le estaba dejando claro que iba a intentar que Steven no cometiera lo que ella consideraba un gran error.


  —No planeé esto —repitió Zoe—. No lo hice a propósito.


  —Nadie cree que lo hicieras. El problema que tengo es que sé lo que es tener un hijo, Zoe. Sé cómo cambian las cosas y no es justo para Steven. Siento que vayas a tener que pasar por esto sola, pero así son las cosas.


  Lulu asomó la cabeza por la bolsa justo en ese momento y soltó un pequeño ladrido. Zoe no supo si la perrita estaba saludándola o regañándola, aunque viendo cómo habían ido las cosas hasta ahora, la respuesta no era difícil.


  —Pam, por favor —le suplicó—. Te necesito. Quiero que sigamos siendo amigas.


  La expresión de Pam se endureció.


  —Es mejor que no lo seamos. Lo siento, Zoe. Adiós.


  


  Si Jen pudiera encontrar el modo de hacer el amor con su marido, su vida sería perfecta. Bueno, no. Si Jack pudiera hablar y ella pudiera encontrar el modo de hacer el amor con Kirk, entonces su vida sí sería perfecta. Completamente. Pero nada de eso estaba pasando y, sinceramente, cada vez le preocupaba más el tema del sexo.


  Lamentablemente, no recordaba la última vez que lo habían hecho y si ella no lo recordaba, él tampoco… a menos que lo estuviera haciendo por otro sitio.


  —No vayas por ahí —se dijo mientras se quitaba la mascarilla facial iluminadora que se había aplicado veinte minutos antes. Lucas habría dicho algo. A él sí que no le daba miedo decir la verdad.


  Pero entonces, si Kirk no se estaba acostando con ninguna jovencita, sí que podría recuperarlo. Se extendió el sérum sobrante de la mascarilla peel-off y decidió que «recuperarlo» no era la expresión correcta. Podía reavivar la chispa.


  Y a eso precisamente dedicaría la mañana. Kirk tenía el día libre y había ido con Lucas a llevar a Jack al POP para dejarle un rato de tranquilidad que ella había aprovechado bien. Se había depilado las piernas, se había puesto la mascarilla y ahora iba a aplicarse la loción corporal perfumada que tanto le gustaba a Kirk. Pasarían todo el día juntos. Tenía pensado flirtear y mostrarse divertida pero lo justo para dejarlo babeando. Bueno, tal vez no babeando, pero sí a tono. Eso era lo que quería hacer durante el día: prometerle cosas buenas para la noche.


  Mientras se maquillaba, pensó en los otros cambios que quería hacer en su vida. Sinceramente, quedarse en casa con un niño pequeño estaba empezando a agobiarla. Unos meses atrás le había aterrorizado la idea de volver al trabajo, pero en las últimas semanas había empezado a echar de menos ser profesora. Tal vez era por haber visto a Zoe trabajar como profesora sustituta. Siempre había disfrutado dando clase a sus alumnos y asumiendo el reto de hacer interesantes algunas materias que resultaban aburridas. También le gustaba tener el verano libre. Pero volver al trabajo implicaba dejar a Jack en una guardería y ese era un problema que aún debía resolver.


  Se vistió. El comienzo de mayo no era sofocantemente caluroso, pero la temperatura había subido unos grados. Optó por unos pantalones de estilo capri azules claros con una camiseta de tirantes a juego, se puso encima una camisa blanca de manga corta que se dejó abierta y después se quitó los rulos.


  —Pues ya estamos listas —susurró.


  Estaba bastante bien. No espectacular, pero sí se le veía una cara relajada y bonita. La mascarilla había hecho magia en su piel. Tenía un aspecto más saludable que sexi, pero a Kirk le gustaban las mujeres sencillas, así que le gustaría. Ya le enseñaría sus trucos de chica mala después, más tarde.


  Entró en la cocina y se bebió toda el agua que pudo sin atragantarse. Aunque odiaba admitirlo, las simples instrucciones que le había dado Alana parecían estar funcionando. Se había acostumbrado a tener sus quince minutos de tranquilidad mientras Jack se echaba la siesta y el hecho de estar tranquila y dejar su mente vagar era mucho más alentador que intentar abarcar desesperadamente la enorme lista de tareas que tenía por hacer. La analítica de sangre indicaba que tenía deficiencia de hierro y también de algunas vitaminas, incluyendo la D, lo que le provocaba cansancio y más predisposición a la ansiedad.


  Le gustaba estar cuidándose. Le hacía sentir bien. Había estado tan centrada en Jack durante tanto tiempo que se había perdido a sí misma. Tenía que haber un punto intermedio entre ser una egocéntrica y ser una mártir, y esperaba haberlo encontrado.


  Preparó el adobo para los bistecs que harían en la barbacoa esa noche y miró el reloj.


  Los chicos volverían a las once y media y ya tenía lista la ensalada de pollo para el almuerzo. Suponía que Lucas estaría agotado por el paseo y que pasaría la tarde durmiendo. Jack también se echaría la siesta. Tal vez el juego de seducción no tenía por qué esperar a la noche.


  De pronto oyó el todoterreno entrando en el garaje y sintió un hormigueo en el vientre. Se posó la mano encima y sonrió. Aún había chispas, pensó feliz. Le agradaba comprobar que su marido aún le producía esas sensaciones.


  Fue a recibirlos a todos y Kirk, que llevaba a Jack en brazos, fue el primero en entrar. Jen lo miró y al ver la expresión de alegría de su marido, se echó a reír.


  —¿Qué? Estás contento por algo. ¿Qué pasa?


  Lucas bordeó a Kirk.


  —Se te daría fatal jugar al póquer, hermano. Esto es un asunto de familia, yo me voy a mi habitación.


  Jen no sabía por qué Lucas pensaba que debía marcharse, pero tampoco se lo impidió. Se acercó a su hijo, que le echó los brazos y se rio. Lo abrazó.


  —¿Y bien?


  Kirk la llevó al salón y la sentó en el sofá.


  —¡Mira! —sacó el teléfono y buscó un vídeo.


  Jack se movió para que lo bajara al suelo y corrió a sentarse junto a su caja de juguetes, de la que empezó a sacar camiones y coches. Estaba claro que no le impresionaba nada de lo que Kirk quería enseñarle a su madre.


  —Aquí —Kirk pulsó un botón para poner un vídeo.


  Ella miraba la pantalla. Jack estaba corriendo por el POP, en la hierba. No en el parque infantil, sino en un lateral. Una mujer pasó con dos perros; unos labradores, por lo que veía. Jack aplaudió y los señaló.


  —Peros. Peros gandes. ¿Ves, papá?


  Se le paró el corazón. Se le paró de verdad. El mundo de pronto se oscureció y después se iluminó más y más antes de tambalearse y finalmente enderezarse. El alivio que sintió fue cálido, dulce y muy bien recibido.


  Miró a Kirk, que la observaba con felicidad.


  —¿Ha hablado? —los ojos se le llenaron de lágrimas al mirar a su hijo y después a Kirk—. ¿Ha hablado?


  —Sí.


  Comenzó a reírse y corrió hacia Jack. Se sentó a su lado.


  —¡Puedes hacerlo! Sabía que podías. ¡Oh, Jack! —lo abrazó con fuerza y le hizo cosquillas. El niño se rio y la rodeó con un brazo—. ¡Un beso grande!


  Jack posó sus diminutos labios sobre los de ella y se apartó. Ella señaló al camión.


  —¿Qué es eso, Jack? ¿Puedes decirle a mamá lo que es?


  El niño sonrió y después se llevó los dedos contra la boca en un gesto que ella sabía que significaba que tenía hambre.


  —¿Quieres almorzar? De acuerdo. ¿Pero puedes decirme qué es eso? —repitió señalando al camión otra vez.


  Jack se limitó a sonreír.


  —No lo entiendo —le dijo a Kirk—. ¿Por qué no habla?


  —¿Qué más da? En el vídeo hay más, Jen. Ha hablado sin parar. Puede hacerlo. Eso es lo importante.


  Sabía que su marido tenía razón, pero, aun así, ¿por qué Jack se había quedado en silencio ahora?


  —Hablará cuando esté preparado —le aseguró Kirk—. Será en cualquier momento.


  Ella asintió, pero no estaba tan segura. Jack era su niño. ¿No debería hablar más cuando estaba con ella?


  Preparó el almuerzo y llamó a Lucas para que los acompañara. Durante la comida, intentó que Jack hablara, pero el niño solo sonreía y hacía esos gestos que ella entendía tan bien. Sin embargo, aunque lo entendiera completamente, quería oír las palabras.


  Después de la siesta, mandó a Kirk a despertarlo y, mientras, se quedó en el pasillo donde Jack no podía verla. Kirk sacó a su hijo de la cuna.


  —¿Has dormido bien?


  —¡Sí!


  Se le salió el corazón al oír esa palabra. Entró en la habitación.


  —Hola, cielo.


  Jack sonrió y la saludó con la mano, pero no dijo nada.


  A las ocho de la noche, Jen tuvo que aceptar la verdad. Su hijo hablaba pero no delante de ella. Con ella empleaba su comunicación física especial.


  —No lo entiendo —le dijo a Kirk cuando se fueron a su dormitorio—. ¿Qué estoy haciendo mal?


  —No estás haciendo nada mal. No necesita hablar contigo, Jen, porque sabes exactamente lo que quiere. Pero al menos sabemos que sí puede hablar.


  ¿Por qué su marido no veía que con eso no bastaba?


  —Entonces crees que lo agobio y que por eso no habla conmigo.


  —No lo he dicho en ese sentido. Eres una madre fantástica.


  —No, no lo soy. Una madre fantástica no tendría un hijo que no habla con ella. Una madre fantástica se habría dado cuenta de esto hace tiempo. Soy terrible y no sirvo para nada. Todo es un horror.


  Sabía que no estaba diciendo lo debido y que más tarde se arrepentiría, pero no podía evitarlo.


  —Esto lo he provocado yo. Yo soy el problema. Lucas y tú estáis quince minutos con él y de pronto está bien. Yo estoy con él todo el día y no he podido solucionar nada. Odio todo esto. No es justo. ¿Qué me pasa?


  Salió corriendo de la habitación, pero no tenía adónde ir, pensó mientras se secaba las lágrimas. No podía marcharse y abandonar a su familia. Tenía un marido y un hijo. Su hijo, a quien quería más que a nadie. Su hijo, que hablaba con todos menos con ella.


  Capítulo 18


  Zoe se dijo que debía vivir el momento y no hacer preguntas cuando tenía esperanzas pero también miedo a la respuesta. Sin embargo, cuando un guapo hombre se presentó en su casa con una botella de sidra espumosa sin alcohol, y con intención de quedarse a pasar la noche, fue difícil no hacerse ilusiones.


  Estaban fuera en el pequeño patio, sentados el uno al lado del otro en las tumbonas. Faltaba aproximadamente una hora para la puesta de sol y el cielo tenía ese azul tan perfecto previo al naranja. Mason estaba tumbado al sol sacudiendo la cola de vez en cuando como si él también quisiera saber más.


  Zoe miró a Steven.


  —No es que no agradezca la compañía, pero ¿por qué has venido?


  Él se rio y bebió un poco de sidra.


  —Me preguntaba cuánto tardarías en preguntármelo.


  —Sigo esperando.


  Steven le agarró la mano.


  —Me he enterado de que has hablado con mi madre.


  Ella se estremeció.


  —No estoy segura de poder decir que fue una conversación —el recuerdo aún le hacía daño. Había creído que Pam y ella eran amigas, pero no podía haber estado más equivocada—. Estoy intentando ponerme en su lugar —dijo con un suspiro—. Eres su hijo y te quiere. Está mirando por ti. Pero… ¡uf!… Fue muy clara sobre lo que pensaba. No le gustó nada.


  Él le apretó los dedos con cariño antes de soltarle la mano.


  —Le gustas mucho, pero está preocupada por mí.


  —Esa mujer lleva dentro toda una Mamá Oso. No querría interponerme entre ella y uno de vosotros nunca.


  —¿Significa eso que vas a hacer lo que ella diga? ¿Vas a romper conmigo?


  Zoe soltó la copa y se giró hacia él. Plantó los pies con firmeza en el suelo, principalmente para apoyarse pero también para poder salir corriendo si era necesario. Porque había ocasiones en las que una chica tenía que salir corriendo. De todos modos, al estar embarazada, siempre podía fingir que tenía ganas de vomitar. Qué oportuno, ¿no?


  —No soy yo la que tiene que tomar la decisión —dijo con delicadeza—. Tú me dijiste que necesitabas tiempo, así que eres tú el que decide, no yo.


  —¿Y si yo quiero seguir viéndote?


  El corazón le dio un respingo.


  —Me parecería bien.


  Él sonrió.


  —Esperaba que te pareciera más que bien —dejó de sonreír y se giró hacia ella—. Zoe, quiero seguir viéndote. He pensado en lo que me dijiste. Sé que no va a ser fácil y que estás enfrentándote a muchas cosas. El embarazo es algo complicado pero no un motivo de ruptura. Me gustas. Creo que tenemos algo especial y no quiero perderlo.


  ¿Qué había hecho para merecer un tipo tan fantástico?, se preguntó. Tal vez en una vida anterior había salvado gatitos.


  —¿Estás seguro? Porque no sé qué va a pasar con Chad y con los demás. Tu madre se va a enfadar mucho. No quiero que me odie, ni que te odie a ti, aunque imagino que a ti no te odiaría durante mucho tiempo. Eres su hijo. Pero estoy embarazada. Tienes que entenderlo, Steven. Me voy a poner gorda, se me van a hinchar los tobillos y no podré tener relaciones sexuales durante mucho tiempo, y cuando todo eso pase, entonces habrá un bebé y aunque me encantaría que te implicaras en nuestras vidas, no sé cuánto quieres tú y no eres el padre biológico y no sé si eso importa.


  Se detuvo para tomar aliento. Mientras inspiraba, él se acercó y la besó.


  —Son muchas cosas —le susurró.


  —Sí. Quiero que estés preparado.


  —Para eso no me puedo preparar —la besó de nuevo—. Voy a tener que ir improvisando sobre la marcha.


  Se recostó de nuevo en la tumbona.


  —¿Qué pasa con esos huertos elevados de los que me hablaste? Deberíamos hacerlo. Imagino que querrás frutas y verduras frescas y orgánicas para ti ahora y después para el bebé. ¿Tienes un metro? Necesito que me digas dónde quieres ponerlos. Tengo que investigar un poco para asegurarme, pero imagino que todo lo necesario se puede encontrar fácilmente en la ferretería. En el vivero debería haber tierra orgánica, pero tendremos que asegurarnos de comprar la correcta para plantar comida —la miró—. A menos que vayas a plantar flores.


  Ella lo miraba atónita.


  —No. Tenía pensado plantar verduras y tal vez algunos frutos rojos.


  —Eso me imaginaba.


  Zoe volvió a tumbarse e hizo lo que pudo por no volver a preguntarle si estaba seguro. Steven había tomado una decisión y, por razones que no entendía en absoluto, quería seguir con ella. Se dijo que debía aceptar su palabra sin más y ser feliz.


  Aun así, no puedo evitar preguntar:


  —¿Qué vas a decirle a tu madre?


  —No creo que ella tenga que opinar sobre tus huertos.


  —¡Steven!


  Él se encogió de hombros.


  —Hablaré con ella. No me hará elegir, Zoe. Es una mujer inteligente. Entrará en razón.


  —¿Y si no lo hace?


  —Ya nos preocuparemos de eso si sucede, ¿de acuerdo? Déjate llevar un poco.


  —Ya lo hice una vez y ahora estoy embarazada.


  Él se rio.


  —Por cierto, ¿cuándo tienes la siguiente cita en el médico?


  —Tengo la primera cita oficial el lunes. Las otras veces que he ido ha sido más para una valoración que para una revisión oficial como embarazada.


  —¿Puedo acompañarte?


  Ella lo miró.


  —¿Al médico?


  —Sí. Quiero estar contigo en todo.


  —¿Por qué?


  Él volvió a agarrarle la mano.


  —Zoe, me importas. ¿No te lo he dejado claro ya? Estás embarazada y voy a hacer todo lo que pueda para ayudarte —maldijo—. ¿Tenemos que esperar a la consulta para hacer el amor?


  Ella abrió la boca sorprendida, la cerró y se dijo que echarse a llorar solo lo asustaría. ¡Estúpidas hormonas! Por otro lado, ¿cómo no iba a reaccionar así ante un hombre que no solo quería seguir a su lado, sino que quería acompañarla durante todo su embarazo y además acostarse con ella?


  —Podemos hacerlo. No pasa nada.


  —¿Hacerlo? —él enarcó las cejas—. ¿Así es como te refieres a nuestra unión física y emocional durante la que nos convertimos en uno? ¿Acaso soy solo un juguete sexual para ti? ¿Un objeto? ¿Es que yo no importo?


  Ella contuvo la risa.


  —Creo que lo correcto es decir simplemente «un juguete». Un juguete sexual normalmente lleva pilas.


  Él apartó la mano y suspiró.


  —Me estás usando para el sexo. Me has dejado hundido.


  —¿Demasiado hundido como para que no se te levante?


  Steven se giró hacia ella.


  —Eso jamás. ¿Quieres que te lo demuestre ahora mismo?


  Zoe soltó la bebida y alargó los brazos.


  —Sí, por favor.


  


  Pam decidió que el mundo se había vuelto loco. Era la única explicación. A pesar de saber que debía hacerlo, Steven aún no la había llamado para disculparse por lo que le había dicho. Tampoco había vuelto a saber nada de Miguel, y en cuanto a Zoe… Bueno, no quería pensar más en ella. Zoe era el origen de todo el problema.


  Después de pasar varios días sin saber qué hacer, decidió que necesitaba pasar un poco de tiempo con su nieto y fue a casa de Jen. Su hija le abrió la puerta.


  —Hola. ¿Me habías dicho que venías?


  —No. Debería haberte llamado. ¿Vengo en mal momento?


  Jen las dejó pasar a Lulu y a ella.


  —No pasa nada. Jack está echando la siesta y Lucas está viendo un programa de televisión horrible. Se ha vuelto totalmente adicto a esos programas raros de testimonios donde todo el mundo se pasa de la raya hablando de sus intimidades.


  Fueron al salón. Pam abrió la puerta corredera y dejó salir a Lulu. Su pequeña había hecho sus necesidades antes de salir, pero no quería arriesgarse. No, sabiendo lo estricta que era Jen con mantener la casa perfecta.


  Se sentó en la terraza. Jen había cambiado los cojines de los asientos el verano pasado y el nuevo estampado era bonito. No era lo que ella habría elegido, pero era bonito igualmente.


  Jen recogió algunos juguetes de Jack y los guardó en su caja. Sus movimientos eran lentos, como si estuviera dándole vueltas a algo en la cabeza. Conocía a sus hijos muy bien y sabía que Jen volvía a estar obsesionada con Jack. Decidió hablar antes de que su hija empezara.


  —¿Has hablado con Zoe? —le preguntó esperando sonar más despreocupada de lo que estaba.


  —¿Qué? No desde hace un par de días. Antes sí. ¿Por qué? ¿Va todo bien?


  —¿Y yo qué voy a saber? No me hablo con ella.


  Jen frunció el ceño.


  —¿Por qué dices eso? ¿Porque está embarazada? Mamá, sabes que no es culpa suya, ¿verdad?


  —Se acostó con Chad.


  —¿Y? Fue algo puntual después de la ruptura. Esas cosas pasan —la miró fijamente—. No le habrás dicho nada, ¿verdad?


  —Le he dicho que debería mantenerse alejada de Steven, que él se merece algo mejor.


  —¡Ay, Dios mío! Dime que es una broma.


  —No lo es. ¿Por qué iba a serlo? Sabes que va a ser una pesadilla. Chad no va a mantenerse al margen. Ella estaba enamorada de él. ¿Y si decide que sigue estándolo? ¿Qué pasará con Steven entonces? Le irá mejor si termina la relación con ella ya. Mejor ahora, antes de que la cosa se le vaya de las manos.


  —¿De verdad es lo que piensas?


  —¿Por qué te sorprende?


  —Porque es cruel y nada propio de ti.


  Pam se movió en su asiento. La intensa mirada de su hija parecía muy prejuiciosa.


  —Estoy haciendo lo mejor.


  —No.


  —Deja de mirarme así.


  Jen sacudió la cabeza.


  —Sinceramente, no sé qué decir. Steven sabe cuidarse solo, mamá. Todos sabemos. Te aseguraste de ello. Deberías confiar en él —vaciló—. ¿Es por papá?


  —¿Qué tiene que ver tu padre en esto? —Pam pensó en añadir que John estaría de acuerdo con ella, pero de pronto no estuvo tan segura.


  —Lo perdiste de pronto y fue muy duro para ti —su voz se suavizó—. No puedes protegernos de las cosas malas que pasan en la vida, mamá. Steven sabe lo que hace. Deberías ponerte de su lado y del lado de Zoe.


  —Steven es mi familia. Zoe no.


  —Zoe es mi amiga y creía que también era tu amiga.


  —Te estás equivocando con todo esto —le dijo Pam, frustrada de no poder hacer a nadie entender por qué lo que decía era tan importante—. Llevan juntos muy poco tiempo, así que, ¿qué más da si rompen? De todos modos, probablemente acabaría sucediendo. No se puede decir que Steven tenga un buen historial en cuanto a relaciones y, si nos basamos en Chad, no podemos fiarnos del gusto de Zoe.


  —¿Qué narices te pasa, mamá? Resultas cruel y despiadada.


  —Estoy siendo práctica.


  —Estás siendo una zorra.


  Pam miró a su hija.


  —A mí no me hables así.


  —Pues entonces deja de actuar de un modo tan horrible. ¿Qué te pasa? Zoe cometió un error y ahora está asumiendo las consecuencias. Podría haber abortado, pero ha decidido tener al bebé. Pensé que la respetarías y que respetarías su decisión. Es una buena persona. Si Steven y ella se enamoran, entonces habrán tenido suerte de haberse encontrado.


  —No podrías estar más equivocada. Steven no tiene ni idea de lo que está haciendo.


  —Es un hombre adulto. Déjalo tranquilo. Tengo que decir que me estoy quedando totalmente impactada con lo que estás diciendo.


  —Estoy protegiendo a mi familia.


  —¿Así lo llamas? —sacudió la cabeza—. Siempre nos has enseñado a pensar en los demás, a ponernos en su lugar y a actuar con compasión. Supongo que todo eso no era más que un montón de mierda.


  Pam volvió a cambiar de postura.


  —Esto es distinto.


  —No lo es. Es exactamente lo mismo. Zoe es mi amiga, mamá. Pase lo que pase, voy a estar a su lado. Si no te gusta, lo siento. No podrías estar más equivocada. En todo —se levantó—. Deberías tener cuidado porque si presionas demasiado a Steven, te arriesgas a perderlo. Lo digo en serio, mamá. Esto no está bien.


  Pam se sonrojó. No le gustaba que le hablaran así. Ella no se equivocaba. Sabía muy bien lo que estaba haciendo y diciendo.


  —Steven necesita a alguien que le haga entrar en razón —dijo al levantarse.


  —¿Es ese tu plan? —preguntó Jen poniéndose las manos en la cintura—. Antes de que acabes destruyendo tu relación con tu hijo, deja que te recuerde que la única razón por la que se habrá replanteado aceptar a Zoe y al bebé es por lo que papá y tú nos enseñasteis. Siempre nos dijisteis que tenemos que ver lo mejor de la gente y darles una oportunidad. Supongo que eso también eran más mierdas, ¿no?


  Lulu entró corriendo en la terraza y Jen la levantó en brazos.


  —Ha sido una semana terrible, mamá. Aquí están pasando cosas que… —besó a Lulu y se la pasó a su madre—. Bueno, da igual. No quiero saber tu opinión sobre nada. Te equivocas con Zoe y te equivocas con Steven, pero tendrás que darte cuenta de eso tú sola.


  Pam fue hacia la puerta con su perra.


  —No me puedo creer que te estés poniendo de su parte.


  —Entonces ya somos dos las que estamos impactadas ahora mismo.


  Pam se subió al todoterreno y puso las manos en el volante. Estaba temblando y tenía náuseas. ¿Qué le pasaba a Jen? ¿Por qué no podía ver el desastre inminente? ¿Es que todos estaban ciegos menos ella?


  Se detuvo y levantó la mirada, de nuevo echando de menos a su marido. Si John estuviera allí, él sabría qué decir. Hablaría con Steven y le convencería de que no valía la pena vivir años de infelicidad por ninguna mujer. John le diría que…


  Por un segundo pensó que John probablemente le diría a ella algo muy parecido a lo que le había dicho Jen: que tenía que mantenerse al margen, que, por mucho que lo intentara, no podía proteger a sus hijos de todo y que tenían que ser libres para vivir sus vidas incluso aunque eso supusiera dejarse arrastrar hasta lo que, al menos para ella, era un desastre en ciernes.


  —No —dijo en voz alta—. No. Si Steven se niega a ver lo obvio, tengo que demostrarle por qué se equivoca.


  Costara lo que costara mantener a su hijo a salvo, merecería la pena.


  


  Jen se estiró en el césped de su jardín. El día era soleado, el aire cálido y el cielo, azul. Se dijo que debía disfrutar del momento, fundirse con la naturaleza.


  Pero todo eso eran chorradas. Estaba furiosa. No había ni una sola célula en su cuerpo que no estuviera vibrando de rabia, y lo peor era que no tenía dónde volcar su ira. No podía enfadarse con su hijo, que era un niño pequeño y hacía lo que hacían los niños, y Kirk solo era el mensajero. Lo que había pasado tampoco era culpa suya. Había intentado decírselo, pero los dos sabían que ella no estaba feliz. Sus grandes sueños de seducción habían ardido en un fuego de resentimiento y aún ahora, varios días después, seguía invadida por las emociones y por un profundo odio hacia sí misma.


  Jack estaba de rodillas a su lado moviendo su camión sobre el césped recién cortado. A su lado estaba la ridícula guitarra que tanto le gustaba. Lucas dormía en la terraza. Zoe estaba sentada a su lado en el césped con la mirada fija en el vídeo que le había enseñado.


  —No sé qué decir —admitió su amiga—. Debes de sentirte muy aliviada —las palabras fueron más una pregunta que una afirmación.


  —Puedes decirlo. Todos estamos pensando lo mismo.


  —No.


  —Sí. Es culpa mía. Le presto tanta atención que no necesita hablar cuando estoy delante. He buscado en Internet y he leído información sobre ese fenómeno. Normalmente pasa entre hermanos de edades parecidas. El mayor sabe interpretar lo que el pequeño quiere y se ocupa de todo, así que el bebé no llega a hablar. Es lo que he hecho yo con Jack —se incorporó y se cubrió la cara con las manos—. Soy una madre sobreprotectora y controladora.


  —No lo eres.


  —Prácticamente. Estoy siempre encima de él, me anticipo a lo que quiere, me preocupo. Soy la razón por la que Jack no habla.


  —Pero sí que habla.


  —No conmigo.


  Jen llevaba toda la semana intentándolo. Le había escondido los muñecos unos segundos esperando que Jack se los pidiera, pero nada, ni una sola palabra. Lo había dejado con Lucas unas horas y la expresión de culpabilidad de Lucas a su vuelta le había dicho que el niño había estado hablando sin parar.


  —Soy un fracaso.


  Zoe la abrazó.


  —Eres una madre maravillosa y tiene suerte de tenerte. Cuidas muy bien de él.


  —Lo estoy agobiando. Tú, aprende de mis errores, lo digo en serio. Soy un desastre.


  Y eso que había estado meditando y bebiendo agua, pensó con tristeza. Esas prácticas tal vez la estaban ayudando a ella, pero no estaban haciendo nada por su hijo.


  Bajó la voz.


  —Odio esto. Tengo tanta energía negativa dentro que no sé dónde volcarla. Me aterroriza estallar un día.


  Zoe sacudió la cabeza.


  —No te pasará nada. Ahora que entiendes lo que pasa, puedes relajarte con Jack y después podrás empezar a relajarte con todo lo demás. El gran problema está resuelto. ¿No puedes aferrarte a eso?


  Jen asintió aunque por dentro mentía. La verdad de lo sucedido le rondaba la cabeza sin parar, como un hámster en una rueda. No podía escapar de ella. Pero eso no significaba que todo el mundo tuviera que oír constantemente sus problemas.


  Se sentó cruzando las piernas y dijo:


  —Tienes razón con lo del gran problema. Jack puede hablar y es lo más importante —fingió una sonrisa que esperaba que resultara convincente—. Pero ya basta de hablar de mí. ¿Qué novedades tienes? ¿Cómo te encuentras? ¿Sigues bien?


  —No he tenido ninguna náusea y me siento un poco culpable por eso.


  Jen se rio.


  —Da gracias. Las hormonas son poderosas, así que no te preocupes porque hay muchas cosas desagradables que puedes vivir durante el resto del embarazo. Disfruta de esto mientras puedas. ¿Has ido al médico?


  —Ayer —arrugó la boca—. Como sabemos la fecha exacta de la concepción, no fue difícil calcular el día que salgo de cuentas. Ya me han hecho otra ecografía y todo está bien. Me ha dicho que siga así de bien con mi embarazo y que sea feliz.


  Un consejo fácil de dar para la doctora, pensó Jen, aunque sospechaba que para Zoe sería más difícil de seguir.


  —¿Y qué tal llevas eso último?


  —¿Lo de ser feliz? No lo sé. Las cosas son complicadas. Chad quiere hablar conmigo.


  —¿Lo sabe?


  —Sí. Se lo dije y me dijo que necesitaba tiempo para pensar. Le dije que no pasaba nada si renunciaba a los derechos, pero no creo que vaya a aceptarlo. He hablado con un abogado. Si Chad va a seguir presente en mi vida, quiero arreglar el plan parental lo antes posible, mientras el bebé aún sea una teoría.


  —¿Cuanto menos mejor? —preguntó Jen.


  Zoe vaciló.


  —Quiero ser justa, pero menos sería genial. No tiene la custodia de sus otros dos hijos y no creo que quiera la del nuestro. Los ve cada dos fines de semana y en vacaciones, así que espero que esto sea algo similar.


  —¿Querrá tener a un recién nacido cada dos fines de semana?


  —No lo sé y tampoco sé si podrá, porque tengo pensado darle el pecho. Tendremos que ver cómo hacerlo —arrancó unas briznas de hierba—. ¿Estás enfadada conmigo?


  —¿Qué? ¡No! ¿Por qué iba a estarlo? Eres mi amiga. Te apoyaré en todo lo que pueda —señaló la pila de libros que había en la terraza—. ¿Te habría ofrecido mi extensa colección de libros de embarazo si estuviera enfadada?


  Zoe sonrió.


  —No, y no sabía que tuvieras tantos.


  Jen miró la montaña de libros.


  —Supongo que es demasiado. Empieza con dos o tres. Te diré cuáles son mis favoritos.


  —Steven ya me ha comprado Qué esperar cuando estás esperando. Es muy detallado.


  —Es genial. Te encantará. Te explican el embarazo mes a mes.


  Jack se levantó e hizo un gesto con la mano. Jen abrió los brazos y su hijo corrió hacia ella. Lo abrazó con fuerza y lo sentó entre sus piernas.


  —Bueno, entonces sigues saliendo con Steven —dijo con toda la naturalidad que pudo.


  —Sí. ¿Qué estás pensando?


  —Que eres demasiado buena para él —sonrió—. En serio, estoy feliz. La muerte de papá nos cambió a todos y Steven por fin tuvo que terminar de madurar. Dejó lo de salir con un bombón nuevo cada semana y llevaba un tiempo buscando a alguien. Me alegro de que te haya encontrado.


  Zoe no parecía muy convencida.


  —¿Aunque esté embarazada del bebé de Chad?


  —Aun así. Sé que habrá problemas, pero en todas las parejas los hay. Los dos sabéis en qué os metéis y podéis planificaros en función de eso. Todo el mundo que conozco que tiene hijastros dice que lo peor es que no pudieron decidir ni opinar sobre nada cuando los niños eran pequeños. Steven estará contigo y con el bebé desde que nazca. Formará parte de todo.


  Por otro lado, si Zoe y él llegaban a casarse y después se divorciaban, entonces Steven saldría perdiendo porque los padrastros no solían lograr volver a ver a sus hijastros. Pero su hermano era un tipo inteligente y conocería los riesgos. Si quería estar con Zoe, ella lo apoyaría.


  —Gracias —le dijo Zoe. Le hizo cosquillas en el pie a Jack, que iba descalzo, y el niño se rio. Ella sonrió, aunque después esa sonrisa se esfumó y añadió—: Tu madre no es tan generosa como tú.


  Jen se estremeció.


  —Ahora mismo se está comportando como una zorra y no sé por qué.


  —Está protegiendo a su hijo.


  —Me resulta fascinante que la estés excusando. Si yo fuera tú, le lanzaría huevos a su coche.


  Zoe sonrió.


  —No es mi estilo —de nuevo, el humor se esfumó de su cara—. Sinceramente, no sé qué decirle. Está decidida a ver que todo esto os perjudicará a Steven y también a ti.


  Jen no quería hablarle de la discusión que había tenido con su madre.


  —Fuiste mi dama de honor. Nuestra relación es importante para mí y la opinión de mi madre no cuenta.


  —No quiero causar problemas.


  —No lo haces. Confía en mí. Todo está bien —la miró fijamente—. Ahora mismo tienes muchas cosas encima. El embarazo le exige mucho a tu cuerpo y tienes que cuidarte y rodearte de gente que te apoye. Yo quiero ser una de esas personas y parece que Steven también, así que aférrate a eso. Y en cuanto a mi madre… —se encogió de hombros—. Espero que con el tiempo lo entienda, pero si eso no llega a pasar, nos seguirás teniendo a nosotros.


  Capítulo 19


  Hasta el momento, estar embarazada no le había producido muchos trastornos físicos, pensó Zoe mientras cruzaba el salón y abría la puerta. Pero logísticos, sí, sin duda.


  —Hola, Chad.


  —Zoe.


  Y lo peor de todo era tener que tratar con su ex. Por mucho que no quisiera verlo, sabía que ahora mismo debía contestar a sus llamadas, y por eso había accedido cuando le había pedido que se vieran.


  Era mediodía y eso significaba que se había pasado por casa durante su descanso para el almuerzo, lo cual ella agradecía porque en los cuarenta y cinco minutos que tenía libres, no podrían hablar de nada demasiado importante.


  Llevaba su típico atuendo: vaqueros y camiseta blanca. Se le hacía raro pensar que antes le hubiera parecido guapo, pero suponía que eso se debía a que ahora lo veía distinto. Nunca había podido contar con él, no como contaba con Steven. Había sido una parte de su vida relativamente pequeña y ahora solo lo veía como alguien a quien había conocido una vez. Lo que habían tenido le parecía haber sucedido hacía una eternidad… aunque el bebé era prueba de lo contrario.


  Zoe señaló al sofá y él se sentó. Por un segundo se permitió ilusionarse con que hubiera decidido que no podría sobrellevar tener un hijo más y que renunciaría a sus derechos, aunque tampoco confiaba en que eso pasara. Hasta ahora no había tenido tan buena suerte.


  —¿Cómo estás? —le preguntó él.


  —Bien. He estado en el médico y todo va bien con el bebé.


  —Bien —Chad se frotó las manos, se levantó y fue al otro extremo de la sala. Se giró para mirarla—. He estado pensando.


  «Por favor, por favor», pensó Zoe.


  —En nosotros y en el bebé. La cuestión es que… —tragó saliva, se acercó y se sentó a su lado. Sonrió—. Cásate conmigo, Zoe. Podemos hacer que funcione —le agarró la mano—. Lo digo en serio. Cásate conmigo. Es lo que siempre has querido, ¿no? Pues bien, ahora puedes tenerlo. El anillo, la boda, todo. Tienes una casa preciosa y bastará para el bebé. Yo probablemente mantendré mi apartamento para cuando vengan mis hijos, ya sabes, pero no pasa nada.


  Ella apartó la mano y se dijo que eso no podía estar pasando; Chad no acababa de pedirle matrimonio.


  ¿Casarse con él? De eso nada. No podían… Ella no podía…


  —¿Zoe?


  —Chad, no. No vamos a casarnos.


  —¿Por qué no?


  —Por un lado, no nos queremos. Lo nuestro no era una relación, solo teníamos algo que nos convenía a los dos.


  —Pero siempre has querido que nos casáramos. Hablabas de ello. Decías que por eso habías comprado esta casa.


  Y era algo que siempre lamentaría. No la casa, sino haber querido casarse con él.


  —Las cosas han cambiado y ahora veo que estaba equivocada. No me quieres. Ni siquiera quieres renunciar a tu apartamento. Nunca quisiste nada más de lo que teníamos. Tenías razón. No estamos bien juntos.


  —Pero vamos a tener un bebé. Cuando una pareja se queda embarazada, debería casarse.


  Joder, hablaba como su padre.


  —Eso no cambia nada. No voy a casarme contigo, Chad. Lo siento. Has sido muy amable al proponerlo, pero no.


  Él se levantó.


  —Creía que querrías.


  —Pues no.


  —No voy a renunciar a mi hijo. Quiero verlo.


  Zoe contuvo un suspiro. Lo que acababa de oír era decepcionante pero no sorprendente.


  —Me lo imaginaba. Siempre has sido un padre entregado con tus hijos. Pensaremos en un plan parental que nos venga bien a los dos. Será un poco complicado mientras esté dándole el pecho, pero buscaremos una solución.


  Él sacudió la cabeza.


  —Creía que esto era lo que querías —repitió.


  —Lo sé. Lo siento.


  —Iba a comprarte un anillo.


  —Te lo agradezco.


  —¿Hay otro?


  Ella asintió.


  —Es un tipo fantástico. En algún momento tendrás que conocerlo.


  Pensó que Chad reaccionaría de algún modo, pero él se limitó a suspirar y a decir:


  —Mi ex se volvió a casar en Navidad. ¿Qué os pasa a las mujeres que os obsesiona tanto atar a un hombre?


  Zoe abrió la boca y la cerró de nuevo.


  —¿Tu exmujer se ha casado y no me habías dicho nada?


  —No me pareció importante.


  Pero habían estado juntos cuando pasó. Debería…


  Pisó el freno mentalmente. No era problema suyo, se recordó. Ya no. Chad siempre sería Chad, y precisamente por eso ya no estaba con él.


  Se levantó y fue hacia la puerta.


  —Hablaremos pronto. Empezaré a preparar el plan parental con mi abogado. A lo mejor tu también quieres representación legal. Deberías pensártelo —pensó en decirle que no quería que estuviera presente en la sala de partos con ella, pero aún faltaba mucho para ese momento. Meses y meses. Podía pasar cualquier cosa. Cualquiera menos que volviera con Chad.


  Él fue hacia la puerta abierta y salió al porche.


  —¿Estás segura?


  —Lo estoy. Ya hablaremos.


  —De acuerdo.


  Cerró la puerta. No había nada más que decir. Cuando oyó su coche alejándose, volvió al despacho y se sentó frente al ordenador, aunque en lugar de ponerse a escribir directamente, echó la cabeza atrás e intentó controlar las lágrimas.


  Todo era un desastre. Era un embarazo totalmente inesperado. Se llevó la mano al vientre.


  Aun así, había cosas positivas. Un año antes se habría lanzado a casarse con Chad, ¡y eso sí que habría sido un desastre! No quería casarse con un hombre que pensaba en conservar su apartamento, eso sin hablar de su mayor problema, que era su incapacidad para comprometerse completamente con algo. No se querían. Estaba segura de que nunca había estado enamorado de ella. Y en cuanto a ella, no sabía cuándo se habían evaporado sus sentimientos. Lo único que sabía era que ya no estaban ahí.


  Iba a tener un bebé y Chad iba a ser el padre. No podía escapar de ninguna de esas realidades. Habría un plan parental y de visitas y una pensión. No le hacía gracia, pero era el precio que tenía que pagar si iba a tener a ese bebé. Y, sin duda, lo iba a tener.


  Sonó el teléfono. Miró la pantalla y vio un mensaje de Steven. Era una imagen de un catálogo de semillas orgánicas y el texto que la acompañaba decía: Estoy deseando verte esta noche. Seré el chico de la lechuga mantecosa.


  Ella se rio y respondió: Lo estoy deseando.


  Soltó el teléfono. Al menos la parte de su vida que incluía a Steven iba bien. ¿Cómo podía resistirse a un hombre que la tentaba con semillas de lechuga mantecosa orgánica? Era físicamente imposible y sería tonta si lo intentaba.


  


  Pam solía tener sentimientos enfrentados cuando salía de viaje. Sí, por supuesto que estaba ilusionada por ver a sus amigas y los puertos donde pararía el barco, pero también se sentía mal por dejar a su familia. Aun así, este viaje era distinto. De no ser porque echaría de menos a Lulu y a sus otras amigas, se sentía agradecida de poder estar fuera de Mischief Bay durante tres semanas. Necesitaba estar lejos un tiempo. Tal vez estar en otro lugar la ayudaría a aclararse las ideas.


  Había escrito a sus tres hijos para recordarles que iba a salir de viaje. Brandon, que no sabía nada de lo de Zoe, le había respondido con una cariñosa llamada. Los otros dos le habían escrito deseándole que le fuera bien pero nada más, algo que se alejaba por completo de sus habituales conversaciones sobre adónde iría y qué vería.


  Sabía que Steven y Jen seguían molestos con ella por mucho que ella tuviera razón y ellos se equivocaran. Bueno, que reflexionaran mientras ella estaba fuera. Las cosas habrían cambiado para cuando volviera a casa.


  Bajó de su avión en el JFK y se dirigió a recoger el equipaje. El vuelo de Olimpia desde Orlando aterrizaba a la misma hora que el suyo y habían quedado para compartir taxi hasta el hotel. Laura y Eugenia deberían haber llegado ya. A la mañana siguiente las cuatro volarían hasta Copenhague, donde pasarían dos días antes de subir al barco.


  Recogió sus dos grandes maletas y miró el móvil para leer un mensaje de su amiga. Olimpia estaba a dos cintas de equipaje de distancia. Avanzaron para encontrarse y Pam localizó a Olimpia primero. Al ver a su amiga, notó que empezaba a perder el control, y para cuando se abrazaron, ya estaba llorando.


  —¿Qué pasa?


  —Todo es un desastre. Steven, Zoe, Miguel. Es por Zoe. Bueno, y tal vez también por mí. Soy yo la que la emparejó con Steven. Si no lo hubiera hecho, nada de esto habría pasado. Claro que si ella no se hubiera acostado con Chad, las cosas habrían salido bien también. Pensé que estaba haciendo lo correcto, pero es un desastre.


  Olimpia le daba palmaditas en la espalda.


  —Pues sí que han pasado cosas. Vamos a por un taxi y me lo cuentas todo durante el trayecto. Veremos a las chicas y te sentirás mejor después de haberte tomado unos cócteles.


  —Pero no sé qué hacer.


  —Pam, te vas a Europa. No tienes que hacer nada hasta que vuelvas a casa.


  Una hora más tarde llegaron al Peninsula Hotel en el centro de la cuidad. Pam le había explicado todo a Olimpia, incluyendo cómo todo el mundo se había puesto de parte de Zoe a pesar de que muy probablemente le partiría el corazón a su hijo.


  Se registraron en el hotel, fueron a sus habitaciones y quedaron en verse en media hora. Solo se molestó en abrir una de las maletas, donde había guardado todo lo que necesitaría antes del crucero. La otra la desharía estando ya en el barco.


  Bajó al Bar at Clement donde la esperaban sus amigas y, al ver sus caras, supo que Olimpia ya les había contado sus problemas. Al menos así no tendría que volver a contarlo todo.


  —No quiero hablar de mi ridícula familia. ¿Cómo estáis todas?


  —Estamos bien —dijo Eugenia mientras la abrazaba.


  Laura se movió para hacerle sitio en el banco donde estaban sentadas y la miró fijamente.


  —Dios mío, tienes un tipo estupendo. Qué rabia me da. ¿Cuánto ejercicio haces?


  —Unos días a la semana.


  Pensó en las sesiones de entrenamiento que hacía en el estudio de su amiga Nicole, a las que también se había unido Zoe y que probablemente ahora dejaría. Sintió una punzada de pesar. No es que quisiera seguir siendo amiga de Zoe, porque no quería, pero el pilates le iría bien para el embarazo. Había algo mágico en ver el cuerpo de una mujer cambiar sabiendo que había una nueva vida aguardando dentro. Recuperarse después del embarazo era complicado, pero si Zoe seguía practicando pilates, le resultaría fácil.


  Alguien debería decírselo, pensó con tristeza, pero su madre había muerto y no estaba segura de que a Jen se le ocurriera mencionárselo. Había otras cosas…


  Se recordó que no estaba del lado de Zoe y que no debería preocuparle cómo se encontraría después del embarazo. Aun así, si las circunstancias hubieran sido distintas, habría disfrutado teniendo a otro bebé en su vida. Le encantaban los recién nacidos. Ese olor tan dulce y cómo se relajaban completamente en sus brazos. No había nada más maravilloso que arrullar a un recién nacido.


  —Tierra llamando a Pam —dijo Laura—. ¿Sigues con nosotras?


  —¿Qué? ¡Ah! Lo siento —miró a sus amigas—. ¿De qué estábamos hablando?


  —De nuestro plan de cócteles —le dijo Eugenia—. El crucero es demasiado largo como para ceñirnos a un solo tipo de cóctel —añadió con un marcado acento tejano.


  Olimpia contestó riéndose:


  —¿Acabas de hablar con acento tejano?


  —Lo siento —dijo Eugenia con una carcajada—. Mi caballeroso amigo y yo hemos estado pasando más tiempo juntos de lo habitual y se me ha pegado el acento. Pero bueno, lo que quería decir es que tenemos que variar lo que bebemos.


  —Estaremos en Rusia unos días —añadió Laura sonriendo—. Deberíamos tomar una bebida con vodka, aunque sea por cortesía.


  —No tenemos que decidirlo ahora —señaló Olimpia—. Lo importante es decidir nuestro cóctel de Nueva York, ¿de acuerdo?


  Todas asintieron.


  —Creo que es mi turno —Eugenia tomó aire—. Bellinis. El champán siempre es apropiado, sobre todo antes de un viaje como el que vamos a hacer.


  —Bellinis entonces —dijo Laura avisando al camarero.


  El camarero les tomó nota y les dejó unos cuencos de frutos secos y aceitunas. Cuando se marchó, Olimpia las miró.


  —Bueno, ¿qué tal estáis todas? ¿Alguna novedad?


  Laura se encogió de hombros.


  —Yo estoy bien. Pam, ¿deberíamos estar preocupadas con todo lo que está pasando?


  —Estoy bien, intentando averiguar cómo solucionar las cosas.


  —Pobre Steven —dijo Laura con gesto compasivo—. Tiene que tomar algunas decisiones complicadas. Sé que estás manteniéndote en una postura neutral, pero por dentro debes de estar muriéndote por decirle lo que piensas.


  Pam abrió la boca y la cerró de nuevo. Aunque le había contado todo a Olimpia, había obviado mencionar que había hecho algo más que escuchar simplemente. En absoluto había adoptado una postura neutral. No solo le había dicho a Steven lo que debía hacer, sino que había discutido con su hija y había terminado su relación con Miguel. O tal vez él había terminado con ella. No estaba segura.


  —Está claro que Steven tiene que romper con Zoe —dijo Eugenia—. No quiero parecer brusca, pero es imposible que quiera hacerse cargo del hijo de otro hombre. Al menos, no si Chad va a seguir cerca —miró a Pam—. ¿Lo va a hacer?


  —Eso tengo entendido.


  Antes de poder darle las gracias a su amiga por ver las cosas con tanta claridad, Olimpia habló:


  —¿Cómo puedes decir eso? ¿Que rompa con ella? Zoe no ha tenido la culpa de haberse quedado embarazada. Ha pasado sin más. ¿Y por eso tendría que perder a un hombre maravilloso como Steven? ¡Claro que seguirá con ella! Si se importan el uno al otro, encontrarán el modo de salir adelante. Además, a él no lo han educado para salir huyendo de un problema como este. Todas conocemos a Pam y sabemos lo que piensa. Es una persona sincera, justa y maravillosa, y Steven debe de ser exactamente igual. De ningún modo le va a dar la espalda a Zoe.


  Aunque Pam agradecía el cumplido, no estaba segura de merecerlo. Según sus hijos, últimamente no estaba siendo muy agradable.


  Laura intervino:


  —Pero Zoe se acostó con su ex y eso es un poco de mal gusto.


  —Estoy de acuerdo —dijo Olimpia—, pero ¡venga!, esas cosas pasan. Además, Zoe creía que estaba protegida, no actuó de un modo irresponsable. Todas hablamos de haber educado a nuestros hijos para ser buenas personas y mirar a las personas por dentro olvidándose de lo superficial.


  —Un bebé no es algo superficial —apuntó Eugenia—. Es algo que cambia la vida. ¿Por qué iba a querer eso Steven?


  —¿Y por qué no? Es un buen tipo. Sí, un bebé complica las cosas, pero ¿y qué? ¿Estás diciendo que si conociera a una mujer divorciada con dos hijos le dirías que saliera corriendo? ¿Por qué esto es distinto?


  —Está embarazada —dijo Laura lentamente—. Entiendo lo que dices y entiendo lo de la mujer divorciada. No puedo explicar por qué, pero que esté embarazada parece que lo complica todo más.


  Era como si sus amigas se hubieran convertido en las voces de su cabeza y estuvieran teniendo esa discusión por ella.


  —Mi amiga Shannon se ha casado con un hombre que tiene dos hijos —dijo Pam lentamente—. Han tenido que hacer ajustes en algunas cosas, pero les va bien.


  —¿Lo veis? —exclamó Olimpia con tono triunfante—. ¿Y le dijiste que se alejara de él?


  —Claro que no —Pam recordó lo complicado que había sido todo para Shannon al conocer a Adam. Llegar a conocer bien a sus hijos le había supuesto todo un reto, pero lo había logrado y ahora estaban felices. Eso sin mencionar que tenían acogidos a unos mellizos de cinco años.


  Sonrió.


  —De hecho, Shannon se queda con Lulu cuando viajo y mi niña está encantada con un montón de niños a sus órdenes.


  —¿Jen no…? —Laura alzó una mano—. Ah, no, ya me acuerdo. Hasta que los perros vengan libres de gérmenes y sean completamente orgánicos, no podrá tenerla mucho en casa. Mis hijas estarían muy orgullosas de ella.


  Los Bellinis llegaron. Cada una tomó una copa y la levantó para hacer un brindis.


  —Por nosotras —dijo Laura—. Y por nuestro maravilloso viaje.


  Brindaron y bebieron. Laura bajó su copa.


  —¿Creéis que podré encontrar una pashimna donde vamos? La negra la tengo muy estropeada y me encantaría una nueva.


  —Tenemos un día libre en Copenhague —dijo Eugenia—. Iremos de compras después de hacer turismo.


  —Yo me he traído una de color plata —dijo Pam—. Te la puedo prestar.


  Laura sonrió.


  —Si yo fuera tú, tendría cuidado. Si me gusta mucho, puede que no quiera devolvértela.


  Todas se rieron y Pam respiró hondo mientras se sentía más relajada. Esas eran sus amigas y la querían. Habían estado a su lado desde el día que las conoció. La apoyaban y confiaban en ella. Sin embargo, ahora no estaba muy segura de que esa confianza fuera merecida.


  Aunque no había pretendido ocultarles toda la historia, parecía que lo había hecho. Conocían lo sucedido pero no su reacción, y no podía evitar preguntarse si la querrían un poco menos si supieran todo lo que había pasado.


  


  Jen salió del camino de entrada dando marcha atrás. Se dijo que no tenía que pasar por eso, que podía cambiar de opinión, pero sabía que en realidad no era así. Jack seguía negándose a hablar con ella. Era cariñoso, enérgico, feliz… y completamente silencioso. Y viendo que había hablado con su padre, con Lucas, e incluso con el cartero, sabía que el problema era ella, y eso significaba que ella tenía que ser la solución. Ojalá no se sintiera como si fuera a darle un ataque de pánico.


  Ignoró la tensión en el pecho. La medicación debería controlarle los síntomas, se dijo con firmeza, y eso significaba que no había motivos para no seguir adelante con su plan. Primer paso: llevar a Jack a una guardería. Y con ese objetivo había concertado una cita con Rose. Rellenaría la documentación y apuntaría a Jack.


  —¿Estás bien? —le preguntó Lucas desde el asiento del copiloto.


  —No, pero lo estaré.


  —Es solo una guardería.


  —Hay niños que han muerto en una guardería.


  —¿No exageras mucho?


  Ella lo miró.


  —Ha pasado. He visto historias así en las noticias.


  —Seguro que son noticias generadas por las mismas personas que nos trajeron las de las visitas de los alienígenas —levantó una mano—. Sí, cierto, ha pasado. Una vez, dos tal vez. Las ventajas están a tu favor —sonrió—. Bueno, creo que la frase correcta es «que la ventaja esté siempre a tu favor» —se rio con su propio chiste.


  —Sí, sí, muy gracioso. Has dicho una frase de Los juegos del hambre. Después podrás citar algo de El Padrino y nos reiremos mucho.


  —Alguien está un poco irascible esta mañana.


  Lo estaba y no necesitaba que se lo recordara.


  —Tengo hambre —dijo Lucas cuando giraron en la avenida Choppy—. Vamos al In-N-Out Burger. Tenemos tiempo.


  —¿Estás loco? ¿Una hamburguesería? ¿Sabes lo que sirven ahí?


  —¿Hamburguesas?


  Le entraron muchas ganas de abofetearlo. Con fuerza. Pero tenía la sensación de que Lucas se la devolvería, y eso no solo cambiaría las cosas, sino que no sería apropiado que Jack lo viera.


  Miró por el retrovisor y vio a su hijo jugando tranquilamente con su mapache de peluche.


  —Jack no come comida rápida.


  —Es una hamburguesa, Jen. No es veneno para ratas. Sirven comida de buena calidad.


  —Como, por ejemplo, patatas fritas.


  —Sí, son el acompañamiento tradicional.


  —Jack no come patatas fritas.


  —Pobre niño.


  Pam agarró con fuerza el volante. A pesar de la medicación, notaba cómo le palpitaba el corazón y esa tensión familiar empezó a enroscársele por el pecho. Hacía aproximadamente una semana que no tenía un ataque de pánico. Habían disminuido en intensidad y número. ¿Por qué estaba teniendo uno ahora?


  —No podemos ir ahí —dijo en voz baja instándose a seguir respirando.


  —¿Por qué cojones no podemos?


  —¡Has hablado mal delante de Jack! —gritó.


  Lucas murmuró algo para sí y Jack comenzó a llorar.


  —¡Ves! Mira lo que has hecho.


  —¿Yo? —bramó Lucas—. No soy yo el que está tan tenso que va a explotar.


  Sus palabras la sacudieron con fuerza. Ella no estaba tensa, había mejorado mucho. Aunque era cierto que no podía respirar y que Jack estaba llorando. Vio el familiar letrero del In-N-Out frente a ellos y entró en el aparcamiento. Señaló a la puerta.


  —Sácalo. ¡Ahora!


  Por una vez, Lucas hizo lo que le dijo. Salió, bajó a Jack del coche y los dos fueron hacia la zona ajardinada junto a la terraza al aire libre. Ella se quedó en el coche e intentó respirar. Tenía frío y calor y mucha presión en el pecho.


  Se agarró al volante y se concentró en respirar.


  —Si puedo hablar, puedo respirar —dijo en voz alta sabiendo que el hecho de hablar le haría entender que estaba bien.


  Al cabo de unos minutos, empezó a calmarse. ¿Qué había pasado? Lucas tenía razón. Eran solo unas patatas fritas. ¿Por qué se había puesto tan histérica?


  Suponía que gran parte del problema se debía a que Jack hablara con todo el mundo menos con ella. La invadía la culpa por ello y, además, la idea de llevarlo a una guardería la tenía de los nervios. Pero sabía que debía seguir avanzando. No le gustaba en qué punto se encontraba en su vida ahora mismo. No le gustaba en quién se había convertido. Tenía que ver las cosas con perspectiva.


  Respiró hondo una vez más, agarró el bolso y bajó del coche. Jack estaba bien, jugando con su peluche, pero Lucas parecía distante.


  —¿Estás mejor? —le preguntó.


  —Sí. Lo siento. Claro que podemos almorzar aquí. Me gusta su comida.


  Y en cuanto a Jack, bueno, tendría que asumir las consecuencias.


  Entraron y pidieron. Lucas pidió una Doble-Doble y ella una normal. Decidieron compartir las patatas. Jen pidió agua y Lucas un batido de vainilla con dos vasos y una cuchara.


  Ella le dio a Jack una pequeña porción de su hamburguesa y le puso tres patatas en una servilleta, pero el niño parecía más interesado en señalar los coches que veía pasar que en comer.


  Jen dio un bocado y estuvo a punto de gemir.


  —Hacía siglos que no tomaba una de estas. Había olvidado lo ricas que están.


  Jack comió un poco de su porción y mordisqueó una patata. Parecía que le gustaba, aunque dejó las otras dos en la servilleta. Y eso lo hizo porque era un niño y tenía acceso a comida sabrosa todo el tiempo, pensó avergonzada y diciéndose que un almuerzo en un local de comida rápida no era algo tan grave. La vida consistía en el equilibrio, se recordó.


  —Siento haber hablado mal —dijo Lucas de pronto—. He estado intentando no hacerlo delante de Jack.


  —Lo sé y te agradezco el esfuerzo. Supongo que puedo resultar insoportable.


  —¿Tú crees? A lo mejor deberían revisarte la medicación.


  Ella sonrió.


  —¿Tan mal estoy?


  —No todo el tiempo. Estás relajándote un poco, pero podrías dejarte llevar un poco más.


  —Lo sé. Estoy mejorando. Pero que Jack no hable conmigo me supera.


  —Sería duro para cualquiera.


  —Gracias —dio un sorbo de agua—. Eres muy bueno con él. ¿Alguna vez has pensado en tener hijos?


  Lucas la miró.


  —Qué manera de estropear este momento. No. No estoy hecho para ser padre.


  —No me lo creo. Es verdad que eres demasiado viejo, pero teniendo en cuenta la edad de tus novias, al menos uno de los dos seguiría vivo para ver a vuestro hijo o hija graduarse en la universidad.


  —Te estoy ignorando.


  —Entonces todo sigue igual que siempre.


  Él le guiñó un ojo.


  —Insolente. Me gusta.


  Terminaron el almuerzo. Jack comió una patata más y después una cucharada del batido de Lucas.


  —¿Lista para hacerle frente a los gérmenes de una guardería? —preguntó Lucas.


  —Jaja. No es para tanto.


  —Eso no es lo que estabas diciendo antes.


  Ella se levantó y recogió la bandeja.


  —Lo sé, pero ahora es distinto. Las maravillas de la era farmacéutica moderna.


  Lucas la agarró del brazo.


  —No es la medicación, Jen. Eres tú. Has estado siguiendo el programa. Reconoce tu mérito. Te lo mereces.


  —Gracias —el inesperado cumplido la animó un poco—. Es agradable oír eso.


  —Es la verdad, y los dos sabemos que yo no soy agradable.


  —¿Porque eso también es de viejos?


  Lucas sonrió y levantó a Jack con el brazo bueno.


  Fueron hasta el todoterreno. Lucas abrochó al niño en su sillita y cerró la puerta trasera. Después, le abrió a Jen la del conductor.


  —Mañana me voy a casa.


  Ella tardó un segundo en reaccionar.


  —¿Te marchas?


  —Ya he empezado con la rehabilitación y volveré al trabajo dentro de una semana. Soy perfectamente capaz de cuidarme solo.


  Eso era verdad, pero ¿y qué?


  —No quiero que te vayas —balbuceó—. Me gusta tenerte en casa.


  —Necesitas hacer más cosas. Vuelve al trabajo. Ten otro hijo. Mantente ocupada. Eres más feliz cuando estás ocupada.


  Tenía razón, pero Jen quería que Lucas se quedara por un motivo más profundo.


  —Lucas, eres nuestra familia.


  Él posó su verdosa mirada en ella.


  —Gracias. Yo siento lo mismo por vosotros, pero me estáis cortando las alas.


  Jen sabía que Lucas tenía que volver a su vida normal, pero aun así…


  —Todos te echaremos de menos —qué curioso que al principio no le gustara nada Lucas y que ahora no quisiera que se fuera de su casa.


  —Me veréis todo el tiempo. Lo prometo.


  —Bien.


  Subieron al coche y fueron hasta la guardería. En esta ocasión, al aparcar en la puerta, vio que era un barrio residencial. Al otro lado de la calle estaba el parque infantil de Founders Park con árboles y jardines bien cuidados.


  —Está muy bien —dijo Lucas al bajar—. ¿Llevan a los niños al parque?


  —No lo sé. Tendremos que preguntarlo.


  Jen bajó a Jack de la sillita. El niño parecía recordar la casa y corrió hacia la puerta. Lucas y ella lo siguieron.


  Rose abrió. Tenía a Buddy justo detrás.


  —Señora Beldon, qué alegría volver a verla —y dirigiéndose a Lucas, añadió—: ¿El señor Beldon? Un placer.


  Jen contuvo la risa al ver la cara de pánico de Lucas.


  —Por favor, llámeme «Jen». Y no es mi marido. Es Lucas. Es amigo de la familia. Kirk está trabajando, así que se ha ofrecido a acompañarnos.


  Ayudó a Jack a subir el único escalón y se puso de cuclillas para decirle:


  —Jack, cielo, ¿te acuerdas de Buddy?


  Jack se rio y alargó los brazos hacia el perro, que agachó la cabeza como para adoptar un tamaño infantil. Jack le apretó el cuello.


  —Buddy era perro guía —le dijo Jen a Lucas—. Es muy bueno con los niños.


  Sorprendido, Lucas enarcó las cejas, pero no dijo nada.


  Rose les enseñó la guardería y en esta ocasión, Jen intentó no fijarse en el desorden provocado por los niños. Vio que las ventanas estaban bastante limpias, al igual que los juguetes. Rose le enseñó todo, desde los limpiadores que usaba hasta el cuarto de baño. Tenían un sistema de seguridad instalado junto con una Nanny-Cam, una cámara que permitía a los padres ver lo que pasaba en el centro.


  —Es una red segura —dijo Rose—. No podemos permitir que cualquiera pueda ver a nuestros niños.


  Le dio a Jen una copia del programa de la guardería, que incluía lo que se servía en el almuerzo y como tentempié, las películas que verían y los contenidos académicos que cubrirían. Estando allí, Jack aprendería el concepto de las letras y los colores además de las formas y los números. Cuando se marcharon, Jen había apuntado al niño y había pagado el primer mes. Empezaría con tres mañanas a la semana y, si todo iba bien, ampliarían el horario.


  —¿Cómo estás? —le preguntó Lucas mientras volvían al todoterreno.


  —Asustada, pero sé que es lo correcto.


  —A Jack le va a encantar estar aquí.


  —Lo sé. Estará con otros niños y eso es importante. Los niños necesitan aprender a socializar.


  —¿Y tú, qué, Jen? ¿Qué necesitas tú?


  Ella suspiró.


  —Creo que necesito aprender a controlarme.


  Capítulo 20


  Zoe estaba empezando a pensar que quedar con su padre para desayunar había sido una mala idea. Aunque necesitaba incluir más proteína en su dieta y no le gustaba cocinar huevos en casa, no estaba segura de que la deliciosa tortilla compensara el sermón que estaba aguantando.


  —Es el padre de tu bebé —dijo Miguel con voz intensa.


  —Soy bien consciente de eso.


  —¿Quieres que hable con él? ¿Quieres que le diga cómo son las cosas? Podría hacerlo, de hombre a hombre.


  Algo que sabía que no saldría bien. Suponía que en una situación así a la mayoría de la gente le preocuparía la integridad de su padre, pero Chad, a pesar de todos sus defectos, pelearía limpio. Miguel, en cambio, no lo haría. No, no era el típico dilema, pensó mientras daba un sorbo a su té de hierbas.


  —Echo de menos el café.


  —No cambies de tema.


  —No lo he hecho. Solo estaba haciendo una observación. Papá, te quiero. Es muy dulce que te preocupes por mí, pero estoy bien. Y no me voy a casar con Chad.


  —¿Porque no quieres o porque no te lo ha pedido?


  Ella gruñó. De no ser porque estaban en el restaurante del hotel Inn at the Pier, se habría aporreado la cabeza contra la mesa. Bajo ningún concepto le diría a su padre que Chad le había propuesto matrimonio porque entonces Miguel se aferraría a ese dato y haría todo lo posible por convencerla de que con eso se resolverían todos sus problemas.


  —Para ser un hombre que ha recorrido el mundo varias veces, me impresiona lo retrógrado que eres. Echo de menos a mamá —y mucho más que el café, añadió para sí.


  Su padre abrió los ojos de par en par.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque ella te haría entrar en razón. Te diría que dejaras de agobiarme y empezaras a apoyarme —además, cuando una mujer estaba embarazada por primera vez, quería a su madre cerca, pensó con tristeza.


  —No te estoy agobiando.


  —Me siento agobiada.


  —Entonces pararé.


  —¿En serio?


  —De momento.


  Ella se rio.


  —Gracias por ser sincero.


  —Lo intento. ¿Cómo estás?


  —Genial. He tenido mucha suerte de momento. Apenas tengo náuseas y el trabajo va bien. Steven me ha estado apoyando mucho.


  Su padre esbozó una mueca de disgusto.


  —No sé qué pensar de Steven.


  —Entonces es una suerte que no estéis saliendo juntos.


  —Muy graciosa.


  —Gracias. Creo que tengo futuro como humorista.


  Su padre sacudió la cabeza.


  —Te pareces a tu madre. Lo sabes, ¿verdad?


  —Me gustar pensar que sí, y gracias por el cumplido. Aunque tampoco se puede decir que tú no seas maravilloso también.


  —Me preocupas.


  —Lo sé, papá, pero estoy bien. Voy a tener un bebé sin Chad o, al menos, evitando a Chad todo lo posible. Espero que me apoyes en eso.


  —Lo intentaré. ¿Y dónde encaja Steven en todo esto?


  —Aún lo estamos intentando averiguar —agarró su taza de té—. Me gusta mucho. Si no estuviera embarazada, estaría bebiendo champán y planeando unas vacaciones en Hawái. Dada la situación, estoy siendo prudentemente optimista y tomándome las cosas con calma. No puedo pensar solo en mí. Tengo que preocuparme por mi hijo.


  «Y por Steven», pensó, aunque sabía que eso era mejor no mencionarlo delante de su padre.


  —¿Crees que podrá sobrellevar que tengas un bebé?


  Una pregunta justificada, pensó Zoe.


  —De momento lo lleva bien, pero ahora mismo todo esto es solo teoría. Ya veremos lo que pasa cuando empiece a hincharme y me ponga como una sandía.


  —Tu madre estuvo preciosa todo el tiempo cuando estaba embarazada de ti.


  —Qué dulce eres por decirme eso —soltó el té—. ¿Y tú cómo estás, papá? ¿Qué tal va todo?


  —Sin muchas novedades.


  —¿Qué pasó con Pam?


  Zoe sabía que su última conversación con Pam había ido mal, pero no sabía nada de la relación entre ella y su padre.


  —No nos pusimos de acuerdo.


  —Bueno, sí que estáis de acuerdo en una cosa. Los dos queréis que me case con Chad.


  Miguel la sorprendió al negar con la cabeza y añadir:


  —La verdad es que ella no quiere. No le gusta mucho Chad y le decepcionó que yo mencionara que quería que te casaras con él.


  —¿Qué? —¿Pam poniéndose de su parte?—. Creía que me odiaba.


  —No. Es más, creo que la reacción de Pamela no tiene nada que ver contigo.


  ¡Sí, claro, como que se iba a creer eso!, pensó Zoe mientras daba otro sorbo de té de hierbas.


  —Perdió a su marido de forma inesperada —continuó su padre—. Sufrió mucho y no sabía cómo enfrentarse al dolor. Pamela necesita controlarlo todo para poder mantener a salvo a las personas que quiere, pero no puede proteger a Steven si tú estás embarazada de Chad. Por eso te está atacando de ese modo.


  Zoe miró a su padre.


  —Ay, Dios mío —dijo lentamente—. ¿Has estado viendo la tele por las mañanas?


  Él frunció el ceño.


  —Me faltas al respeto. Estoy decepcionado.


  —Venga, papá. No es justo. No me puedo creer que seas tan emocionalmente profundo y estés siendo tan comprensivo —gruñó—. Perdona, no quería decir eso —«nota: Desayunar con papá es una mala idea»—. Lo que quiero decir es que has estado pensando mucho en esto.


  —Sí. Y tú deberías hacer lo mismo. Deberías ser más comprensiva.


  —¿Antes o después de casarme con Chad? Soy yo la que está embarazada. ¿No debería ella ser más comprensiva conmigo?


  —Sí, pero eso no va a pasar, así que ahora depende de ti.


  —Odio tener que ser yo la madura en una relación.


  Él sonrió.


  —Soy bien consciente de ello, pero aun así debes estar a la altura de las circunstancias.


  —Así que te parece bien su actitud.


  Miguel dejó de sonreír.


  —En absoluto. Te hizo daño y eso me pone furioso. Pero estoy intentando entender por qué lo hizo.


  —Debe de gustarte mucho.


  —La encuentro… intrigante.


  Zoe no sabía qué hacer con la información. Durante un tiempo había apoyado al máximo la relación entre Pam y su padre. Sí, la había desconcertado un poco pensar que ella salía con el hijo de Pam y que Pam salía con su padre, pero estaban en Los Ángeles y estaba segura de que ahí esas cosas pasaban constantemente. Pero su embarazo lo había cambiado todo.


  —¿Vas a seguir con ella?


  Miguel avisó a la camarera y le pidió más café.


  —¿Quieres más té?


  —No, gracias —ya estaba hasta arriba de exquisiteces herbales. Al menos, de momento.


  Esperó porque sabía que su padre retomaría el asunto que tenían entre manos. Y, efectivamente, cuando la camarera se retiró, él respondió:


  —No he decidido qué hacer con Pamela. Solo habíamos salido un par de veces. Creía que había algo de potencial en la relación, pero ahora no estoy tan seguro —sonrió—. Eres mi hija. Siempre estaré de tu parte.


  —Gracias.


  Quería decir que Pam era una zorra y que todos deberían ignorarla, pero en el fondo sabía que era una gran persona. Llevaba años viéndolo. Era la primera vez que no recibía ni apoyo ni una actitud positiva de ella. Tal vez era una idiota, pero estaba dispuesta a pensar que su padre tenía razón y que debería darle a Pam el beneficio de la duda.


  —Es muy protectora con su hijo —añadió—. Viéndolo todo desde la perspectiva de la novia, me sentí molesta. Pero sospecho que lo veré de otro modo cuando tenga un hijo del que preocuparme.


  Y esa respuesta fue lo más parecido a un «adelante» que pudo darle a su padre.


  —Ahora mismo no hay nada que se pueda hacer —señaló Miguel—. Pamela está de crucero y decidiré qué hacer cuando vuelva.


  —¿Estás esperando una señal? —preguntó con tono de broma.


  —Nunca se sabe. Cosas más raras han pasado.


  Zoe lo creía. Después de todo, a ella le habían administrado un tratamiento anticonceptivo en mal estado y ahora estaba embarazada del bebé de su exnovio. Eso, sin duda, entraba en la categoría de «raro».


  


  Pam estaba en un rincón con sus amigas contemplando la doble hilera de adoquines que marcaba el lugar donde había estado el Muro de Berlín. En la zona había tiendas y restaurantes y tras ellos el precioso Hotel Ritz-Carlton de Berlín. Costaba creer que menos de cuarenta años atrás habrían estado en esa tierra de nadie entre las dos mitades de la ciudad.


  Observó el póster que mostraba cómo era todo antes y después y miró a su alrededor. Había coches y autobuses y solo estaban a unos pasos de las tiendas de lujo. Su mente no lograba hacer cuadrar esa mezcla de imágenes.


  —Este es mi lugar favorito —dijo Laura mientras tomaba fotos con su teléfono.


  Olimpia se rio.


  —Eso dices en cada sitio. Cada sitio es tu favorito.


  —Eso no es verdad.


  —Ah, sí, claro que sí —confirmó Eugenia—. Hace dos días, Oslo era tu lugar favorito, y antes de eso, lo fue Copenhague. Seguro que cuando lleguemos a San Petersburgo será tu lugar favorito.


  Laura suspiró.


  —Ahora voy a tener que dejar de hablaros a todas. Es muy triste.


  Todas se rieron y Pam se unió a las risas, aunque más por educación que porque le hubiera hecho gracia el comentario. Sí, era gracioso, ese no era el problema. El problema era ella.


  Desde que había salido de Mischief Bay, se había encontrado extraña, rara. No en el sentido de estar enferma, sino decaída. O triste. No, no estaba triste. Sabía lo que era la tristeza. La había vivido y respirado después de haber perdido a John. Esto era distinto.


  Echaba de menos a sus hijos, eso seguro. Seguía queriendo escribir a Jen o a Steven para saber cómo estaban. Había añadido el plan internacional a su tarifa de móvil para poder hacerlo sin ningún problema, pero ¿qué les iba a decir? Tampoco es que se hubieran despedido muy felices.


  —Ese lugar tiene una pinta estupenda —dijo Eugenia señalando una cafetería—. Vamos a almorzar ahí y luego damos una vuelta por la ciudad. Tenemos tres horas antes de salir para el puerto.


  Ya habían hecho una visita guiada por la ciudad y habían visto la mayoría de los puntos turísticos, incluyendo la Puerta de Brandemburgo y Ckeckpoint Charlie. Ahora tenían tiempo libre hasta que tuvieran que volver al autobús que las llevaría a la estación de tren y de ahí a su barco.


  Cruzaron la calle y entraron en un restaurante. Era un espacio abierto, con muchos ventanales y una alegre iluminación.


  —Estamos en Alemania —dijo Olimpia—. Propongo que bebamos cerveza para celebrar que estamos aquí.


  —Estoy de acuerdo —respondió Eugenia.


  Pam asintió y se excusó para ir al baño. Pasó por delante de la barra. Había varios pósteres en la pared, todos ellos anunciando distintos licores. Al doblar la esquina, se topó de lleno con un póster de tequila Saldivar donde salía un hombre muy guapo al que conocía.


  La fotografía debía de tener diez o quince años. Miguel estaba junto a una barra de bar en un enclave tropical. Esbozaba una sonrisa de complicidad y su postura resultaba atrayente. Prácticamente pudo oír su sexi voz murmurando «Pamela».


  Contuvo unas lágrimas inesperadas y corrió al baño. De vuelta a la mesa, desvió la mirada para no ver el póster al pasar. Apenas se había sentado cuando Olimpia la miró y preguntó:


  —¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien?


  Sus amigas la miraron.


  —Cuéntanos —dijo Eugenia con delicadeza—. ¿No te encuentras bien?


  Pam apretó los labios.


  —Estoy bien.


  —Ya, ya —Laura se recostó en el asiento—. Por cierto, te hemos pedido una cerveza. Espero que te guste. Y no, no vamos a cambiar de tema. Algo te pasa. Estás rara desde que salimos de Nueva York. Venga, cuenta.


  Pam respiró hondo.


  —No puedo. Me dejaríais de querer.


  Las tres mujeres se miraron.


  —Dudo que seamos tan superficiales —dijo Olimpia con delicadeza—. Pero si lo somos, entonces estarás mejor sin nosotras.


  A Pam se le llenaron los ojos de lágrimas. Pestañeó rápidamente y se juró que no lloraría en un país extranjero.


  El camarero llegó con cuatro grandes jarras de cerveza. Brindaron y bebieron y después todas volvieron a mirar a Pam, que sabía que a menos que pudiera inventarse una mentira convincente en los próximos quince segundos, tendría que ceñirse a la verdad.


  —Jen y Steven no me hablan —dijo finalmente mirando el posavasos que tenía en la mesa—. Le dije a Steven que estaba cometiendo un error enorme con Zoe y que debería alejarse de ella. Le dije más o menos que tener una relación con ella le arruinaría la vida. Jen me dijo que me mantuviera al margen, pero no la escuché. Además, Zoe es su amiga, así que está enfadada conmigo también, y estoy empezando a pensar que tal vez tiene todo el derecho a estarlo.


  Miró a sus amigas y vio sus expresiones de compasión y comprensión.


  —No pretendo ser una mala persona. De verdad que no. Intento ponerme en el lugar de los demás. Me gusta Zoe y solo le deseo lo mejor. Pero… Chad fue un desastre como pareja y ahora tendrá que tenerlo en su vida para siempre y no quiero eso para Steven. No quiero que tenga que criar al hijo de otro. Quiero que tenga lo que su padre y yo tuvimos. A su propio hijo, y no al de otro. Sé que todo esto va a salir mal y que Steven sufrirá. Quiero mantenerlo a salvo y no puedo hacerlo porque nadie me escucha.


  Dio un trago de cerveza.


  —No quiere creerme ni escucharme. Piensa que estoy exagerando y hemos discutido. Le dije algunas cosas… —sacudió la cabeza—. Estoy muy confusa y los echo mucho de menos a todos.


  —¿Y qué pasa con Miguel? —preguntó Eugenia con prudencia.


  —Ah, eso también salió mal.


  —¿Tú qué quieres? —preguntó Laura.


  —Sinceramente, no tengo ni idea. Creo que de momento preferiría no hablar del tema.


  —Entonces no lo haremos —dijo Olimpia.


  Pidieron la comida y la conversación se centró en lo que habían visto esa mañana y en cuánto había cambiado la ciudad.


  —Quiero ir a esa tienda de chocolates que hemos visto —dijo Laura—. Allí seguramente nos tomaremos un postre.


  Todas estuvieron de acuerdo. Pam pensó que le gustaría llevarse algo de chocolate a casa.


  El almuerzo llegó y comieron. La conversación fluía a su alrededor. Estaba callada, pero sabía que a sus amigas no les importaba. Necesitaba pensar y confiaba en que le dejarían espacio.


  Antes de marcharse, volvió a la barra, sacó una foto del póster de Miguel y se la envió con un sencillo texto: Parece que estás en todas partes.


  Eran las dos en Berlín, así que en Mischief Bay tal vez serían las siete de la mañana. Aun así, la respuesta solo tardó unos segundos en llegar: ¿Y eso es bueno o malo?


  Ella vaciló antes de responder. No estaba segura de qué estaría pensando él ni qué quería ella. Solo sabía que necesitaba conectar con su casa y que ahora mismo Miguel era lo único que tenía.


  Bueno, respondió y volvió con sus amigas.


  


  La profesora de Lengua y Literatura Inglesa Avanzada del Instituto de Mischief Bay tampoco tenía un cubo del sustituto para Zoe, aunque sí le había dejado una planificación detallada, una lista de los alumnos con los que podía contar para que la ayudaran y algunas notas para guiar el debate.


  —Supongo que aquí no vamos a ver Una escuela de altos vuelos —murmuró para sí mientras repasaba la información.


  La clase estaba estudiando a Shakespeare y a los alumnos se les permitía elegir su proyecto siempre que fuera un trabajo detallado sobre una de sus obras de teatro o su colección de poesía. Aunque había estudiado una asignatura sobre Shakespeare en la facultad, tenía la sensación de que los alumnos de esa clase avanzada le iban a suponer un reto. Y lo estaba deseando.


  El horario del colegio estaba dividido en bloques con diferentes asignaturas estudiadas en días distintos pero durante periodos de tiempo más largos. Era un formato al que Zoe no estaba acostumbrada. Tenía dos horas y media con la clase de avanzado y después del almuerzo dos horas de Lengua y Literatura normal donde harían un examen seguido de una hora de lectura de relatos.


  A la hora exacta, sus alumnos de la clase avanzada entraron en clase. Le lanzaron miradas curiosas pero no fueron abiertamente hostiles. Se presentó y pasó lista. Solo destrozó unos cuantos apellidos, pero un par de alumnos la ayudaron con la pronunciación.


  Se apoyó en la mesa y miró las notas que le habían dejado.


  —Jefferson, vas a empezar con el debate de hoy —miró el papel—. Creo que estás leyendo Cuento de invierno.


  Jefferson, un adolescente alto, abrió su portátil y tecleó algo.


  —Sí. Ha sido interesante por el cambio de tono —la miró—. Lo ha leído, ¿verdad?


  Ella sonrió.


  —Sí.


  Hacía mucho tiempo, pero estaba segura de recordar lo suficiente para fingir y mantener el tipo durante la charla.


  —Pues empiezo con esta parte —el chico comenzó a leer—: «Señor, cuando el año se vuelve viejo, todavía no en la muerte del verano, ni en el nacimiento del tembloroso invierno, las más hermosas flores de la estación son nuestros claveles y alhelíes jaspeados, que bastardos de la naturaleza algunos llaman. De esta clase está desprovisto nuestro rústico jardín, y no gusto de obtener retoños de ellos».


  Levantó la mirada.


  —Me ha hecho pensar que en Shakespeare hay muchas referencias a flores.


  Varios alumnos refunfuñaron y una chica morena sentada en la primera fila sacudió la cabeza.


  —Lo siento —dijo con tono alegre—. A Jefferson le encantan las hojas de cálculo. Son como una adicción para él. Seguro que ha hecho una hoja de cálculo con todas las referencias a flores que aparecen en todas las obras de Shakespeare —arrugó la boca—. Queda avisada.


  Jefferson la ignoró.


  —Sí que he hecho una búsqueda por Internet y después he hecho unas tablas con las citas que hacen referencia a cada flor.


  Otro grupo protestó.


  —¿Qué? Es interesante. Incluso menciona flores en la saga de los Enriques. Están por todas partes.


  —¿Flores, colega? —preguntó otro chico—. Eran otros tiempos. No tenían mucho de qué hablar. Nadie se enviaba mensajes.


  —Es más que eso —insistió Jefferson apartándose de la frente un mechón de pelo negro—. Las flores significaban algo por aquel entonces, tenían importancia. Distintas flores representaban emociones. O miserias. Como esta parte de Cuento de invierno —se aclaró la voz y volvió a leer—: «… y con él se abre llena de rocío. Flores son de mediados de verano, y creo que deben dárselas a las personas de mediana edad».


  Levantó la mirada de nuevo.


  —Las flores son mujeres, ¿verdad? Chicas. Chicas jóvenes que eran entregadas a hombres mayores. Las flores de mitad de verano hacen referencia a una época en la vida, no al verano en sí.


  Señaló a la chica que estaba en la primera fila.


  —En tu obra hay flores.


  —¿Qué estás leyendo tú? —preguntó Zoe.


  Jefferson puso los ojos en blanco.


  —Romeo y Julieta. Es una mierda. Pero me refiero a la parte de las flores.


  —¿«Eso a lo que llamamos rosa con cualquier otro nombre conservaría su dulce aroma»?


  —Así es. Más referencias a las flores. ¿Lo veis? Las flores están por todas partes. Sobreviven al invierno y se consideran una bendición de Dios. «No se fatigan ni hilan».


  —Creo que Jefferson se ha dado un golpe en la cabeza —bromeó uno de los chicos.


  —Sí, venga, tú sigue pensando eso —le dijo Jefferson—. Cuando me acepten en Harvard, ya veremos quién se ríe.


  —¿Alguien más tiene alguna teoría sobre las flores? —preguntó Zoe.


  La conversación fluyó con facilidad entre los alumnos y ella disfrutó con el intercambio de ideas. El tiempo pasó volando. Cuando la clase terminó, paró a Jefferson en la puerta.


  —¿Sabes? Ahora voy a tener que volver a leer Cuento de invierno.


  Él sonrió.


  —No es mi obra favorita, pero es interesante.


  Durante el almuerzo, Zoe estuvo en la sala de profesores. Se había llevado la comida y encontró sitio en una de las mesas. Los demás profesores fueron simpáticos y amables. Tenía que admitir que estaba siendo más interesante que la clase en la escuela elemental.


  Después, mientras la clase que tenía por la tarde hacía el examen, repasó el libro de relatos y recordó la etapa en la que había sido profesora en Secundaria. Algunos alumnos habían mostrado interés en las asignaturas, pero no la mayoría, y le había costado mucho hacer interesante el temario para que se implicaran de algún modo.


  En aquel momento había pensado que no estaba hecha para ser profesora y en esa época, además, había estado con el esquivo Chad y esperando que algún día entrara en razón y entendiera que estaban hechos el uno para el otro.


  Los acontecimientos habían conspirado en su contra. Le había surgido la oportunidad de convertir su empleo complementario en una oportunidad a tiempo completo que implicaba menos horas de trabajo y un sueldo mejor justo cuando su madre había enfermado y ella había querido estar a su lado. Y frustrada con la enseñanza, o tal vez con su vida, no se lo había pensado y había dejado las clases para empezar a traducir manuales a tiempo completo.


  Había visto su camino muy claro, pensaba ahora mientras pasaba las páginas del libro. Había estado muy segura de lo que hacía. La enfermedad de su madre la había distraído de su relación a ninguna parte con Chad y, después, su muerte la había destrozado. Fue al quedarse atrapada en el desván cuando había sido consciente de lo vacía y aburrida que se había vuelto su vida.


  No sabía exactamente qué quería para su futuro, pero sí sabía que no quería traducir manuales. Quería más. Quería relacionarse con otras personas, intercambiar ideas. Echaba de menos la enseñanza. Y aunque eso podía aceptarlo, lo que más le molestaba era que, tal como había señalado su padre hacía unas semanas, había cambiado su vida por completo por un hombre.


  Al igual que mucha gente, se había dejado distraer por la belleza de la flor más que por su esencia… O por la carencia de ella.


  Contuvo una sonrisa. Sí, cierto, las cosas iban mal si estaba mezclando a Chad con metáforas con flores y Shakespeare. Pero lo importante era que quería vivir más días como ese. Días en los que podía tener la esperanza de que un alumno pudiera recordar durante años una inesperada discusión sobre cómo las palabras tienen significados y esos significados cambian con el tiempo. Quería volver a la profesión que tanto había amado una vez.


  La cuestión era cómo y en calidad de qué. Estar embarazada le complicaría organizarse para un nuevo trabajo. Además, quería estar en casa con el bebé los primeros meses y, para ser sincera, no le hacía mucha ilusión volver a dar clases en Secundaria.


  Debía tomar ciertas decisiones, pero tenía el lujo de tener opciones y se sentía agradecida por ello. Y en cuanto a lo que había pasado con Chad, estaba decidida a aprender de sus errores. Decidiera lo que decidiera, lo haría basándose en lo que fuera mejor para el bebé y para ella, no para Steven, ni para Chad, ni para ningún otro hombre. Era su vida y ella tenía que ser la estrella. Y ya que estaba tan decidida…


  Sacó el teléfono y empezó a escribir un correo electrónico. Necesitó un par de intentos antes de saber qué quería decir.


  
    Querida Pam, siento que estés disgustada por mi embarazo y por lo que supone que Steven y yo sigamos viéndonos. No lamento estar embarazada. Estoy confusa. Estoy aterrorizada. Ojalá Chad no fuera el padre, pero no lo lamento. Me niego a lamentarlo. Este bebé es una bendición, independientemente de las circunstancias en las que vaya a venir. Y aunque sí lamento que tú no estés feliz con esto, no me disculparé por lo que ha pasado. Ni ahora ni nunca.


    Había pensado… esperado en realidad… que pudiéramos seguir siendo amigas. Creía que eras mi amiga, pero ahora veo que estaba equivocada. Entiendo que elijas a tu hijo antes que a mí, lo que lamento es que sientas que tienes que elegir. Que no te puedas alegrar por él y por mí. Yo jamás le haría daño, aunque con eso no estoy diciendo que no vaya a sufrir. La vida implica correr riesgos y el único modo de evitarlo es vivir en una cueva y no hablar con nadie nunca.


    Es curioso. Siempre te había visto como la persona perfecta viviendo la vida perfecta, pero ahora me doy cuenta de que eres como todos los demás: en general te va bien, algunas cosas te van mal y muchas veces tienes que fingir que estás bien. Esta información podría habernos unido, pero llega demasiado tarde. Seguro que no me creerás, pero sinceramente te deseo todo lo mejor.

  


  Lo envió antes de poder arrepentirse. No sabía si era lo correcto o no, pero ya era demasiado tarde para cambiar de idea. Tal vez esa era la solución, pensó mientras guardaba el teléfono en el bolso: quemar puentes para que no hubiera opción de cambiar de opinión e intentar darse la vuelta.


  Capítulo 21


  El sábado por la tarde, Jen terminó sus quince minutos de tranquilidad mental, como ella lo llamaba, y abrió los ojos. La casa estaba en silencio. Kirk estaba trabajando y Lucas había vuelto a su casa. Jack estaba dormido, aunque se despertaría de la siesta en cualquier momento.


  Se permitió disfrutar de esa paz y verla simplemente como lo que era, y no como la ausencia de algo. De pronto, un pánico irracional asomó como buscando una salida. Le pasaba de vez en cuando, pero estaba aprendiendo a observar más que a sentir.


  La medicación estaba ayudando, como también lo hacía saber que a su hijo no le pasaba nada o, que si le pasaba, en todo caso era culpa de ella. Esa verdad era algo que aún tenía que asimilar. En general, alternaba entre la furia y la culpabilidad y esta última salía ganando casi siempre. Ella era la razón por la que su hijo no hablaba. Era culpa suya. Solo suya. En su intento por ser la mejor madre posible, había fracasado por completo, y ni toda esa comida orgánica ni los productos de limpieza sin químicos podían compensarlo.


  Cuando su madre volviera del crucero, iba a pedirle que se llevara a Jack unas horas para confirmar si de verdad hablaba con todos menos con ella. El lunes empezaría la guardería y durante la primera semana le darían un informe diario. Sabía que esos informes dirían que Jack hablaba sin parar.


  —De lo cual me alegraré —se prometió mientras se levantaba y estiraba la colcha.


  Fue a la cocina y confirmó que tenía todo lo necesario para la cena. Después miró el reloj y frunció el ceño. Jack debería estar despierto ya. Solía tener unos horarios muy marcados, sobre todo durante el día.


  Entró en su habitación. Aunque las cortinas estaban echadas, había suficiente luz. Fue a la cuna.


  —Hola, bomboncito. ¿Listo para despertarte?


  Jack apenas se movió. Jen encendió la lámpara y vio que estaba muy colorado. Al tocarlo, notó que le ardía la piel.


  —Jack —dijo con tono calmado mientras bajaba la barra de la cuna y lo tomaba en brazos—. Cielo, ¿puedes mirarme?


  Apenas se movió cuando lo levantó y tenía las extremidades flácidas. Lo llevó al cuarto de baño y abrió el cajón donde guardaba los termómetros.


  Primero usó el que se ponía en la frente. Tardó un segundo en encenderse y después se lo pasó por la piel. La lectura hizo que la recorriera el pánico: 39.8.


  —No pasa nada —dijo más para sí que al niño—. No pasa nada. Vamos a probar otra vez.


  Usó el termómetro de oídos y obtuvo la misma lectura. Sin soltar a Jack, corrió a por su bolso y sacó el teléfono.


  Tardó dos minutos en conseguir contactar con el contestador de su pediatra para dejar un mensaje solicitando una llamada de inmediato. Al colgar, agarró unas toallas y las empapó. Llevó a su hijo al sofá y con delicadeza le pasó las toallas por la cara y los brazos. El niño abrió los ojos y los volvió a cerrar. Apenas se movió, ni siquiera cuando ella le cantó.


  Tenía un nudo de miedo en el estómago. Pensó en darle un baño, pero no quería hacer nada hasta no hablar con el médico, ni siquiera darle medicación. Primero era mejor saber si debía llevarlo a Urgencias.


  Cinco minutos increíblemente largos después, sonó el teléfono.


  —¿Diga?


  —Señora Beldon, soy el doctor Wilson. Estoy de guardia este fin de semana. Cuénteme qué le pasa a Jack.


  —Apenas reacciona y quería esperar antes de darle algo. Le estoy pasando unos paños fríos, pero no sé si debería darle un baño.


  —Tómele la temperatura otra vez, por favor.


  Ella se sacó el termómetro del bolsillo de los vaqueros y se lo pasó por la frente.


  —39.9.


  —Va a tener que llevarlo a Urgencias. ¿Puede hacerlo o quiere que pida una ambulancia?


  Pensó en la distancia que debía recorrer.


  —Llegaré pronto. Salgo ya mismo.


  —¿Adónde va?


  —Al Mischief Bay Memorial.


  —Iré llamando para avisar de que va para allá. Así estarán preparados.


  —Gracias.


  El pánico la invadía, pero ignoró la sensación. Por muy mal que se sintiera, sabía que podía respirar. Ahora mismo solo tenía tiempo de preocuparse por Jack.


  Se calzó, agarró el bolso y levantó a Jack en brazos. Al niño se le fue la cabeza hacia atrás como si estuviera inconsciente. Hizo lo posible por no gritar de miedo y comprobó su respiración. El pecho se le elevaba y descendía y podía sentir su aliento caliente sobre la mejilla. Corrió al todoterreno y lo sentó en su sillita.


  —Ponte bien, Jack, cielo. Te quiero. Por favor, ponte bien.


  Abrió la puerta del garaje y salió marcha atrás con cuidado. No quería tener un accidente de camino al hospital.


  Era un trayecto de menos de cinco kilómetros. Se centró en conducir a pesar de querer llamar a Kirk. Sería mejor hacerlo desde el hospital, se dijo. Tenía que llevar a Jack al médico y después se pondría bien. Todo iría bien.


  Aparcó en la puerta de Urgencias ignorando la zona roja. Sacó a Jack del coche y lo llevó adentro. Localizó la ventanilla de admisión y corrió hacia allí.


  —Soy Jen Beldon. Mi hijo Jack tiene veinte meses. Tiene fiebre alta y no se despierta. ¡Ayúdenme!


  La mujer detrás del mostrador vio al niño, lánguido en sus brazos, y pidió ayuda de inmediato. Una enfermera llegó corriendo seguida por un médico. Se llevaron a Jack por el pasillo. Ella los siguió.


  Una vez en la sala de exploraciones, el médico la acribilló a preguntas. Ella sacó el móvil y leyó las fechas de las últimas vacunas. La enfermera volvió a tomarle la temperatura mientras el médico le preguntaba si tenía alguna alergia. Le pusieron una vía y comenzaron a administrarle medicación y líquido además de sacarle sangre. Un voluntario le pidió las llaves del coche para poder llevarlo al aparcamiento. Jen salió al pasillo y sacó el teléfono.


  Le temblaban tanto las manos que le costó pulsar el botón de llamada automática que tenía asignado para Kirk. Cuando por fin lo logró, le saltó el buzón de voz.


  —Soy yo —dijo con la voz cargada de lágrimas—. Estoy en el hospital, en el Mischief Bay Memorial. Es Jack. Tiene mucha fiebre. Estamos en Urgencias. Llámame.


  Colgó e intentó contactar con Lucas, pero también le saltó el buzón de voz, lo cual significaba que estaban trabajando en algún lugar donde no podían recibir llamadas.


  Probó con Steven y con Zoe, pero nadie respondía. Y su madre estaba en Europa.


  Volvió a la sala de exploraciones y se sentó al lado de Jack. ¡Parecía tan diminuto ahí tumbado! Le tocó la mejilla y se sintió aliviada al notar que estaba menos caliente. La medicación debía de estar haciendo efecto. Pero ¿por qué no se despertaba?


  La enfermera iba a verlos cada pocos minutos y el médico volvió para decirle que estaban valorando la analítica.


  —Ahora mismo diría que es alguna clase de virus. Pronto sabremos más.


  Jen no sabía cuánto tiempo estuvo sentada al lado de Jack, hablándole, rezando por él. Le dolía todo el cuerpo y luchaba contra un miedo que no había sentido nunca, pero tenía que guardar la calma. Debía hacerlo. Era lo único que Jack tenía.


  A su alrededor todo resultaba dramático: personas llegando a Urgencias, el personal arrastrando equipos médicos mientras técnicos llevaban a cabo toda clase de pruebas… Había mucho ruido y quería estar en cualquier parte menos ahí.


  Al cabo de lo que parecieron horas, Jack abrió los ojos. Giró la cabeza y le sonrió.


  —Hola —susurró ella—. ¿Cómo estás? Estamos en el hospital. Estabas malo, pero van a hacer que te pongas mejor.


  La enfermera entró.


  —Pero bueno, ¡si está despierto! ¿Tienes sed, cielo? ¿Quieres un poco de agua?


  Jack asintió con debilidad. Jen lo ayudó a incorporarse y le sujetó el pequeño vaso mientras daba un par de tragos. Volvió a recostarlo y le agarró su diminuta mano.


  Abrió la aplicación de cuentos que llevaba en el móvil y le leyó. Aproximadamente una hora después, el médico volvió para decirle que sospechaban de una infección viral más que de una bacteriana. Para entonces, la fiebre le había bajado a 38.3.


  Apenas había asimilado lo que le habían dicho cuando Kirk llamó para decirle que estaba de camino. Le aseguró a su marido que Jack estaba bien y siguió leyéndole un cuento a su hijo.


  Para cuando Kirk y Lucas llegaron, Jack estaba sentado en la cama y jugando con unos juguetes que le había llevado una de las enfermeras. Seguía algo colorado, pero estaba claramente mejor. Kirk entró corriendo en la sala. La abrazó con fuerza y se dirigió a Jack. Lucas iba tras él y Jen se quedó sorprendida ante el fuerte abrazo que le dio el compañero de su marido.


  —¿Cómo está? ¿Qué ha dicho el médico?


  Jen les puso al corriente.


  —¿Y tú? —preguntó Kirk nervioso—. ¿Estás bien?


  —Estoy bien.


  Mientras hablaban, se dio cuenta de que seguía temblando, aunque había dicho la verdad. Estaba bien. Había superado la crisis ella sola. Había mantenido la calma y había ido dando los pasos correctos. Había sido fuerte.


  A lo mejor su medicación y esos ratos de tranquilidad mental habían ayudado, o a lo mejor se había vuelto más fuerte porque era la madre de Jack y había hecho lo que había tenido que hacer para salvar a su hijo. De todos modos, en ese momento no estaba segura de que eso importara. Con saber que había sido capaz de hacerlo le bastaba.


  No iba a dar por hecho que a partir de ahora todo iría bien o que algún milagro la curaría. Aún habría retos a los que enfrentarse y momentos en los que querría hacerse un ovillo y lamentarse por todo. Pero saber que podía fiarse de sí misma en un momento de crisis era algo a lo que se aferraría durante mucho tiempo.


  


  Una de las mayores alegrías de volver a casa era que los demás te recibieran. Y ya que Pam no estaba segura de lo que le dirían Steven o Jen cuando la vieran, le complació más de lo habitual el eufórico recibimiento de Lulu. Su perrita revoloteó a su alrededor dando saltos y gimoteando cuando la vio en casa de Shannon y después, en el camino de vuelta a casa, se acurrucó a ella. Se negaba a separarse de su lado ni un solo segundo y se metía en su maleta cada vez que Pam sacaba algo.


  —No me voy a marchar —le aseguró—. Ya he vuelto. Por eso estoy sacando las cosas en lugar de guardarlas.


  Lulu no parecía muy convencida y miraba a Pam fijamente.


  —Me siento culpable —admitió levantándola en brazos por catorceava vez en unos quince minutos—. ¿Eso te hace sentir mejor?


  Lulu le besó la barbilla, se acurrucó a ella y suspiró.


  —Yo también me alegro de que volvamos a estar juntas.


  Cuando terminó de deshacer la maleta, miró el correo electrónico. Se le había acumulado mucho durante el tiempo que había estado fuera. Aunque había tenido acceso a Internet en el barco, no había vuelto a entrar tras recibir un correo de Zoe que había llegado poco después de partir de Berlín y le había quitado el sueño durante varias noches. Se había visto obligada a reflexionar sobre lo que le había dicho la novia de Steven y la que una vez había sido su amiga.


  Eliminó el correo basura y ojeó lo que quedaba. Tenía varias facturas electrónicas y una nota de Filia, que quería concertar una cita con ella en cuanto estuviera disponible. Pam le respondió proponiéndole varias fechas y después miró a Lulu.


  —Nadie me ha escrito —le dijo a la perrita.


  Lulu la miraba nerviosa.


  —No pasa nada, entiendo que todo el mundo esté ocupado. No soy el centro del universo. Pero aun así…


  Normalmente recibía algún mensaje o llamada de alguno de sus hijos para darle la bienvenida y tampoco había recibido ningún mensaje de Miguel. No después de su breve intercambio en Berlín.


  ¿Tenía que dar ella el paso? ¿Era ella la que debía ponerse en contacto con ellos? ¿Debería…?


  Sonó el teléfono. Lo levantó y vio un mensaje de Brandon preguntándole por el viaje y diciéndole que iría a visitarla en otoño. Al menos a uno de sus hijos le importaba.


  Le respondió e hizo una lista de lo que tenía que comprar en el supermercado, aunque no podría ir esa tarde porque Lulu se asustaría si la dejaba sola y llevarla a la tienda solo causaría problemas. La gente era muy quisquillosa en lo que respectaba a llevar perros donde se compraba comida y eso a ella le molestaba mucho. ¿Es que esa gente no había visto lo sucios que iban algunos niños?


  —Hablando de suciedad —dijo levantando a su perrita—. Vamos a darte un baño, pequeña, y después nos pondremos el pijama y nos iremos a dormir pronto. Mañana haremos unos recados y puede que vayamos a ver a Jen.


  Lulu sacudió el rabo con alegría.


  Por la mañana, Pam escribió a su hija preguntándole si podía pasar por casa y Jen le respondió: ¡Ya has vuelto! Bienvenida a casa. No sé por qué creía que volvías esta tarde. Sí, por favor, ven. Me vendría bien un poco de compañía.


  Pam levantó a Lulu y fue hacia la puerta.


  —Creo que tenemos otra crisis de la que ocuparnos.


  Agarró los regalos que había comprado y condujo hasta casa de Jen. Una vez allí, fue hacia la puerta con su bolsa y Lulu encima. Jen abrió antes incluso de que llegara a la puerta y la abrazó.


  —¿Cómo estás? ¿Qué tal el viaje? He de decirte que de todos los cruceros que has hecho, este es el que me ha dado más envidia. Habrás visto lugares fantásticos. A lo mejor algún día yo podré ir también.


  —Lo hemos pasado de maravilla —dejó a Lulu en el suelo—. La bañé ayer.


  —¿Nada más volver? No tenías que haberlo hecho por mí —Jen se agachó y acarició a Lulu—. ¿Cómo estás esta mañana, jovencita? Siento que Jack no esté aquí para jugar contigo.


  Fue entonces cuando Pam se dio cuenta de que Jen no tenía al niño en brazos, y que lo hubiese dejado solo en una habitación era algo que ni se planteaba.


  —¿Qué? ¿Dónde está?


  —En la guardería. Va tres mañanas a la semana.


  Pam se quedó boquiabierta.


  —¿Cuándo ha pasado eso? Solo he estado fuera tres semanas.


  —Lo sé. Ven, prepararé café.


  Entraron en la cocina y Pam se sorprendió al mirar a su alrededor y ver que las encimeras no estaban tan perfectamente limpias como de costumbre y que había una pila de libros sobre la mesita de café del salón.


  Mientras el café subía, Jen sacó unas galletas de un envase de plástico y las puso en un plato. Las dos se sentaron a la mesa y Lulu se acomodó en el cojín de otra silla. Pam estuvo unos minutos hablando de su viaje.


  —Voy a preparar un álbum de fotos digital y te lo enviaré en un par de días. También he traído unas cosas para Kirk, para Jack y para ti, claro.


  Sacó una gran botella de vodka de su bolsa.


  —Lo sé, lo sé. Es muy típico, pero hemos probado muchos y este es muy bueno. A ti te he traído esto también.


  Dejó un juego de matrioskas sobre la mesa. Las tradicionales muñecas rusas estaban pintadas a mano con un precioso diseño floral.


  —Oh, mamá, son increíbles —Jen las miró detenidamente—. Me encantan. Gracias.


  —De nada. Esto es para Jack. Lo compré en Estocolmo. Todo es orgánico. De madera y con un barniz de grado alimentario.


  Dejó el cochecito tallado a mano sobre la mesa. Era un sencillo diseño curvado con unas ruedas verdes brillantes.


  —Seguro que se va a divertir mucho con él —dijo Jen levantándose para abrazarla—. Gracias por pensar en nosotros —volvió a su asiento.


  Pam miró a su hija.


  —¿Qué pasa? Estás distinta.


  —¿Sí? —Jen se rio—. A ver… La verdad es que no sé por dónde empezar —levantó su taza de café—. Lucas ha vuelto a su casa y al trabajo. De momento a media jornada, pero pronto volverá a la jornada completa.


  —Seguro que agradeces haber recuperado tu casa.


  —En general, sí, aunque resulta bastante fácil estar con él. ¿Quién me lo iba a decir? A ver, qué más… Bueno, ya te he dicho que Jack está en una guardería.


  —Qué sorpresa —Pam habría apostado a que no había ni una sola guardería en todo el estado que se ajustara al increíblemente alto nivel de exigencia de Jen—. ¿Está en la zona?


  —Sí, en la parte vieja de Mischief Bay. Es maravillosa y Jack lo pasa muy bien —giró la taza sobre la mesa—. He estado viendo a alguien. No es terapeuta exactamente, sino más bien una experta en nutrición que también ofrece asesoramiento. Estoy tomando algunos suplementos y una medicación suave para la ansiedad. Me está ayudando. He estado analizando mi vida y me he dado cuenta de que tengo que cambiar.


  Respiró hondo.


  —Jack puede hablar.


  —¿Qué? ¡Es maravilloso! ¿Desde cuándo? ¡Ay, Dios mío, tienes que estar feliz! —Pam sabía que no le pasaba nada al niño, pero le agradó tener una confirmación—. ¿Solo palabras o frases completas? ¿Lo has grabado en vídeo?


  —Yo no, pero Kirk sí. Habla con Lucas y en la guardería —arrugó la boca—. Conmigo no.


  —No lo entiendo.


  Su hija esbozó una mueca de disgusto.


  —Jack mantiene conversaciones con todo el mundo menos conmigo. Supongo que lo conozco demasiado bien y puede decirme lo que quiere sin necesidad de hablar. Al parecer, es algo habitual.


  —Pensé que eso pasaba sobre todo con hermanos que se llevan pocos años.


  —Sí, pero así estamos nosotros también.


  Pam sabía que Jen tenía ciertos problemas y le preocupaba que algunos fueran culpa suya. Ella también había sido una madre angustiada por todo, al menos con su primera hija. Para cuando llegaron los chicos, ya se había calmado. Pero Jen todavía solo tenía uno.


  —¿Estás bien?


  —Lo llevo como puedo. Calmo mi frustración sabiendo que está perfectamente. Le pido que me hable y algún día lo hará. Dentro de un tiempo, cuando sea un adolescente descarado que no pare de replicar y contestarme, recordaré con nostalgia sus días de silencio.


  —Te veo muy tranquila. Es impresionante.


  —Creo que la palabra que estás buscando es «sorprendente» —se encogió de hombros—. La medicación ayuda, eso seguro. Y además de los suplementos, empleo unos minutos al día para despejarme la mente. Al final las pequeñas cosas van sumando y ayudan. Al menos, eso es lo que me estoy diciendo.


  Era como si su hija por fin hubiera terminado de madurar mientras había estado fuera, pensó Pam. Y aunque se alegraba de que Jen lo hubiera resuelto todo, tenía que admitir que se sentía un poco apartada.


  —¿La decisión de llevarlo a la guardería la has tomado por lo de su problema de comunicación?


  —Más bien por darme cuenta de que no puedo ser lo único en la vida de Jack —admitió Jen—. Tengo que volver al trabajo.


  Pam recordó la acalorada conversación que habían tenido cuando Jen le había pedido que cuidara de Jack a tiempo completo y ella se había negado.


  —Yo podría cuidarlo —comenzó a decir.


  Jen sacudió la cabeza.


  —Mamá, estuvo mal por mi parte pedirte que te hicieras responsable de mi hijo. Kirk y yo tenemos que ocuparnos de la situación. Siempre has sido generosa con tu tiempo y te lo agradezco. No estoy diciendo que no te vaya a pedir ayuda nunca, porque claro que lo haré. Jack y tú tenéis una relación fantástica, pero tengo que ampliar mi círculo de cuidados infantiles, por así decirlo.


  —Lo estás haciendo muy bien.


  —Básicamente lo estoy fingiendo, pero voy avanzando. Eso es lo que tenemos que hacer, ¿no? Las cosas cambian.


  Pam sabía lo que quería decir su hija, pero aun así se sintió algo juzgada por el comentario, como si el progreso de Jen destacara lo poco que había cambiado su vida en los últimos años. Después de la muerte de John, todo habían sido cambios, pero una vez se había adaptado a su nueva rutina, todo se había mantenido igual.


  Se había dicho que la estabilidad era algo bueno. Sin embargo, ahora que escuchaba a Jen, empezaba a cuestionárselo.


  —¿Cómo está tu hermano? —preguntó para distraerse.


  —Brandon está genial. Hablé con él la semana pasada.


  Pam agarró una galleta y le partió un trocito a Lulu.


  —Muy graciosa.


  —¡Ah! Te referías a Steven. Está genial… Y Zoe también.


  Pam esperó. Jen le sonrió.


  —¿No vas a hablarme de ellos? —preguntó Pam.


  —No —su hija se puso seria—. Haces mal al entrometerte, mamá. Creo que Steven va en serio con Zoe. Sé que te preocupa que le hagan daño y tienes derecho a preocuparte por lo que supone que ella esté embarazada de otro hombre, pero ¿y si todo sale bien? ¿Y si se enamoran perdidamente y se casan? Durante el resto de su vida echarán la vista atrás y recordarán que no los apoyaste. ¿Es eso lo que quieres?


  Pam se cruzó de brazos.


  —Le van a hacer daño —dijo con tanta rotundidad como pudo aunque en su voz había un ápice de duda. ¿Y si Jen tenía razón y ella se equivocaba?


  —Muy bien. Supongamos que es así. ¿Y qué? Ya es mayorcito. Lo superará. Es mejor apoyarlo ahora que esperar a decirle luego: «Te lo dije». Lo quieres, mamá. Apóyalo.


  —No estoy segura de estar de acuerdo contigo. Si quiere estar a salvo…


  —No quiere, mamá. Quiere estar enamorado de Zoe.


  Pam apretó los labios. ¡Había tantas cosas que podía decir! ¿Pero cuántas tenían sentido ante la posibilidad de que Steven se estuviera enamorando?


  —No sé —admitió—. Se equivoca. Lo siento en mis adentros.


  —Tienes que dejarlo pasar. Te suplico que al menos pienses en lo que te he dicho. Siempre has estado unida a nosotros y odiaría que eso cambiara.


  Pam resopló.


  —¿Estás diciendo que mi hijo elegirá a esa mujer antes que a mí?


  —Sin pensárselo, mamá. Sin pensárselo.


  Capítulo 22


  Zoe tenía que admitir que ver a un tipo guapo haciendo trabajos manuales en una tarde de primavera era un modo fantástico de pasar el tiempo. Steven ya había terminado dos de los huertos de su jardín y estaba acabando el tercero. A continuación instalaría un sencillo sistema de riego que le permitiría regarlos girando una única llave. Mientras tanto, hasta que el proyecto estuviera terminado, lo único que tenía que hacer era pensar qué quería plantar exactamente.


  —¿Mason va a usar esto como si fuera un arenero gigante? —preguntó Steven mientras atornillaba el último tablón—. ¿O eso se ve bien en el mundo del cultivo orgánico?


  Zoe estaba sentada en una manta a la sombra acariciando a Mason.


  —A Mason le gusta su arenero. No es un gato sucio. Supongo que nadie le ha enseñado que la calle es básicamente un arenero gigantesco para hacer sus necesidades, así que estamos a salvo de él —sonrió—. Y ya que casi todos mis vecinos tienen perros, imagino que no tendremos problemas.


  —Bien —Steven agarró otro tornillo.


  No era exactamente una conversación romántica pero sí práctica. Vio a Steven trabajar, agradecida de que se preocupara por ella y por su jardín.


  —Tengo un amigo que tiene una camioneta. Se la pediré prestada esta semana para recoger la tierra. El tipo del vivero me dijo que llegaría el martes.


  —Gracias. Esta noche decidiré qué quiero plantar y haré el pedido.


  —Mi pequeña granjera —bromeó él.


  —Esa soy yo. Tengo que comprarme algo con estampado de cuadros. Tal vez un sombrero de paja grande.


  —Necesitas el sombrero para protegerte del sol —se levantó y examinó los tres huertos—. Bueno, pues aquí los tienes.


  Recogió las herramientas y demás suministros y se sentó en la manta con ella, que le dio un vaso de limonada.


  —Te agradezco mucho que estés haciendo esto por mí. En serio. Significa mucho.


  —Me gusta hacer cosas en la casa. En la oficina estoy básicamente sentado detrás de una mesa. De vez en cuando tengo que ir a alguna obra, pero eso pasa normalmente cuando hay alguna crisis, así que no tiene gracia.


  —¿Echas de menos ser uno de la cuadrilla?


  —A veces —le sonrió—. Recuerdo la primera vez que mi padre me llevó con él a una obra. Debía de tener seis años y llevaba mi cinturón de herramientas diminuto y un casco. Todos los chicos me llamaban «chaval» o «colega» y me parecía muy guay.


  —¿Nunca has querido hacer otra cosa?


  Él negó con la cabeza.


  —Sabía que entraría en el negocio de mi padre y me parecía bien. A Brandon nunca le interesó y a Jen tampoco.


  —Pero te habría gustado esperar un tiempo antes de hacerte cargo del negocio.


  —Sí, claro. No solo porque echo de menos a mi padre, sino porque fueron muchas responsabilidades de pronto.


  Zoe pensó en todo por lo que Steven había pasado. Podía haber salido huyendo al verse al frente de una empresa tan grande, pero no lo había hecho. Se había entregado por completo y había triunfado.


  Ella se cruzó de piernas.


  —Tengo que decirte una cosa.


  —De acuerdo —él la miró fijamente.


  Zoe respiró hondo.


  —Chad me ha pedido matrimonio. Le he dicho que no —se apresuró a añadir, y después dejó de hablar para dejar que Steven asimilara la información.


  La mirada de él no vaciló.


  —¿Estás segura?


  —Sí. No quiero estar con él. He pensado mucho en nuestra relación. Sé por qué estaba interesada en él y sé por qué no funcionó. Tengo tanta culpa como él, o tal vez más, porque en lugar de ver quién era él y quién era yo cuando estaba con él, jugué a fingir. Iba a acabar pasando en algún momento, pero yo no era realista.


  Notó cómo se sonrojó, pero siguió hablando. Quería contárselo todo. No quería ningún secreto con Steven.


  —No dejaba de decirme a mí misma que todo iría bien si nos casábamos. Lo que no podía o no quería ver era que él no quería comprometerse conmigo de ese modo. Creo que empecé a verlo todo claro cuando mi madre murió.


  Steven asintió.


  —Tiene sentido.


  Porque Steven entendía lo que era perder a un padre. Es más, había sido él el primero en mencionar la teoría de que la muerte de su madre había tenido un impacto sobre su relación con Chad.


  —Tenías razón en lo que me dijiste —continuó Zoe—. Me sentía vulnerable y sola y Chad estaba allí. Me acostumbré a lo que teníamos y me aferré a ello un par de años más. Ojalá no lo hubiera hecho. Ojalá hubiera sido más fuerte —se acarició la barriga suavemente—. Quiero ser clara, Steven. No me arrepiento del embarazo. Me arrepiento del modo en que se ha producido y de que el bebé sea de Chad, pero no lamento estar embarazada. No puedo hacerlo. Es mi hijo.


  —Lo sé, Zoe. Podrías haber abortado y nadie lo habría sabido, pero no lo hiciste. Y lo respeto.


  —Gracias. He hablado con mi abogado. Queremos tener establecido el plan parental antes de que nazca el bebé —vaciló—. Voy a pedir la custodia total y que Chad solo tenga derecho a visitas. Es lo que tiene acordado con su exmujer, así que supongo que no será ningún problema. El niño vivirá conmigo.


  Él ladeó la cabeza.


  —¿Crees que me sorprende? No esperaba otra cosa de ti —se inclinó hacia ella—. Zoe, lo entiendo. Vas a tener un bebé y ese bebé estará presente todo el tiempo. ¿Estás intentando ahuyentarme?


  —No. Espero que te quedes, pero quiero que sepas dónde te metes.


  —Estoy contigo en esto —le rozó los labios con los suyos—. Y ahora que sé que no se va a hacer caca en las verduras, también estoy con Mason.


  Ella se rio.


  —Gracias. Eres genial. Me encanta lo que tenemos.


  —A mí también.


  —Tu madre me sigue odiando.


  Él se puso recto y emitió un sonido desde lo más profundo de la garganta.


  —A ti y a mí.


  —Pues es un problema.


  —No, no lo es.


  —Eso lo dices ahora, pero es tu madre y la quieres. No quieres hacerla infeliz.


  —¿Estás diciendo que tengo que elegir?


  —No, pero tal vez ella lo haga —levantó una mano—. Steven, no quiero perderte por nada, pero tampoco quiero causarte problemas.


  Él soltó el vaso de limonada y se giró en la manta para tender a Zoe sobre el suelo. Al inclinarse hacia ella, sonrió.


  —Zoe, eres muy dulce. Gracias. Pero voy a ser claro. Estoy enamorado de ti.


  Ella se quedó en blanco. No podía hablar, apenas podía respirar. ¿La amaba? ¡La amaba!


  Steven esbozó una media sonrisa.


  —Sí, yo también me he quedado alucinado.


  Cuando ella abrió la boca, él le acarició los labios con los dedos.


  —No digas nada, quiero que pienses en ello. Quiero que pienses en nosotros y en lo que podríamos tener juntos. Te quiero. Quiero estar contigo. Quiero formar parte de la vida de este bebé y de todos los que tengas. Tengo muchos planes para nosotros, pero primero tienes que estar segura. Así que tómate todo el tiempo que necesites.


  Zoe quería decirle que también lo amaba, pero entendía lo que le estaba diciendo. Los dos tenían que estar seguros de que ella no estaba reaccionando simplemente a su maravillosa declaración.


  Lo besó.


  —Imagino que eso significa que ahora mismo podríamos hacer el amor.


  Steven se echó a reír.


  —Probablemente. ¿Es lo que quieres?


  —Siempre.


  


  —Te presento a Desire.


  Jen sonrió a la joven que estaba al lado de Lucas. ¿En serio? ¿Su nombre significaba «deseo»?


  —Encantada de conocerte.


  Desire, una rubia platino que debía de tener unos veintidós años, sonrió.


  —Lucas me ha hablado mucho de ti y de tu niño. Nos hace mucha ilusión cuidar de él esta noche.


  Sabiendo lo bien que se llevaban Lucas y Jack, Jen lo creyó, aunque le sorprendió que el compañero de su marido quisiera incluir hacer de canguro de un niño de veintiún meses en su repertorio de citas. La repentina propuesta de Kirk de salir a cenar la había obligado a buscar apresuradamente a alguien que cuidara de su hijo. Había estado a punto de hablar con Rose para saber si alguna de las cuidadoras de la guardería podía hacerlo cuando Kirk había propuesto a Lucas.


  Jen sabía que tres meses atrás se habría tirado por un barranco antes que dejar que Lucas se acercara a su hijo, pero ahora eso había cambiado.


  Lucas siguió a Desire hasta el interior de la casa y al pasar por delante de Jen, se le acercó y susurró:


  —Te prometo que no tendremos sexo delante de él.


  Ella se rio.


  —La verdad es que te creo. No me importa que bebas, pero nada de fumar en casa.


  —Hecho. ¿Y la tele?


  —Nada de porno.


  Lucas se rio.


  —No es mi estilo, pero gracias por la aclaración —la miró fijamente un segundo—. Tienes buen aspecto.


  Ella se estiró el vestido.


  —Gracias. Hacía tiempo que no me lo ponía.


  —No lo decía por el vestido, sino por ti. ¿Cómo estás?


  —Bien. Mejor. Gracias por todo…


  Él sacudió la cabeza.


  —No vayas por ahí, Jen. No me des las gracias. Somos familia. Esto es lo que hacemos los unos por los otros, ¿de acuerdo?


  —Entonces no te daré las gracias, pero ¿al menos puedo buscarte una cita con una mujer de más de treinta? ¿Solo por una vez? Podrías probar.


  Él le guiñó un ojo.


  —A lo mejor dentro de unos años, cuando sea más viejo.


  Jen gruñó.


  —De acuerdo. Voy a terminar de arreglarme. Kirk está en la ducha. Saldremos en unos veinte minutos.


  Se giró justo cuando Jack entró corriendo en el salón gritando de alegría y alargando los brazos. Lucas lo levantó y le dio vueltas en el aire.


  —¡Pero qué grande está mi hombrecito! —lo acercó a su pecho—. Jack, te presento a Desire. ¿Puedes decirle hola?


  —Hola —dijo Jack con una sonrisa—. Guapa.


  Desire sonrió.


  —Gracias. Eres encantador.


  Jen hizo lo posible por disfrutar del momento. De vez en cuando oía a Jack hablar. Sí, seguía sin hablar directamente con ella, pero no pasaba nada. Le molestaba un poco, pero no pasaba nada.


  —Danos unos minutos —dijo mientras recorría el pasillo hacia el dormitorio principal.


  Ya se había maquillado y ondulado el pelo, y lo único que le faltaba era retocarse el pintalabios y calzarse. Kirk ya debería haber salido de la ducha y…


  Apenas había entrado en el dormitorio cuando su marido la agarró y la llevó hacia él. Con una mano cerró la puerta y echó el cerrojo y con la otra le tocó los pechos a la vez que le daba un intenso beso que le fundió los huesos.


  —¿Qué estás…? —logró decir entre besos.


  —Dios, cuánto te he echado de menos. Cuánto nos he echado de menos.


  Fue entonces cuando Jen se dio cuenta de que estaba completamente desnudo… y excitado.


  Sin dejar de besarla, la llevó hacia la cama. Ella fue encantada y agradecida de no haberse puesto sus vaqueros de vestir. Solo tuvo que bajarse la cremallera del vestido para que cayera al suelo. Kirk le quitó el sujetador inmediatamente y le bajó las braguitas al suelo. Después se tumbaron en la cama y la acarició por todas partes.


  El deseo los consumía. Ella le acariciaba la espalda y enroscaba sus piernas con las de él mientras Kirk le rozaba los pechos y colaba una mano entre sus piernas. Sus dedos encontraron su clítoris y en cuestión de segundos Jen empezó a respirar entrecortadamente.


  Siguieron besándose, rozando sus lenguas, excitándose. Jen supuso que debería preocuparle que Lucas y Desire estuvieran en el salón y que Jack estuviera despierto, pero… ¡a la mierda!, pensó.


  —¿Qué? —preguntó Kirk.


  —Te quiero —le respondió tumbándolo boca arriba.


  Él contuvo el aliento.


  —¿Vas a ponerte arriba?


  Era la postura favorita de su marido y la misma que ella rara vez quería por varias razones que ahora mismo le parecían estúpidas. A él le gustaba, ella llegaba al orgasmo rápidamente, y qué más daba si para ello tenía que ponerse a botar como una tonta. El sexo no tenía por qué dignificar, ¿no?


  —Yo arriba.


  Se sentó a horcajadas sobre él y Kirk la llenó tan profundamente que gimió. Él le acarició los pechos y le apretó sus tersos y sensibles pezones. Jen bajó la mano y la coló entre sus piernas a la vez que se alzaba y descendía sobre la erección de su marido.


  No tardó mucho, pensó apenas incapaz de respirar y pasando de un «tómame» a «ya casi estoy» en menos de un minuto. La mezcla del miembro de él y las caricias que ella se estaba dando a sí misma la llevó al límite. Abrió los ojos y lo vio mirándola.


  —Hazlo. Venga, Jen. Deja que vea cómo llegas. Déjame verlo todo.


  Ella se movió más y más deprisa sobre Kirk, y rindiéndose ante lo inevitable. Gritó al llegar al orgasmo y sus músculos se contrajeron alrededor de él. Mantuvo los ojos abiertos todo el tiempo para dejarle ver lo que le había pedido. Que se entregara toda ella. Que se entregaran los dos.


  Dejó de tocarse y se inclinó hacia él, que se movió para agarrarla de las caderas. El clímax de Jen continuó, ahora más suave, con solo la estimulación interna. Kirk se movía más rápido y con más fuerza y no dejaron de mirarse hasta que él se perdió en el placer.


  Cuando terminaron, su marido la tumbó a su lado.


  —Eres muy sexi —susurró—. Te he echado de menos.


  —Yo también a ti —sonrió y lo besó. Después miró el reloj—. Cuatro minutos. No estoy segura de que sea nuestro récord, pero casi.


  Kirk se rio y la abrazó. Ella se aferró a él.


  —Quiero hacer esto más —le susurró mientras escuchaba los rápidos latidos de su corazón—. Mucho más.


  —Yo también. Te quiero.


  —Yo también a ti.


  Kirk le sonrió.


  —Me muero de hambre. ¿Lista para cenar?


  —Sí, pero primero deberíamos vestirnos.


  —Puede que tengas razón —respondió él riéndose.


  


  Aunque Pam llegó con diez minutos de antelación a la cita, Filia ya estaba allí, y al ver su rostro angustiado, supo que algo iba mal. Antes de poder decir nada, se fijó en su hija de diez años, que estaba sentada a su lado.


  Filia se levantó.


  —Lo siento. Marta quería acompañarme y no he podido negarme. Me gusta que se interese por mi negocio. No dará problemas. Espero que no te importe.


  —Por supuesto que no —respondió Pam con delicadeza—. Hay una sala de reuniones al lado de mi despacho. Puede quedarse allí mientras hablamos. Estará perfectamente.


  Solo tardó unos minutos en acomodar a Marta. Después, llevó a Filia al despacho contiguo y le colocó la silla de modo que pudiera ver a su hija a través de las paredes de cristal. Ella se sentó en su mesa.


  —Cuéntame —dijo sabiendo que Filia había tenido algunas reuniones mientras ella había estado fuera.


  —Los bancos me han rechazado. El segundo ni siquiera me quiso recibir. Me dijeron que no era apta —se sonrojó—. Trabajo mucho, a veces incluso los siete días de la semana. Sé lo que hago. Soy un riesgo admisible, soy de fiar. Empecé con nada y convertí mi negocio en lo que es hoy en día. No lo entiendo. ¿Es porque soy mujer? ¿Porque no nací en este país? ¿Qué pasa?


  —No lo sé —respondió Pam con sinceridad—. Siento que hayas tenido que pasar por esto y siento mucho no haber estado a tu lado estos días —no a todos los clientes se les concedía el préstamo que solicitaban, pero normalmente lograban reunirse con los bancos y se les concedía cierta consideración—. No me voy a rendir. Espero que tú opines lo mismo.


  —No lo haré. Estoy decidida. Yo…


  —Buenos días, Pamela.


  Pam levantó la mirada y vio a Miguel en la puerta del despacho. ¡Qué visita tan inesperada y qué guapo estaba! El corazón le dio un vuelco y se le secó la boca. Sabía que no era capaz de hablar, así que se alegró de que él se dirigiera a Filia.


  —Mis disculpas. No sabía que estabas reunida. Volveré en otro momento.


  No lo había visto desde antes del crucero. No sabía qué hacía ahí ahora, pero quería asegurarse de tener la oportunidad de hablar con él.


  —¿Me marcho? —preguntó Filia.


  —No —respondieron Pam y Miguel a la vez.


  Miguel asintió.


  —Esperaré, si te parece bien.


  —Sí —Pam esperó a que se marchara antes de dirigirse a Filia. Se concedió un segundo para ilusionarse con que su presencia allí significara que no la había olvidado y después lo sacó de su mente para poder centrarse en la reunión—. Siento la interrupción.


  Filia sonrió.


  —Tu amigo es un hombre muy guapo. Tengo la sensación de haberlo visto antes.


  —Se lo dicen mucho. Bueno, estábamos hablando de tu decisión de seguir adelante.


  —Estoy muy decidida. Me preocupa conseguir el préstamo, pero no me voy a rendir. Tanta gente me ha dicho que «no puedo» una y otra vez. Me dijeron que no podría venir a Estados Unidos, que no podría abrir un negocio, que no podría hacerlo prosperar. Durante toda mi vida me han dicho que tenía demasiadas aspiraciones, pero me criaron para ser fuerte y creer en mí misma y voy a lograrlo.


  —Sé que lo harás —le dijo Pam impresionada por su resolución—. Esos bancos solo eran la primera ronda. Tenemos muchas más opciones. Lo siguiente que quiero probar es la Cooperativa de Crédito de Mischief Bay. Les gusta conceder créditos a la comunidad.


  También estaban las subvenciones y los fondos ángeles, pero Pam tenía que asegurarse de probar primero con el método de financiación convencional.


  —Ahora que he vuelto, te acompañaré a las reuniones.


  —Agradecería mucho tenerte a mi lado —le dijo Filia—. Muchas gracias. En cuanto me des la información, concertaré la cita.


  —Dame dos minutos. Iré a por los impresos ahora mismo.


  Fue a la sala de archivos donde guardaban la información de los bancos y las cooperativas de crédito. Encontró los que quería y al volver a su despacho vio a Miguel hablando con la hija de Filia. Bueno, hablando no, se dijo asombrada. Estaba dejando que la niña le pintara las uñas.


  Ver a ese hombre de mundo tan guapo y tan fuerte con la niña le derritió el corazón y también le dio esperanzas. Unas esperanzas que no había sabido que deseaba. Y no porque estuviera dispuesta a tener una relación romántica con Miguel, sino porque sí que quería seguir viéndolo y hablar con él y… bueno… si volvía a besarla, tampoco estaría mal.


  Volvió a reunirse con Filia y repasaron las distintas solicitudes. Mientras Filia las rellenaba online, Pam quiso asegurarse de que entendía todo lo que solicitaba la cooperativa de crédito. Treinta minutos después, la abrazó.


  —Estoy contigo —le prometió—. Dure lo que dure esto, estaré contigo y lo lograremos.


  —Gracias.


  Fueron a la sala de reuniones y Pam sonrió al ver que Marta le había puesto a Miguel una laca de uñas con purpurina.


  —¡Ay, no! —gritó Filia avergonzada—. Lo siento mucho. Va a necesitar quitaesmaltes para quitarse eso. No llevo encima, pero puedo comprarle uno.


  Miguel le guiñó un ojo.


  —Me gusta —dijo con tono de broma—. No se preocupe. Yo también tengo una hija. Lo puedo soportar.


  Filia se marchó con su hija y Pam llevó a Miguel a su despacho.


  —Tengo quitaesmaltes en casa —dijo intentando no fijarse en la incongruencia de ver a ese hombre de hombros anchos con la laca de uñas rosa con purpurina.


  —Yo también. Bueno, en realidad lo que tengo es acetona en el garaje, que es más o menos lo mismo. No te preocupes —miró a la puerta—. ¿Está bien?


  Aunque Pam agradeció su preocupación por Filia, no podía hablar de sus clientes.


  —Está bien. Eh… ¿cómo estás tú? —una frase más educada que «no estaba segura de que fuera a volver a verte nunca», que era lo que de verdad estaba pensando además de «vaya, te he echado de menos mucho más de lo que imaginaba».


  —Estoy bien. ¿Lo has pasado bien en el crucero?


  —Sí. Ha hecho un tiempo perfecto y mis amigas y yo hemos disfrutado mucho todo lo que hemos visto.


  Él la miró fijamente.


  —Gracias por el mensaje. Me alegro de que te acordaras de mí, por muy breve que fuera, Pamela.


  Esas palabras pronunciadas con su voz suave y aterciopelada la removieron por dentro. Sinceramente, no sabía qué decir. Ni qué pensar. Ni qué sentir. La confundía en muchos aspectos y además estaba el problema con Zoe, que cada vez estaba menos claro.


  —Estás pensando en algo —le dijo él.


  —No sé por qué estás aquí. Fuiste tú el que se alejó.


  Él levantó un hombro y lo volvió a bajar.


  —Sí. No estabas siendo razonable y preferí alejarme antes que discutir.


  —¿Siempre te marchas cuando algo te disgusta?


  Él sonrió.


  —Los hombres no nos disgustamos por nada, Pamela.


  —Vale. ¿Siempre te marchas cuando algo te enfada?


  —No. Me quedo y peleo.


  —Pero no lo hiciste. Te marchaste —algo que la había molestado más de lo que había creído en aquel momento—. Seguro que es muy satisfactorio ser tú el que se aleja, pero no es justo para la otra persona. Creía que éramos amigos.


  —¿Sí?


  De pronto Pam se sintió estúpida. ¿Había cometido un error? ¿Estaba jugando con ella?


  —¿Qué haces aquí, Miguel?


  —Contactaste conmigo cuando estabas en Europa y ahora que estás en casa yo quiero hacer lo mismo.


  Pensó en el correo electrónico de Zoe, ese que la había hecho sentirse tan mal consigo misma y con toda la situación. ¿Se había equivocado al dar por hecho que lo mejor para Steven era romper con Zoe? Quería que fuera el padre de un niño con el que tuviera una relación de verdad. Quería que supiera lo que se sentía. ¿Cómo iba a poder querer al hijo de Chad tanto como a uno propio?


  —Puedo oír que estás pensando —dijo Miguel.


  —Pues espero que puedas oír lo que estoy pensando.


  —Por desgracia no.


  —Mejor. Hazme caso. Mi mente es un lugar confuso.


  —Entonces déjame ayudar aclarando unas cuantas cosas.


  —De acuerdo. Aunque es complicado tomarte en serio cuando llevas pintauñas de purpurina.


  —Seguro que puedes hacerlo —la miró un segundo—. Zoe es mi hija y la quiero muchísimo. No elegiré entre las dos al igual que tú tampoco elegirás entre Steven y yo.


  —Claro que no.


  —Pues entonces solo hay una solución.


  Ella asintió, impactada por lo decepcionada que se sentía. Apenas conocía a Miguel, no debería importarle que no se volvieran a ver, y aun así le disgustó saber que jamás tendría la oportunidad de…


  —Tendrás que cambiar la irrazonable actitud que estás teniendo.


  Ella se quedó boquiabierta.


  —¿Cómo dices?


  Él no dijo nada; esperó a que Pam cerrara la boca y pensara en lo que le había dicho.


  —Quieres que cambie de opinión.


  —Quiero que seas razonable. No solo por mí, Pamela, sino también por ti. Steven y Zoe siguen juntos.


  Algo que sabría si Steven y ella se hablaran. Siempre habían estado muy unidos, pensó con pesar, y no le gustaba que Miguel supiera más de su hijo que ella.


  Él se levantó.


  —Piénsatelo. Tienes el corazón de una leona. Protegerás a tus hijos con todo tu ser, pero a veces lo correcto es no hacer nada. Tenemos que dejarles crecer y cometer sus propios errores. Tal vez están destinados a estar juntos o tal vez no. El tiempo lo dirá. Pero sé que dar ultimátums no ayuda a nadie. Espero que estés de acuerdo conmigo en eso.


  Ella asintió de un modo apenas perceptible.


  —Bien. Entonces espero volver a verte pronto.


  Antes de que Pam pudiera preguntarle a qué se refería, él salió de su despacho. Ella miró el espacio que había dejado vacío y se dio la vuelta con decisión.


  —Qué fastidio de hombre. No te necesito en mi vida.


  Pero no era cierto y se quedó con la sensación de haber perdido algo muy importante… aunque no sabía qué.


  Capítulo 23


  —Suricatas —dijo Jen al cruzar la entrada del Zoo de Los Ángeles—. Me encantan las suricatas.


  —Son muy perezosas —le dijo Lucas—. Se han acomodado a la vida de Hollywood. ¿Qué ha pasado con lo de estar alertas para protegerse las unas a las otras en el…? —frunció el ceño—. ¿Qué forman? ¿Un rebaño?


  Kirk se rio.


  —Eso son los animales de pastoreo, amigo mío.


  —¿Sí? Pues si tan listo eres, ¿cómo se llama a un grupo de suricatas?


  Kirk miró a Jen, que se reía mientras empujaba de la sillita de Jack.


  —Yo no he empezado esto —protestó con una sonrisa—. Solo quiero verlas.


  —Viven en colonias —dijo Desire—. Y sus bebés se llaman «crías», así que no se puede decir que sean gatos en absoluto —sonrió—. Cuando era pequeña veía El reino de la suricata.


  Jen se acercó a Lucas.


  —Vaya, es lista. ¿Cómo ha podido pasar? Debes de estar horrorizado. Y yo que pensaba que ibais a durar un mes.


  —Eres una listilla —le susurró él y suspiró—. Joder. Odio cuando son inteligentes en secreto.


  —Imagínate qué pesadilla si también fuera vieja en secreto.


  —Imposible. Me aseguro de comprobar sus carnés de conducir antes de nada.


  —Ahora también vas a tener que pedirles las notas de admisión a la universidad o tal vez incluso la nota media del instituto.


  —Lo de salir con gente es una lata.


  —Pero necesario si quieres echar un polvo. Podrías empezar a salir con prostitutas de lujo.


  Él se llevó una mano al pecho.


  —Yo no pago.


  —Cielo, ya estás pagando por lo que te estás llevando. Es tu propia economía sumergida.


  Él se rio y volvió al lado de Desire.


  —Lo que quiero decir —añadió al darle la mano— es que las suricatas solían hacer guardia, pero ahora se tumban al sol como si estuvieran esperando a ir a una audición de cine. Los del zoo deberían soltar aves raptoras por su recinto para que vean lo que es el miedo a la ira de Dios.


  —Creo que bastaría con que conocieran el miedo a la muerte —aclaró Jen—, a menos que pienses que Dios es un ave raptora.


  Kirk le echó un brazo por encima a Jen.


  —Ahí te ha pillado, hermano —la besó en la mejilla.


  —Y yo que pensaba que hoy iba a ser un buen día —farfulló Lucas.


  Se dirigieron hacia la zona de las suricatas. La mañana era cálida y soleada y el zoo estaba relativamente tranquilo por tratarse de un martes. Jen se alegró de poder pasar algo de tiempo con su marido y su hijo aprovechando que Kirk tenía un día libre, lo cual no era muy habitual. Y que Lucas y Desire los hubieran acompañado también era divertido.


  —Te estás llevando mucho mejor con Lucas —dijo Kirk en voz baja—. Me alegro.


  —Le he cogido cariño —admitió—. Es como el hermano mayor que nunca he tenido —puso los ojos en blanco al añadir—: Sí, tiene un gusto terrible para las mujeres, pero no pasa nada. Algún día despertará y verá la luz.


  Kirk bajó la mano hasta sus nalgas y le dio una palmadita.


  —O se verá solo. Tendremos que construirle un apartamento encima del garaje.


  —Necesitará una de esas sillas elevadoras —dijo riéndose— para poder subir las escaleras.


  Llegaron al recinto de las suricatas y Jen sacó a Jack de la sillita.


  —¿Puedo? —preguntó Desire.


  —Claro —respondió Jen pasándoselo en brazos.


  Desire y Lucas se acercaron más al recinto y Jen pudo oír a la veinteañera hablando con Jack, que le respondía.


  —Sigue sin hablar conmigo —dijo intentando no tomárselo como algo personal—. Lo sé, lo sé. Pasará algún día. Yo creé el problema y tengo que solucionarlo siendo paciente.


  Kirk la giró hacia él, le puso las manos en las caderas y la acercó a sí.


  —Tú no creaste el problema. Ha pasado sin más.


  —Eres un encanto. Un mentiroso, pero un encanto —miró a los ojos de su marido y sintió amor dentro de ella—. Eres un gran tipo. Tengo suerte de haberme casado contigo.


  —Sí, tienes suerte y yo también.


  Jen sonrió y se besaron. Cuando se separaron, miró hacia Desire y Jack y pensó en cuántas cosas habían cambiado en los últimos meses.


  —Tengo que volver al trabajo —le dijo a Kirk—. He hablado con mi antiguo director y habrá una vacante para mí en septiembre. Una de sus profesoras va a tener un bebé en otoño y quiere tomarse un año libre.


  —¿Estás segura? Has disfrutado mucho estando en casa.


  —Sí, pero también ha sido duro. Estoy avanzando y quiero seguir así. Creo que me irá bien trabajar. Podremos ahorrar dinero y tenemos una guardería fantástica para Jack —enarcó las cejas—. Y podremos dedicarnos a dejarme embarazada para cuando acabe el año. Creo que es hora para ese segundo bebé, ¿no crees?


  Él sonrió.


  —Sí. Lo estoy deseando. Quiero una niña.


  —Eso háblalo con tu esperma. Yo soy solo el recipiente.


  Kirk se rio.


  —Deberíamos seguir practicando lo de hacer bebés, solo para asegurarnos de que lo estamos haciendo bien.


  —Me encantaría.


  —A mí también.


  Ella se acercó a Jack, que intentaba pronunciar la palabra «suricata» sin mucho éxito. Cuando la vio, le echó los brazos.


  —¿Te estás divirtiendo? ¿Te gustan las suricatas?


  En lugar de decir que sí, el niño sacudió los brazos con gesto de alegría, comunicándole el mensaje sin palabras. Jen respiró hondo y se negó a rendirse a la frustración o la culpabilidad. Jack podía hablar y eso era lo importante.


  —Ahora vamos a la zona infantil —dijo—. Al Rancho de Muriel. Es un zoo donde te dejan tocar a los animales. Podemos acariciar a las cabras enanas nigerianas.


  —Alguien se ha metido en Internet —apuntó Lucas.


  —Sí. Porque me gusta ser inteligente.


  —Me encantan las cabras —dijo Desire juntando las manos—. Ver cómo saltan por todas partes y esas pezuñitas que tienen. Es mágico. Si tuviera que volver como un animal en mi próxima vida, querría ser una cabrita. O un gatito. O una morsa porque a nadie le importa que una morsa engorde. O un caballo bailarín. Sería genial.


  Jen se acercó a Lucas.


  —¿A lo mejor es menos lista de lo que creíamos?


  —Ojalá.


  Lucas se acercó a Desire y siguió con la discusión sobre la reencarnación animal.


  Jen pensó en todo lo que Lucas había hecho por Kirk y por ella. Sabía que su marido había bromeado al decir que su compañero se mudara a un apartamento sobre el garaje, pero esperaba que, pasara lo que pasara, siempre estuvieran unidos. Durante los últimos meses, Lucas se había convertido en parte de su familia. Había estado apoyándolos y sabía que ellos siempre estarían a su lado apoyándolo también.


  Tenía la sensación de que cuando Jack llegara a su etapa adolescente de «odio a mis padres», Lucas sería alguien a quien recurriría. E incluso entonces, a ella le seguiría preocupando que Lucas fuera el más salvaje e insensato de los dos.


  Eso sí que sería un problema, pensó sonriendo y feliz mientras se dirigían al Rancho de Muriel.


  —¡Veo cabras! —gritó Desire.


  —Al menos no ve gente muerta —murmuró Kirk y Jen se rio.


  


  Zoe estaba en una tumbona en el jardín de su padre con Mariposa sobre el regazo. Jugaba con las sedosas orejas de la perrita mientras el sol le calentaba el cuerpo.


  Estaba en un buen momento, pensó con cierta sorpresa. Sí, estaba embarazada, ¿quién lo habría imaginado? Y su futuro aún era algo incierto. Pero estaba haciendo progresos y, bueno, también estaba Steven, que le había dicho que la amaba.


  Ella aún no había pronunciado esas palabras. Había intentado decírselas después de haber hecho el amor la última vez que lo había visto, pero él le había dicho que esperara a estar segura. Con todo lo que estaba pasando, no quería que se sintiera presionada, y eso solo hacía que lo quisiera aún más.


  Su padre salió con una jarra y dos vasos y se sentó en una de las tumbonas a su lado.


  —Té de hierbas. Orgánico. Con lo que me ha costado, podría haberme comprado un bistec.


  —Puedo comer bistecs —respondió ella con una sonrisa.


  —Muy graciosa. Deberías agradecer que no esté bebiendo café delante de ti.


  —Y te lo agradezco. Mucho —le sonrió—. Eres muy bueno conmigo. La verdad es que todo el mundo está siendo muy bueno conmigo. Esto de estar embarazada tiene sus ventajas.


  —Muy graciosa. Yo siempre he sido bueno contigo.


  —Sí, es verdad.


  Agarró el vaso que le dio su padre y Mariposa alzó la cabeza con interés. Zoe se rio.


  —Esto no te gustaría, pequeña.


  Le acercó el vaso. Mariposa lo olfateó, retrocedió como espantada y la miró. El mensaje era claro: «¿Cómo narices te puedes beber esa cosa?».


  —A ella también le habría gustado el bistec —bromeó Zoe.


  —Seguro que sí —Miguel se tumbó a su lado—. ¿Qué has decidido?


  —Voy a seguir con mi trabajo y me voy a apuntar a la facultad de posgrado. Debería poder dar al menos un par de clases durante el verano. En otoño no estoy tan segura porque me faltará poco para salir de cuentas. Aunque a lo mejor podría dar algunas clases y hablar con ellos para hacer el examen final antes.


  Era una decisión que no tenía que tomar hoy, se dijo.


  —Mi abogado está estudiando el plan parental y espero poder pasárselo a Chad a final de mes. Steven me va a pintar la habitación del bebé.


  —¿Te ha vuelto a pedir Chad que te cases con él?


  —No. Creo que siente que ya cumplió con su obligación y que ahora puede seguir adelante con su vida —miró a su padre—. No irás a presionarme otra vez con eso, ¿verdad?


  —No, te dejaré tranquila —la miró—. Porque eres mi hija favorita.


  —Soy tu única hija.


  —Eso también. Y porque me has convencido de que Chad no te haría feliz —la miró más fijamente—. Quiero pagarte el posgrado y no quiero que me lo discutas.


  —Papá, no.


  Él enarcó las cejas.


  —Esto es discutir.


  —Lo sé, y aunque agradezco tu generosa oferta, me voy a pagar mi posgrado. Soy mayor. Me lo puedo permitir.


  —Tienes que ahorrar para el bebé. ¿Y su universidad?


  —¿Sabes que ahora mismo es del tamaño de un rabanito?


  —Los rabanitos crecen y tienen que ir a la universidad.


  —Muy bien. Entonces guarda el dinero de mi posgrado para eso.


  Él frunció el ceño y se relajó.


  —De acuerdo. Lo haré. Pero si necesitas algo, aquí estoy.


  —Lo sé. Gracias —dio otro trago de té.


  —No sé si prefiero que tengas una niña o un niño.


  Fue un comentario muy propio de su padre.


  —¿Eres consciente de que no puedes elegir, verdad?


  —Conozco los conceptos básicos de biología, sí —le agarró la mano—. Ojalá tu madre estuviera viva para ver esto.


  Las inesperadas palabras le llenaron los ojos de lágrimas. Apretó los dedos de su padre.


  —Sí, ojalá.


  —Estaría tan feliz.


  Zoe asintió.


  —Y habría querido ir a darle una paliza a quien sea que cometió el error en la farmacéutica.


  —Yo la habría acompañado.


  Zoe, en cambio, actuaría adoptando otro enfoque. Ya habían contactado con ella varios abogados que representaban a las otras mujeres que también se estaban enfrentando a un embarazo inesperado por las inyecciones defectuosas. Aunque ella tenía suerte de encontrarse en posición de hacerle frente a la situación, sabía que había otras mujeres a las que lo sucedido les había destrozado la vida y el único modo de asegurarse de que algo así no volviera a pasar era unirse para protestar.


  Soltó la mano de su padre.


  —¿Tienes alguna novedad? —le preguntó principalmente para distraerlo—. ¿Has visto a Pam desde que ha vuelto?


  —¿Cómo sabes que ha vuelto?


  —Sabía las fechas de su viaje.


  —Le he dicho que tiene que hacer las paces contigo antes de que vuelva a verla.


  —¿Porque eres especial y cambiará de opinión por ti?


  Habló con cierta frivolidad porque no quería que su padre viera que la reacción de Pam le había hecho daño. Decirse una y otra vez que Pam hacía bien al proteger a su hijo no borraba el dolor producido por el rechazo de una persona a quien consideraba su amiga. A ella no le parecía tan complicado encontrar un terreno neutral, pero a Pam no parecía interesarle esa opción.


  —Soy especial, sí. Pero esa no es la razón por la que cambiará de opinión. Es una buena persona y acabará entendiendo que lo que está haciendo está mal. Cuando lo haga, ¿será demasiado tarde?


  —¿Quieres decir que si le guardaré rencor?


  —Sí.


  —No estoy tan segura como tú de que vaya a apoyarme, pero sí, si deja de verme como al diablo, querré ser su amiga.


  —Gracias.


  Ella sonrió.


  —No te ofendas, papá, pero no lo estoy diciendo por ti. Lo estoy diciendo por mí. Tengo que poder perdonar. Es lo correcto y lo mejor para el bebé.


  —Pero puedo sentirme orgulloso de ti si quiero.


  Zoe sonrió.


  —Luego te pintaré unas flores con los dedos y podrás colgarlas en la nevera.


  —No te burles de mí.


  —Te juro que lo hago desde el amor.


  


  Durante la siguiente semana, Pam estuvo ocupada. Acompañó a Filia a su reunión con el especialista en préstamos para negocios de la cooperativa de crédito. La reunión había ido bien. A Filia le habían dado una aprobación preliminar y durante los próximos días decidirían la aprobación definitiva. Ya que lo único que había hecho Pam había sido quedarse sentada y en silencio mientras Filia hablaba, sabía que no podía llevarse méritos más que por haberle dado apoyo moral. Aun así, Filia estaba emocionada y Pam estaba deseando asistir a la gran inauguración de su expansión.


  Se ocupó de sus macetas y le envió fotos de su floreciente flor de mono a Ron. La inmediata respuesta que le devolvió diciéndole «Jamás volveré a dudar de ti» debería haberla complacido, pero no fue así. Sobre todo porque no parecía sentirse cómoda en su vida. O tal vez en su piel.


  Todo era culpa de Steven, pensó mientras conducía hacia casa de su hija. O de Zoe. Eran culpables los dos. ¿En qué había estado pensando al emparejarlos? Por lo que había oído, estaban más unidos que nunca, y eso significaba que su hijo no había seguido su consejo. Además, no le hablaba. No en realidad. Sí, claro, le respondía si le escribía algún mensaje, pero no había ido a verla desde su vuelta y no habían hablado por teléfono. Sabía que podía invitarlo a casa, pero en lo más profundo de su corazón le aterraba pedírselo y que él dijera que no.


  Así que en lugar de preguntárselo, se fue a ver a Jen, que al menos le seguía hablando.


  Jen abrió la puerta con una sonrisa.


  —Has llegado en el momento perfecto —dijo levantando las manos cubiertas de harina—. Estoy intentando amasar pan y no me está saliendo bien. Jack está sediento. ¿Podrías darle un poco de zumo, por favor?


  —Claro. O podría amasarte el pan.


  —Tengo que conseguir hacerlo sola. Esta masa no va a poder conmigo.


  Pam y Lulu entraron. A Jack se le iluminó la cara al verlas y corrió hacia ellas alargando los brazos y gritando:


  —¡Abela!


  Pam lo abrazó.


  —Hola, Jack. ¿Cómo estás?


  —Bien —señaló a la perrita—. Ruru.


  —Casi —Pam entró en la cocina—. Sí que está hablando.


  Jen trabajaba la masa.


  —Eso dicen por ahí —dijo con tono de resignación.


  Pam suspiró.


  —¿Sigue sin hablarte a ti?


  —Sí. Estoy intentando solucionarlo —arrugó la nariz—. Mi asesora me dice que tenga paciencia, y es un buen consejo pero difícil de seguir. Aun así, vamos progresando.


  —¿Entonces sigues viendo a la asesora?


  —Ajá. He reducido las sesiones a cada quince días. Voy a seguir con la medicación durante los primeros meses del curso escolar y después iré reduciéndola. Ya estoy con una dosis baja. Sinceramente, creo que la meditación, beber suficiente agua y dormir me están ayudando mucho. Y ser consciente de cuidarme.


  Pam le sirvió el zumo a Jack y se sentó con él en su mesita.


  —Genial. Me alegro de que estés mejor.


  —Yo también. Además, sé que la ansiedad irá disminuyendo a medida que me haga mayor. A ti te pasó.


  Pam tomó a Lulu en brazos.


  —No sé qué quieres decir.


  Jen no se molestó en levantar la mirada de su masa. Le dio la vuelta, se encogió de hombros y la metió en un cuenco que tapó con un paño de cocina.


  —Ahora tienes que subir. No me decepciones —se lavó las manos y se giró hacia Pam—. Sabes que cuando éramos pequeños estabas muy agobiada y te preocupabas por cualquier tontería, pero se te fue pasando a medida que fuimos creciendo. Me pregunto si será una cuestión de hormonas. Tendré que investigarlo.


  —No me preocupaba por todo —dijo Pam con firmeza.


  Jen se rio.


  —Sí, claro que sí. Siempre estabas anticipando desastres y sigues haciéndolo. Como con Steven y Zoe. Entiendo que existe cierto riesgo, pero todo en la vida es eso. Sí, podrían divorciarse y eso le partiría el corazón, pero también podrían seguir juntos durante los próximos ochenta años.


  Pam quiso decir que no vivirían tanto, pero estaba demasiado ocupada procesando lo que había dicho su hija. No, mejor dicho, lo que su hija pensaba de ella.


  —¿Crees que era una madre agobiada?


  —No, mamá, no vayas por ahí. Tú estabas centrada en mantenernos a salvo y por eso te preocupabas y era muy dulce por tu parte. Sabíamos que te importábamos. Me parezco mucho a ti. Yo también me preocupo. La diferencia es que tú pudiste manejarlo sola y yo he necesitado ayuda.


  Pam tenía la sensación de que su hija estaba intentando hacerla sentirse mejor, pero no estaba funcionando. Aún no se podía creer cómo la veía Jen. Era una visión tan distinta a la que tenía de sí misma.


  —Tengo una vida muy plena.


  —Lo sé. Te supiste cuidar bien cuando papá murió. No sabíamos cómo saldrías adelante y nos dejaste impresionados a todos. Eso de ayudar a otras mujeres con sus negocios y salir de viaje con tus amigas… Quiero ser así algún día.


  Jen se sentó en el suelo junto a Jack.


  —Hola, cielo.


  Él le sonrió.


  —¿Estás bebiendo zumo?


  Jack asintió.


  —¿Puedes decir «zumo»?


  Jack se rio, simplemente.


  Jen suspiró.


  —Algún día. Algún día me hablarás y entonces no pararás, ¿verdad?


  El niño se rio.


  Jen se dio una palmadita en el regazo y Lulu saltó encima. La acarició.


  —Y en cuanto a tu perrita… —dijo y Lulu la miró mientras le acariciaba la cara—. Sí, estoy hablando de ti, pequeña —volvió a mirar a Pam—. Puedo quedármela cuando viajes. Si Shannon no puede.


  El mundo entero se había vuelto loco, pensó Pam.


  —¿Quieres quedarte con Lulu?


  —Sí.


  —¿Sabes que es un perro? Se meará y hará caca en tu jardín.


  —Y haré que Kirk lo limpie. Sí, lo sé, mamá. Debería habértelo ofrecido antes. Jack la adora, es buena y seguro que habrá ocasiones en las que Shannon no podrá quedársela, así que yo puedo hacerlo.


  —Sí que has cambiado.


  —Eso espero. Lo intento. Voy a volver al trabajo en septiembre. Estoy deseando volver a tener mi clase. Y Kirk y yo vamos a intentar quedarnos embarazados otra vez cerca de Navidad. Con suerte, a estas alturas dentro de un año, estaré de unos seis meses.


  —Es maravilloso. Estoy muy feliz por vosotros.


  —Gracias. Nosotros también estamos felices. Jack va a ser un hermano mayor fantástico.


  Siguieron hablando, pero Pam no estaba prestando atención en realidad, sino más bien pensando en cómo estaban cambiando las cosas y en que debía hacer un esfuerzo para ir adaptándose a ellas. Jen ahora estaba muy centrada y tomando las riendas de todo lo que pasaba en su vida, y eso a ella la hacía sentirse innecesaria.


  —¿Hablas mucho con tu hermano? —preguntó.


  —¿Con Brandon? —Jen dejó a Lulu en el suelo y subió a Jack a su regazo—. ¿O con Steven?


  —Con Steven, claro. Con Brandon puedo hablar cuando quiera.


  —¿Y por qué no puedes hablar con Steven?


  —No lo sé. No me ha llamado.


  —¿Y tú lo has llamado a él?


  «No soy yo la que tiene el problema», pensó pero no lo dijo. Porque viendo la velocidad a la que estaban cambiando las cosas, tenía la sensación de que Jen no estaría de acuerdo.


  —He estado ocupada —dijo a la defensiva porque no le gustaba la sensación de estar equivocada—. Además, es mi hijo.


  —Y tú eres su madre —respondió Jen con delicadeza—. Te respeta y quiere que te alegres por él. Si quieres culpar a alguien por lo que está haciendo, entonces enfádate con papá y contigo misma. Fuisteis vosotros los que nos enseñasteis a aceptar a la gente y a ser comprensivos con las situaciones por las que pasan.


  Que era muy parecido a lo que Steven había dicho la última vez que había hablado con él.


  —Esto es distinto.


  —No lo es —la miró—. Sabes que Zoe no se quedó embarazada a propósito.


  —Sí, lo sé. Lo sé. Todos decís lo mismo. Pero eso no cambia nada.


  —Lo cambia todo, mamá. No lo planeó, no esperaba que pasara, y aun así, ahí está, asumiendo la responsabilidad. Va a ser una madre genial, pero tiene que estar asustada. Además, tendrá que relacionarse con Chad y eso no será muy agradable. Es demasiado para ella. Tú tuviste a papá cuando te quedaste embarazada de mí. Me buscasteis. Los dos estabais felices. Ella no tiene nada de eso. Y sin su madre, yo soy la única a la que puede preguntar sobre lo que es tener un bebé, y tampoco se puede decir que yo haya hecho un gran trabajo con Jack.


  —Has hecho un trabajo increíble. Eres una madre excelente.


  Jen esbozó una triste sonrisa.


  —Gracias, pero mi único hijo habla con todo el mundo menos conmigo. Supongo que eso significa que no me merezco el título de Madre del Año.


  —Estás siendo demasiado dura contigo misma.


  Jen vaciló un segundo, respiró hondo y dijo con delicadeza:


  —A lo mejor tú estás siendo demasiado blanda contigo misma.


  Pam giró la cabeza como si la hubieran abofeteado. Empezó a levantarse pero se obligó a seguir sentada. Ya había discutido con Steven. ¿De verdad quería estar peleada con Jen también?


  —No soy una mala persona —insistió—. Me preocupo por mis hijos.


  —Tanto que no aceptas lo que quiere Steven. Es curioso que tu hijo tampoco te hable, mamá.


  Pam se sonrojó. Agarró a Lulu y se levantó.


  —No sé qué pensar.


  Jen se levantó y dejó a Jack en el suelo.


  —Te quiero, mamá. Espero que no estés enfadada.


  —No lo estoy. Estoy… —se mordió el labio—. No tengo ni idea de cómo estoy ni cómo soy —¿una madre histérica que estaba alejando a sus hijos? No era así como se veía. Respiró hondo y se dijo que no lloraría. No hasta que estuviera en casa y sola—. ¿Qué quieres de mí?


  —Que nos quieras a mi familia y a mí y que dejes que nosotros te queramos a ti. Bueno, y que superes lo de Steven y Zoe. Necesitan tu apoyo, tu sabiduría y, con el tiempo, que cuides del bebé. Déjalo ya, mamá. Steven es un hombre adulto. No le hagas elegir.


  Que era lo que Miguel le había dicho. Que no le hiciera elegir. El problema era que entendía que Miguel eligiera a su hija, pero no que Steven…


  Steven elegiría a la mujer que amaba porque eso era lo que hacías cuando querías estar con alguien. Un hijo era distinto. Siempre tenías que estar del lado de tu hijo, pero un padre o una madre eran… Prescindibles no, pero sí que se les podía dejar a un lado.


  Steven la abandonaría. Elegiría a Zoe y la abandonaría. Y mientras seguía adelante con su vida, ella estaría para siempre fuera de su círculo más íntimo. Quedaría excluida de todo lo que fuera importante para su hijo.


  El dolor que le produjo imaginar ese escenario la atravesó y le cortó la respiración. Una cosa era no hablarse, pero si esa situación se volvía permanente, ¿entonces qué? John se habría sentido muy avergonzado de ella.


  Darse cuenta de eso la impactó y la debilitó. Qué curioso que pensara tanto en John pero nunca se hubiera planteado qué habría dicho sobre lo de Steven y Zoe. Podía oír su voz diciendo: «No es decisión nuestra, Pam. Enfádate todo lo que quieras, pero Steven acabará haciendo lo que quiera. Confía en que tomará la decisión correcta y después apártate».


  Las palabras sonaron con tanta claridad que miró a su alrededor para ver si estaba en la cocina.


  —¿Mamá? ¿Estás bien?


  Pam asintió y levantó a Lulu en brazos.


  —Estoy bien. Solo estaba pensando en tu padre.


  —Yo también echo de menos a papá.


  —Ya lo sé —respiró hondo y sonrió—. Y para que te quede claro, sí que mereces el premio a la Madre del Año.


  —De acuerdo —Jen parecía confusa—. ¿Pero qué tiene eso que ver con lo que estamos hablando?


  —Por fuera, nada —abrazó a su hija y besó a Jack en la cabeza—. Os quiero. Nos vemos pronto.


  —¿Estás bien?


  —Sí. No te preocupes.


  Y con eso se marchó. Al llegar al coche vaciló un instante, pero después supo adónde tenía que ir y qué tenía que hacer.


  Capítulo 24


  Pam condujo hasta el tranquilo vecindario y aparcó delante de la casa de Zoe. Agarró a Lulu y fue hacia la puerta. Una vez allí, intentó pensar en qué decir. Cuando no se le ocurrió nada, supo que o improvisaba sobre la marcha o se iba, pero irse ya no era una opción.


  Llamó y esperó mientras recordaba el email que le había enviado Zoe y esperaba que de verdad le deseara lo mejor. Zoe respondió unos segundos después con los ojos abiertos de sorpresa.


  —Pam. ¿Qué estás haciendo aquí?


  Pam la miró intentando ver algún signo de embarazo. Tenía las mejillas algo más rellenas, pero básicamente eso era todo. La camisa suelta que llevaba no dejaba apreciar su vientre.


  —He pensado que deberíamos hablar —admitió Pam—. Ahora que estoy aquí, no sé qué decir, excepto tal vez que quiero ser la persona que pensabas que era. Antes. Quiero que seamos amigas.


  Zoe no parecía muy convencida.


  —¿Esto lo haces por mí o por Steven?


  ¿Entonces sabía que los dos no se hablaban? Claro, Steven le habría contado lo que estaba pasando.


  Pam jamás pensó que se convertiría en una de esas madres que lamentaban que sus hijos establecieran conexiones tan íntimas con otras personas. Por un segundo recordó cuando había sido ella la persona a la que había acudido Steven para que le secara las lágrimas y le solucionara lo que fuera que le pasara. Esos días ya pertenecían al pasado. Ahora era un hombre con un corazón de hombre. Un corazón que claramente le había entregado a Zoe.


  —¿Puedo decir que es por los dos? —preguntó con delicadeza.


  Zoe sonrió.


  —Agradezco tu sinceridad. Pasa.


  Salieron al patio. Pam vio a Mason tomando el sol junto a uno de los huertos elevados. Dejó en el suelo a su perrita y Lulu salió corriendo para ver al felino. Mason abrió un ojo y lo cerró. Lulu miró a Pam, se acercó un poco más a Mason y se tumbó a su lado.


  —Y yo que me esperaba un drama —admitió Zoe—. Para que luego digan que los perros y los gatos no se llevan bien.


  —Lulu socializa muy bien. Cuesta ponerla nerviosa.


  Se sentaron en unas sillas a la sombra.


  —¿Cómo estás? —preguntó Pam—. ¿Tienes náuseas?


  —La verdad es que no. Durante unos días me revolví con algunos olores, pero ya no. Hasta ahora todo está siendo fácil —cruzó los dedos—. Espero que siga así.


  —Ya has pasado lo peor. Después de unas doce semanas, las hormonas se calman. Yo siempre quería pensar que estaban demasiado ocupadas haciendo crecer al bebé como para molestarme a mí.


  —Me gusta esa forma de pensar.


  Pam pensó en todo lo que había pasado, en todas las cosas que había dicho y que no había dicho directamente, y decidió que el único modo de solucionar la situación era decir las cosas que tenía que decir.


  —Si te casas con Steven y os divorciáis, no tendría ningún derecho con respecto al bebé. Incluso aunque lo criara y lo quisiera, no tendría derecho a nada. Tendría que alejarse. ¿Qué pasa si es una niñita que lo adora y él la necesita en su vida? ¿Y si han pasado diez o quince años? Se quedará destrozado.


  Zoe respiró hondo.


  —Chad no va a renunciar a sus derechos. Steven no puede adoptar al bebé.


  Eso no era una novedad, pero la decepcionó de todos modos.


  —Eso es lo que me preocupa. Que sufra. Chad siempre será el padre —arrugó la boca—. Recuerdo lo emocionado que estaba John cuando me quedé embarazada por primera vez. Pasamos juntos por ello. Él y yo. Habíamos creado una vida. Era algo que compartíamos y que compartiríamos siempre. Steven tampoco tiene eso.


  Zoe se secó las lágrimas.


  —Quieres que lo deje, pero no creo que pueda.


  Pam miró en su corazón antes de responder. La respuesta sencilla era «sí», que deberían romper, pero había vivido lo suficiente para entender que normalmente no había respuestas sencillas.


  —No. Quiero que entiendas que por mucho que quieras a tu bebé, yo he querido a Steven igual pero más tiempo. Durante años y años. Te miro y veo a una mujer joven que me gusta mucho, pero tengo mucho miedo.


  —¿Tanto como para interponerte entre nosotros?


  —Eso ya lo he intentado —admitió— y no me ha funcionado. He intentado mantenerlo a salvo y tampoco me está funcionando. Ahora tengo que aceptar lo que queréis los dos —se giró hacia Zoe—. Si lo amas, entonces soy feliz. Es lo único que me preocupa. Me equivoqué al juzgarte. Lo siento. Siento haber intentado convencerte de que no volvieras a verlo. Pero no me disculparé por preocuparme por Steven. Es parte de mi trabajo.


  —Porque eres su madre.


  Pam asintió.


  —¿Podemos solucionar todo lo que ha pasado entre nosotras?


  Las lágrimas iluminaban los ojos de Zoe.


  —Creo que podríamos intentarlo.


  


  Zoe pasó la tarde buscando pinturas libres de vapores y mirando mobiliario para bebés. Después de la visita de Pam, le era imposible trabajar. Alrededor de las cuatro, salió y contempló su jardín con las diminutas plantas recién plantadas. Se llevó la mano al vientre y supo que en unas semanas notaría los primeros movimientos de la vida que crecía en su interior.


  Pam no se había equivocado. La realidad era una mierda, pero ahí estaba, mirándola a la cara. Pam no se había equivocado al preocuparse, al cuestionar la situación, al querer proteger a Steven. Tenía razón en todo lo que había dicho. Si Steven y ella seguían como estaban, si estaban enamorados, era razonable que pensaran en casarse. ¿Y entonces qué? Ese bebé al que ayudaría a criar desde su nacimiento jamás sería suyo. Si después sucedía lo peor y se separaban, lo máximo a lo que podría aspirar Steven era a alguna clase de visita. Lo tenía todo en su contra, lo cual significaba que él estaba apostando más por ella que ella por él.


  Sabía que se estaba adelantando a los acontecimientos, que las cosas estaban aún muy recientes entre los dos, pero también entendía lo que buscaba él y no podía evitar tener la esperanza de que lo encontrara con ella.


  El bebé lo complicaba todo y aun así lo deseaba.


  Era curioso cómo todo había cambiado tan rápidamente. Seis meses atrás, estaba rompiendo con Chad y preguntándose qué haría sin él. Ahora tenía un nuevo plan laboral, un bebé en camino y un hombre maravilloso que la amaba.


  Notó algo rozándole la pantorrilla y miró abajo. Sonrió.


  —Y a ti, Mason. Te sigo teniendo a ti.


  Su gato maulló como diciéndole que no lo olvidara.


  —¿Crees que te van a gustar los niños?


  Sonriendo, supuso que podía interpretar como un «sí» ese lento pestañeo de ojos verdes.


  —¿Qué te hace tanta gracia?


  Se giró y vio a Steven caminando hacia ella. Llevaba dos bolsas de la compra reutilizables en las manos y de una de ellas asomaban unas flores.


  Zoe corrió hacia él. Agarró una de las bolsas y se puso de puntillas para besarlo.


  —Has llegado pronto.


  —Lo sé. No podía dejar de pensar en ti, así que me he escapado del trabajo y aquí estoy —levantó la bolsa que tenía en la mano—. Ingredientes para una ensalada y fruta cortada, todo orgánico. Pollo de corral y una receta para un adobo rápido que me ha enviado mi madre. Dice que está delicioso.


  Rodeó a Zoe con un brazo y la llevó hacia la casa.


  —Estaba enfadado con ella y ni siquiera la he llamado desde que ha vuelto, y ella va y me envía recetas para adobos. Soy un mal hijo.


  —No lo eres. Has sido muy protector conmigo y te lo agradezco.


  —Te quiero, Zoe. ¿Qué otra cosa iba a hacer?


  Exactamente. Ya lo había hecho todo por ella.


  Estaban en la cocina. Ella soltó la bolsa y dejó también en la encimera la de Steven. Después le agarró las manos y lo llevó a la mesa.


  —Tenemos que hablar. Tengo que decirte algo.


  Él la miró fijamente.


  —¿Debería preocuparme?


  —No. No es nada malo. Solo quiero que estemos seguros de algo.


  Estaban tan cerca que sus rodillas prácticamente se tocaban. Lo miró a la cara y en ella vio esos rasgos tan hermosos y esa fortaleza. Era un hombre tranquilo, competente y cariñoso. Quería a su familia y a su país, y cuidaba de sus empleados. Era un buen hombre.


  —Te quiero —comenzó a decir Zoe.


  Él sonrió.


  —¿Sí?


  Ella asintió, pero cuando Steven se le acercó, sacudió la cabeza.


  —No, deja que termine. Te quiero, Steven. Tengo mucha suerte de haberte encontrado —levantó un hombro—. O mejor dicho, tengo mucha suerte de que tu madre nos juntara. Has sido maravilloso. Pero el bebé complica las cosas.


  —Asumo lo del bebé.


  —Te creo. Hemos hablado de ello muchas veces. Sé que en tu cabeza entiendes lo que va a pasar, pero no estoy tan segura de que lo entiendas en tu corazón. Necesito que estés completamente seguro de que estás dispuesto a hacer esto porque me quieres y no porque quieres ser un héroe.


  Había pensado que al oír eso él podría haberse molestado, pero Steven, siendo como era, se limitó a asentir.


  —Entiendo que digas eso. Soy esa clase de hombre que quiere ser un héroe, pero no esta vez. Estoy aquí por ti, Zoe. Si las cosas siguen avanzando, sé que estoy corriendo un riesgo, pero estoy dispuesto a hacerlo.


  Ella respiró hondo.


  —Si las cosas siguen avanzando así, yo también estoy corriendo un riesgo. Voy a redactar un plan parental para Chad antes de que nazca el bebé. No va a renunciar a los derechos, así que tú no podrías ser el padre adoptivo. Pero si… eh… bueno… no estoy diciendo que vayamos a hacerlo, pero si… ya sabes… lleváramos las cosas más lejos, entonces podríamos elaborar algún tipo de… ya sabes… plan.


  Dejó de hablar, no muy segura de cómo decir lo que intentaba decir porque él ni siquiera le había pedido matrimonio ni nada parecido. Las mejillas le ardían. ¿Sería muy raro que se levantara de pronto y sugiriera ponerse a preparar el adobo?


  Steven le acarició la mejilla.


  —Estás diciendo que si nos casamos, podríamos hacer algo como un acuerdo de visitas prematrimonial —sonrió—. No eres la única que está buscando información en Internet.


  La invadió un intenso alivio.


  —Sí, un plan de visitas.


  —Me gustaría —se acercó y la besó—. Zoe, te quiero.


  —Y yo a ti.


  Volvió a besarla.


  —¿Somos buenos?


  —Somos los mejores.


  


  Pam tenía que hacer una parada más en su tren de la disculpa. Había ido a ver a Zoe, había hablado con Steven y ahora solo le quedaba hablar con Miguel.


  Siguiendo el ejemplo de las jóvenes valientes de su vida, le había enviado un mensaje pidiéndole que se reuniera con ella en el muelle para tomar algo. Él había aceptado y ahora ahí estaba, entrando en un restaurante para reunirse con un hombre.


  Y no un hombre cualquiera. Un hombre complicado y guapo que la había besado.


  Aún no se veía preparada para empezar a salir con él de forma seria, pero tampoco estaba dispuesta a alejarse de Miguel, y eso la tenía un poco temblorosa y nerviosa.


  Él había llegado antes. Lo vio en una mesa de un rincón junto a la ventana. Cuando se acercó, él se levantó y sonrió.


  —Pamela. Estás preciosa. Es un placer verte.


  ¡Esa voz! No era justo que tuviera esa voz. Era suave y sedosa y hacía que un cosquilleo le danzara por la espalda.


  Cuando se sentó, él avisó al camarero.


  —¿Puedo? —le preguntó a Pamela.


  Ella asintió y él pidió dos margaritas con hielo hechos con el tequila de su familia. ¡Cómo no!


  Pam había elegido cuidadosamente un vestido rojo oscuro que era más ceñido que la ropa que solía llevar. No tenía mangas y le caía justo por la rodilla. Sus zapatos de tacón bajo le daban algo más de estatura pero no tanta como para tambalearse al caminar. Se había arreglado el pelo y se había maquillado, se había echado un poco de perfume y después le había preocupado que los nervios le hicieran vomitar. Eso sí que sería causar buena impresión, ¿eh?


  —He hablado con Zoe —dijo de pronto pensando que podía pasar directamente a las disculpas—. Me equivoqué al entrometerme entre Steven y ella y se lo he dicho. También le he explicado que estaba preocupada por lo que podría pasar si se separan. Pero no soy yo la que tiene que tomar una decisión. Ahora lo entiendo. No puedo protegerlo de todo. Tengo que confiar en que mi hijo sabrá tomar las decisiones correctas él solo.


  —¿Cómo se lo ha tomado?


  —Ya sabes cómo es, ha sido totalmente amable y compasiva.


  Él sonrió.


  —Eso esperaba, pero nunca se sabe. Bueno, ¿entonces ya está todo bien?


  —Sí. Eso espero. No sé. ¿Lo está?


  —¡Ah, Pamela! —la miró fijamente—. Eres una mujer interesante.


  ¿Interesante? ¡Interesante! ¡No! Quería ser fascinante o misteriosa. Un artículo sobre el PIB mundial era interesante.


  —¿Sigo asustándote?


  —Yo… eh… tú… —se aclaró la voz—. Sí.


  —Igual que tú a mí.


  —¿Sí?


  Él volvió a sonreír.


  —No estoy acostumbrado a mujeres así de complicadas. Y además eres la esposa de John.


  —Lo recuerdas.


  —Es imposible olvidarlo.


  —No puedo cambiar quien soy.


  —Puedes cambiar un poco, y todos acabamos de verlo. Pero sé a lo que te refieres. Admiro la lealtad de tu amor. Yo siento lo mismo por Constance. Era especial y siempre será parte de mí. Tuvimos juntos a Zoe, al igual que vosotros tuvisteis a vuestros hijos. Así que, ¿en qué lugar nos deja eso?


  El camarero volvió con las copas. Miguel esperó a que ella levantara la suya y después brindó.


  —Propongo que brindemos por las posibilidades y por la promesa de lo que podría llegar a ser.


  —Por las posibilidades.


  Ella dio un sorbo.


  —Y por el buen sexo —añadió Miguel.


  Pam se atragantó. Cuando terminó de toser y bajó la copa, lo miró.


  —¿Hablas en serio?


  Miguel le guiñó un ojo.


  —Nunca he hablado tan en serio.


  Miles de pensamientos le cruzaron la cabeza. Y después un millón más. Miedo, confusión, preocupación y una pizquita de ilusión. Llevaba sola dos años y, aunque jamás dejaría de amar a John, cada vez estaba más cerca de aceptar que el mundo seguía girando y arrastrándola con él.


  —Tendrías que ponerte preservativo —dijo con remilgo—. He oído que las personas de más de cincuenta años son el grupo demográfico más afectado por las enfermedades de transmisión sexual.


  Miguel se recostó en su silla y se rio. El efusivo y alegre sonido salía directamente de su estómago. Ella sonrió muy orgullosa de haberle provocado esa reacción.


  —Ay, Pamela, eres imprevisible en muchos sentidos —volvió a levantar su copa—. Por nosotros.


  —Por nosotros, Miguel.


  


  Los sonidos del partido de béisbol que emitían por la televisión competían con la conversación y las risas y con los ladridos de Lulu y Mariposa, que jugaban a algo que implicaba entrar y salir de la casa corriendo. Hacía un rato que Jen había renunciado a mantener el control de la fiesta y había decidido dejarse llevar y divertirse.


  El 4 de Julio en Mischief Bay había amanecido claro y cálido, con la promesa de una noche perfecta para los fuegos artificiales. Jen y Kirk harían una barbacoa hasta la puesta de sol y después todos irían paseando a la playa a ver los fuegos artificiales.


  —Voy a llamar a los chicos para que saquen la mesa de la cocina —dijo Pam—. Añadiremos las alas y será la mesa para el bufé.


  —Perfecto. Tengo platos de papel en la despensa.


  Su madre enarcó las cejas.


  —¿Platos de papel?


  —Son biodegradables. He comprado los buenos.


  Jen entendió la reacción de su madre. A ella no le gustaban los platos de papel, como tampoco le gustaban las fiestas ruidosas ni los perros corriendo por su casa. O, al menos, nada de eso le había gustado hasta ahora. Pero parte de su mejoría consistía en dejarse llevar. Le había costado un poco, pero por fin había descubierto que cuando dejaba de intentar controlar el mundo, tenía mucha menos ansiedad.


  No, no había desaparecido del todo. Todavía había noches en las que se despertaba de un sueño profundo con el corazón golpeteándole y la horrible sensación de no poder respirar, pero eran cada vez menos frecuentes. Cada día practicaba sus habilidades de afrontamiento y adaptación. Se cuidaba, respetaba sus momentos para relajar la mente y tomaba la medicación.


  A veces hacía falta hacer un gran esfuerzo para vivir la vida.


  Kirk y Steven sacaron la mesa. Su madre puso un mantel de plástico y colocó los platos de papel. Jen sacó la bandeja de hamburguesas de la nevera y la llevó fuera.


  —¡Tenemos carne! —gritó su marido—. Carne porque somos hombres —sujetó la bandeja y besó a Jen—. Y mujeres.


  Desire estaba sentada a la sombra con Zoe y Miguel. Lucas pasó por delante llevando a Jack colgado del hombro, al estilo bombero. Mientras, su hijo gritaba de risa.


  —Cuidado —dijo Jen ladeando la cabeza—. Puede que alguien esté intentando robarte la novia.


  —Miguel está demasiado colado por Pam —dijo Lucas sin mirar—. Todos lo sabemos.


  Sí, todos lo sabían. La pareja más mayor, aunque discreta, claramente estaba llevando su relación al siguiente nivel. Pero ella en realidad no quería saber qué significaba eso exactamente. Que Steven se ocupara del sexo entre mayores si tanto le preocupaba. Y hablando de su hermano, las cosas iban bien con Zoe. Su madre se había calmado y aceptaba lo que parecía inevitable.


  Todos estaban bien, pensó feliz. A Kirk le encantaba su trabajo y ella lo sobrellevaba como podía. Ahora hacían el amor con regularidad. Era como si aquel explosivo momento hubiera roto lo que fuera que los estaba alejando.


  Volvió a la cocina para preparar los perritos calientes y Steven la siguió.


  —Jen, ¿puedo pedirte un favor?


  —Claro —le dio las salchichas y entró en la despensa para sacar los panecillos. Cuando salió a la cocina, su hermano había soltado el plato. Estaba serio.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Te encuentras mal? ¿Va todo bien con el bebé?


  —Relájate. Pareces mamá.


  —Hay cosas peores. Bueno, ¿qué pasa?


  —Quiero ayuda —miró hacia atrás—. No puedes decir nada, pero quiero comprarle un anillo a Zoe —esbozó una tímida sonrisa—. Un anillo de compromiso.


  —¿Qué? —su voz resonó por la cocina y después la bajó a un susurro—. Lo siento. ¿Vas a pedirle matrimonio?


  —Sí.


  Se abalanzó sobre él.


  —Bien por ti. Es genial. Sí, claro que te acompañaré. Pero que sepas que va a querer esperar a que nazca el bebé para casarse.


  —¿Habéis hablado de ello?


  —No, pero es una cosa de chicas —lo abrazó—. Mi hermanito casado. Qué mayor eres ya.


  —Gracias —la miró—. No se lo puedes decir a nadie. Lo digo en serio. Excepto a Kirk. ¿Lo prometes?


  —Lo juro.


  —Bien —sonrió—. Estoy muy feliz.


  —Yo también.


  Steven sacó las salchichas y los panecillos al patio y Jen se quedó en la cocina marcándose un bailecito de alegría. Al girarse, vio a Jack sonriéndole. El niño señaló la nevera. Ella se agachó a su lado.


  —Qué pasa, hombrecito. ¿Tienes sed? ¿Qué te apetece? Dímelo con palabras, por favor.


  Porque eso era lo que decían todos los artículos, que le pidiera palabras. Y eso hacía, docenas de veces al día, sin conseguir nada.


  Jack volvió a señalar la nevera y le sonrió.


  —Leche, mami. O favó.


  Jen se sentó en el suelo y lo miró. Esas palabras se repetían en su cerebro sin parar. Había dicho «leche». ¡Había dicho «mami»! Había dicho «por favor»… o algo parecido.


  Quería estrujarlo y abrazarlo y gritarle al mundo: «¡Mi hijo me ha hablado!». Sin embargo, una vocecita en su cabeza le dijo que se calmara y lo normalizara.


  Así que simplemente sonrió y se levantó.


  —¡Marchando un vaso de leche!


  Se la sirvió en su vasito de aprendizaje y se lo dio.


  —Gasias.


  —De nada.


  Y juntos salieron de la cocina para unirse a la fiesta.
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    SUSAN MALLERY (1950), es el seudónimo de la autora estadounidense Susan Macias, es una escritora americana de género romántico.


    Bajo este nombre, publicó desde 1992 principalmente novelas románticas históricas, así como novelas generalmente conocidas como literatura trivial. En 1996 decidió publicar solo bajo su seudónimo. En la actualidad, se centra principalmente en novelas románticas y femeninas contemporáneas, algunas de las cuales aparecen en series y otras como volúmenes individuales.


    Ha recibido varios premios por sus historias, incluido el premio National Readers Choice Award.


    Es número uno en ventas del New York Times, escribe novelas conmovedoras y divertidas sobre las relaciones que definen la vida de las mujeres: familia, amistad, romance. Es mejor conocida por poner personajes matizados en situaciones de la vida real emocionalmente complejas con giros que sorprenden a los lectores a reír. Debido a que Susan es una apasionada del bienestar animal, las mascotas juegan un papel importante en sus libros. Amada por millones de lectores en todo el mundo, sus libros han sido traducidos a 28 idiomas.
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